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PRÓLOGO 
Son muchos lo� ffiªrinos o misioneros objeto de atención por parte de historiadores o novelistas; y es que en ocasiones, el simple relato de sus vidas puede rebasar la propia imaginación de éstos, como es el caso de nuestro biografiado. 

Por eso, la historia de Carlos Cuarteroni no se puede fantasear como en una novela, sino que simplemente hay que narrar el fiel relato de su vida porque ni siquiera la imaginación más viva e ingeniosa podría crear la figura de nuestro personaje. 

Esta primera biografía está basada estrictamente en la realidad de las fuentes documentales. La autenticidad de su vida es una joya que he intentado preservar en cada capítulo y en cada hoja de este libro, fiel reflejo de su desdichada historia. 

Experto e inteligente marino en su juventud, aventurero pescador de perlas y carey, finalmente se convertiría en un ejemplar sacerdote al servicio de los más necesitados: los esclavos de Borneo. 

Su entrega a los demás afrontando todo tipo de adversidades y sacrificios, lo convierten en uno de los españoles más generosos y valientes del siglo XIX.  Fue un hombre que podríamos decir que se adelanta a su tiempo. 

Ni siquiera las barreras culturales e idiomáticas fueron obstáculo para desarrollar su proyecto humanitario. Hablaba inglés, francés, tagalo y visayo de Filipinas, el malayo de Malaca y las Malucas, y otros muchos dialectos. 


El contenido de este libro, sobre un personaje tan polifacético y universal, traspasa los límites de la biografía para arrojar nueva luz a temas tan actuales como son el fundamentalismo musulmán, encarnado entonces por los dirigentes mahometanos. 

Se narra la experiencia de un hombre que conoció y vivió en soledad la difícil convivencia entre Oriente y Occidente, el mundo cristiano y el Islam, así como las tensas relaciones entre los europeos presentes en la zona, en plena era del imperialismo colonial. 
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El interés por este personaje se remonta a mis años de estudiante en Cádiz cuando tras mi forzosa espera diaria para coger la "carterilla", autobús que hacía el trayecto Cádiz-San Fernando, me entretenía leyendo la placa sita en el número tres de la avenida de Carranza que decía: 

"En esta casa nació Monseñor Carlos Cuarteroni Fernández, Prefecto Apostólico de la Isla de Labuan y Borneo, fallecido en esta ciudad el  12 de marzo de  1880 ... " 

Recuerdo, que en más de una ocasión consulté algún que otro diccionario básico para saber algo más de aquel personaje que, sin saber por qué, en algunos momentos ocupaba mi mente en condición totalmente de intruso. Solía preguntarme, ¿Qué hacía un obispo gaditano en Labuan y Borneo? Las únicas referencias que me venían a la memoria sobre estas islas estaban relacionadas con las novelas de Salgari, Sandokan, Brunei, ¿Mompracem? 


Seguramente, aquellas incógnitas surgidas eran fruto de mis escasos conocimientos geográfico-históricos, propios de mi entonces juventud y más aún si tenemos en cuenta que la asignatura de historia no era una de mis favoritas. ¡Cómo cambiamos! 

Sería bastantes años mas tarde, en  1998,  y con motivo de la exposición 

"España y Filipinas", celebrada en el Palacio de Congresos de Cádiz y de la que fui comisaria, cuando Carlos Cuarteroni irrumpió de nuevo en mi vida y, esta vez en circunstancias bastante más favorables, ya que, por esas casualidades de la vida, desde hacía años mis últimos trabajos se centraban en Filipinas. 

Fue entonces, cuando recopilando documentación referente a las relaciones entre España y Filipinas apareció el testamento de Carlos Cuarterón Fernández y su única obra impresa, escrita en italiano, en la que narra las aventuras vividas durante cinco años de su vida. 


Como suele ocurrir, el apellido aparecía escrito en los documentos de distinta forma (Quarteroni, Cuarteron, Cuartero), diferente también al de 

la placa conmemorativa, lo que en principio me hizo dudar si se trataba del 
. . 

mIsmo personaje. 

Desde entonces y hasta el día de hoy han transcurrido seis largos años durante los cuales este trabajo biográfico ha pasado por momentos de incertidumbre y pesimismo, pero algo me empujaba a seguir investigando para encontrar sentido a la vida de este polifacético aventurero. 

Las primeras informaciones, procedieron de varios artículos en revistas y en la Prensa local, que coincidían en esbozar la historia de este personaje como "una vida de novela" que si bien reafirmaron mi interés por el personaje, no estaban basados en documentos de primera mano. 

No fue difícil recabar los datos sobre los quince primeros años, aunque sí lo ha sido reconstruir los otros casi cincuenta, para los que he tenido que acudir tanto a numerosos archivos españoles y extranjeros, como a una copiosa bibliografía. 

En los primeros momentos era muy optimista al pensar que si había nacido en Cádiz, seguramente encontraría algún que otro descendiente que me pudiera aportar algo más que los fríos datos depositados en los archivos; más cercano y humano. Pero no tuve suerte, y a pesar de contar con la información que me ofrecían los "testamentos" y reconstruir el árbol genealógico de la familia entre  1790 hasta  1904,  la búsqueda no fue afortunada. 

Tuve que esperar hasta el mes de noviembre del pasado año, cuando repentinamente recibí una llamada de una encantadora señora llamada Mercedes Fernández, que afirmaba ser descendiente directa de Carlos Cuarteroni, el obispo. ¡Era increíble¡; ellos me habían encontrado a mí, gracias a uno de mis articulos en el Diario de Cádiz,  de esa misma fecha. 


Efectivamente, había encontrado el eslabón perdido. Por mediación de Mercedes me puse en contacto con otros parientes, entre ellos Rosario Sánchez-Cossio, ambas nietas de una sobrina de Carlos Cuarteroni. 

Pese a contar con miles de documentos en mi poder y casi haber logrado encajar la última ficha del puzzle de su vida, encontrarme con sus parientes supuso uno de los momentos más emocionantes en el transcurso de este trabajo. 

A  pesar de los años trascurridos, sus familiares habían ido guardando de generación en generación todos sus objetos con un cariño y veneración, que dice mucho de la parte humana de su antepasado el "Obispo". 

Los historiadores hacemos trascender a las personas, aunque inmanen
tes en sí mismas a los días vividos, y la relación que se establece entre uno y otro es algo de ahora y del lugar que se encuentra el lector. 
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INTRODUCCIÓN 
Cuando aquella mañana de marzo de  1880,  monseñor CarlQs Cuarteroni partía de Roma con destino a Cádiz, sabía que emprendía la que iba a ser su última travesía. Había llegado a la Capital en octubre, procedente de Singapur, para entrevistarse con el papa León XIII con el fin de transmitirle su inquietud por el futuro de las misiones que durante veinticuatro años habían estado bajo su responsabilidad. Pero el destino de ellas ya estaba decidido. 

Su estancia en la capital iba a ser breve pero una grave enfermedad le obliga a permanecer cinco meses más. Pero su hora aún no había llegado y el destino se mostró generoso brindándole, una vez más, la oportunidad de hacerse a la mar, en una última singladura. 


En el puerto a la hora prevista, la sirena del buque de pasaj�ros con un desgarrador rugido, alertaba de su inmediata partida. Apoyado en el acompañante que se le había asignado, dado su deteriorado estado de salud, a duras penas logró subir a bordo por la empinada escala. Pero en cubierta se murmuraba que Carlos Cuarteroni no era un pasajero cualquiera; era un experto capitán mercante, un viejo lobo de mar. 

Los apacibles días de navegación por el Mediterráneo nada tenían que ver con las turbulentas aguas del Pacífico, pero aún así los malos y buenos recuerdos se aglutinaban junto a las lágrimas, recordando lo distinta que había sido su anterior salida de Roma, aquél octubre del año 1856.  En aquella ocasión, tras su nombramiento como Prefecto Apostólico, viajaba para hacerse cargo de las nuevas misiones creadas a su instancia y subvencionadas con su propio capital, obtenido tras el hallazgo de un barco hundido lleno de lingotes de plata, cerca de la isla de Labuan. 

Esta pequeña isla que Emilio Salgari elegiría como escenario de uno de los capítulos de su conocida novela Sandokán,  había sido seleccionada cincuenta años antes por este misionero español para vivir una historia real, que supera incluso la fantasía del propio escritor italiano. Situada en el noroeste de Borneo, actual Malasia, y administrada por los ingleses, fue la sede principal de las nuevas misiones católicas y punto de partida hacia el corazón de Borneo. 

Desde aquél primer viaje habían pasado 24 años y las cosas habían cambiado radicalmente; se encontraba muy enfermo y tan arruinado que el billete de vuelta se lo había costeado su familia de Cádiz. Pero sobre todo, volvía envuelto en una inmensa soledad e inquietud al no haber visto su obra continuada. Sólo le quedaba la fe y la esperanza y ese gran amor a Dios y a sus cristianos filipinos esclavizados en Borneo. 

Atrás quedaban largos años de ilusiones, sacrificio y sufrimiento. Este valiente gaditano navegaba sumergido en un mar de interrogantes. ¿Qué sería de las iglesias y misiones que con tantísimas dificultades había logrado levantar, en Borneo y Labuan? ¿Quién se haría cargo de sus feligreses? ¿Quién les defendería frente a los abusos del gobernador inglés de Labuan o de los esclavistas mahometanos? 

Tenía la impresión de que su obra en Roma no había sido valorada, pero sí estaba seguro que aquellos cientos de esclavos liberados jamás le olvidarían, como tampoco él podía borrar la gratitud de sus miradas. 

El día siete de marzo, el capitán del buque le comunica que estaban en aguas de la bahía gaditana y le invita a subir al puesto de mando. En el puente del viejo buque, inmovilizado por la emoción, ni siquiera su enfermedad podía apagar la iluminación de su rostro al divisar el "Bajo de las Puercas", que le anunciaba por última vez que estaba en casa. La 

emoción fue tal que el fuerte viento reinante de levante, le pareció la brisa marina más agradable, nunca hallada en ninguno de los mares navegados. 

El doce de marzo de 1880, falleCÍa en casa de su hermana, en la calle de Cristóbal Colón n° 3. El sepelio fue multitudinario, como recoge la prensa y el Ayuntamiento le dedica una placa en la casa que le vio nacer. 

Monseñor Cuarteroni, fue víctima de una época llena de adversidades y de unas circunstancias políticas e históricas que no le fueron propicias. Los tiempos que le tocó vivir, fueron tan turbulentos como las tormentas del Cabo de Buena Esperanza que sin embargo, en tantas ocasiones logró bordear. 

Cualquiera de las facetas vividas por este ilustre gaditano -la de marino y comerciante, pescador de perlas y tesoros, o de Prefecto Apostólico de la isla de Labuan y sus dependencias en Borneo-, estuvieron forjadas con una entrega total y un esfuerzo sobrehumano. Si San Francisco Javier 
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fue el apóstol de Japón, Carlos Cuarteroni fue indiscutiblemente el apóstol de Borneo. 
Hasta el día de hoy, su vida y sobre todo su obra ha vivido en las profundidades del anonimato, y sólo en la ciudad que le vio nacer y morir se le recuerda, aunque no en la medida que merece. 

Con esta biografía se le intenta rendir un merecido homenaje a este humilde navegante, transformado en uno de los más valientes y generosos personajes del siglo  XIX. 

Vista de Cádiz en 1830  

DE MARINO  Y  COMERCIANTE A PESCADOR DE PERLAS  Y  TESOROS  

SUS PRIMEROS AÑOS EN CÁDIZ 
" ... Son sus pobladores los que navegan en los mayores barcos y a más grande distancia; igual por el Mediterráneo o por el Océano. No habitan en una isla grande, ni tienen otras, ni disponen de tierra en la orilla del Continente ... " 

Carlos Domingo Antonio Genaro Cuarteroni, nace en Cádiz, en el n°  3  de la calle Aduana, un diecinueve de septiembre de 1816, en el seno de una familia católica. Fue bautizado en la parroquia del Sagrario, hoy Catedral Vieja, y apadrinado por dos matrimonios amigos de la familia de apellidos italianos, Antonio Sabatini y Juan Guido, ambos vecinos de Cádiz que también habían contraído matrimonio en esta ciudad. 

¿Qué conocemos de estos primeros años vividos en Cádiz? Muy poco. Se puede decir que esta etapa es uno de los puntos más oscuros de su biografía. 

Ya no solamente por la falta de documentación, sino porque estas edades, como la de cualquier niño, no suelen dejar huellas impresas. Lo que hemos podido conocer ha sido a través de fuentes indirectas referentes a otros familiares. 

Sus primeros años transcurrieron intercalando la escuela con algunas que otras tareas, especialmente atendiendo el negocio familiar. 

Sabemos también que siempre estuvo pendiente de todo lo relacionado con la mar; de la entrada y salida de los barcos, del ajetreo del puerto y que se quedaba exhorto escuchando las historias contadas por la gente de la mar que a diario acudían a su tienda. Pero ello no debe de sorprendernos si consideramos el hecho de haber nacido y vivido en una casa de varios pisos, con varios balcones al mar. 

El padre de nuestro biografiado, Juan Cuarterón, según reza en su testamento, era natural de un pequeño pueblo del norte de Italia, que hoy día 

ya no existe. Había llegado a Cádiz a finales del siglo  XVIII,  como muchos otros compatriotas atraído por los negocios del comercio gaditano, que en estos años conocía uno de los momentos más dinámicos de su historia. 

Los comerciantes extranjeros se agrupaban en grupos llamados "colonias". La presencia italiana llegó a convertirse en la más numerosa junto a la francesa. 

Como lo habían hecho muchos otros extranjeros, había contraído matrimonio en Cádiz en  1804 con Ramona Fernández, natural de Sanlúcar de Barrameda, con la que había tenido nueve hijos entre los años  1814  y 1824,  (María de la Concepción, Josefa, Juan, Carlos, Antonia, Manuel, Domingo, Ramón y José). 

De los seis hermanos, dos, Carlos y Manuel (éste último cuatro años menor que él), eligen la carrera náutica; los tres más pequeños comparten el negocio familiar junto a su padre. 

En cuanto a las tres hijas, Concepción, Antonia y Josefa contraen matrimonio con comerciantes procedentes de Santander, Huelva y Manila. 

El tercero de los hijos, Juan Antonio Cuarteroni, en 1830 aparece en el padrón como novicio del Convento de San Agustín, con la edad de  15  años. A los pocos años de ser ordenado, se ve obligado a embarcarse para Filipinas como consecuencia de la desamortización de Mendizábal, en donde había quedado sin efecto dicha exclaustración. Se trataba de una medida política, dada la influencia que las órdenes regulares ejercían en el archipiélago. Puede que ésta fuera una de las razones por la que la familia sigue manteniendo hasta nuestros días, una estrecha relación con la iglesia de San Agustín. Así comprobamos cómo las misas testamentarias de toda la familia deberían celebrarse en dicho convento. Además lo confirma el hecho de que en uno de sus viajes, Carlos Cuarteroni trae de Filipinas para el convento de San Agustín la "Virgen del Tránsito", a la que se le dedica una capilla. 

Esta Virgen, muy venerada por los gaditanos y por sus descendientes, hasta hace pocos años llevaba el vestido de novia de la bisabuela del "Obispo", como le siguen llamando hoy día. 

De padre italiano y madre andaluza sus rasgos presentan un aspecto típico mediterráneo. No destacaba por su estatura algo superior a la media, ni por el volumen de su cuerpo, fuerte y ágil. De su rostro lo que más llama 

la atención es esa seria y profunda mirada y sus ondulados cabellos que le conferían un aspecto noble y distinguido. 
Como hemos dicho, casi nada se sabe de su infancia, si acaso que desde pequeño tuvo una marcada inclinación por todo lo relacionado con el mar y la náutica, muy influenciado como es natural por el negocio de su padre, que tenía un establecimiento destinado al aprovisionamiento de ranchos para buques y otros efectos navales. Junto a su padre y a su hermano Juan, visitaba el puerto casi a diario y era muy conocido y querido por las tripulaciones de los barcos. 

El joven inició sus primeros estudios en la academia del maestro D. Antonio Govea y López, conocido pedagogo del Cádiz de entonces. Este centro particular pasaría a convertirse más tarde en el colegio del Santo Cristo, de carácter religioso. La diferencia principal entre las academias particulares y las públicas radicaba en el menor número de alumnos de las primeras. 

En las academias particulares estudiaban los hijos de la clase media, artesanos y especialmente comerciantes que podían pagarlas y que precisaban de los conocimientos elementales para ejercer el oficio de sus mayores. A diferencia, los hijos de la clase alta estaban en manos de preceptores de confianza. 

De su formación de piloto se encargaría A. Fernández Bermúdez, uno de los más prestigiosos preparadores, quien en  1829 comunica a la familia la conveniencia de que su alumno "Carlos Cuarteroni debía de iniciar cuanto antes su andadura naval dada su preparación y entereza de ánimo". Tenía sólo trece años. 

Embarcarse con tan corta edad no debe sorprendernos, puesto que era la única forma de llegar a ser un buen marino para posteriormente cruzar el Atlántico o el Pacífico, haciendo las "Américas" o la Carrera de Manila. 

En este sentido, y haciendo referencia al fragmento con el que hemos comenzado este capítulo, debemos de tener presente que la historia de Cádiz difícilmente se puede entender sino desde su realidad física, como un reducido término municipal sin prácticamente espacio para dedicar a la agricultura o ganadería. 

Ésta es una de las razones por la que los gaditanos desde siempre centraron su actividad y futuro en el comercio marítimo, determinante de su particular forma de pensar. 

Aunque la vida comercial de la ciudad fue la actividad tradicional desde su fundación, sería el comercio colonial, el que daría el impulso definitivo logrando su más alta cota de prosperidad y desarrollo en el siglo XVIII,  especialmente cuando se hace con el monopolio comercial de América. 

Desde 1717 hasta 1778, Cádiz ostentó la cabecera de la Carrera de Indias. Ello suponía, ni más ni menos, ser el único puerto de España por donde obligatoriamente se canalizaba todo el comercio con América. En estas privilegiadas condiciones, Cádiz llegó a convertirse en un centro de recepción de emigrantes de toda Europa. 

A principios del siglo  XIX,  como en el resto de España, a raíz de una serie de avatares históricos la ciudad dará paso a un declive en todos los aspectos de su vida comercial. Asedios militares, bombardeos, primero ingleses y luego franceses además de diversas epidemias, debilitarían notablemente la posición de la ciudad. 


Aun cuando Cádiz vive durante el primer tercio del siglo una de las épocas más convulsivas de su historia, también es verdad que en dicha etapa se convierte en baluarte de la independencia nacional, durante la Guerra de la Independencia y en el lugar de España donde se celebrarían las Cortes (1810-1813), que proclamarían la primera Constitución democrática de la Historia de España. 

Pero de todas las circunstancias vividas a comienzos del siglo  XIX,  el mayor impacto se produciría con la independencia de las colonias americanas, con las que durante más de tres siglos había mantenido estrechos lazos comerciales. 

La situación de crisis por la que estaba pasando Cádiz queda refle jada en la Gratulatoria de la misa y Te deum celebrado el día dos marzo de 1829, en la que se agradece al Rey Fernando VII el Real Decreto que nombraba a Cádiz "Puerto franco". 

" ( ... ) sus riquezas, han desaparecido, sus capitalistas se han arruinado, sus navieros se han sumergido ... el artesano busca trabajo que no encuentra. El rico capital de Cádiz en sus hermosas y costísimas fincas está reducido a la nulidad porque no hay que pagar el correspondiente valor de sus arriendos; el clero abatido, los conventos indotados, las religiosas mendigando; los hospitales 

sin recursos para poder atender la curación del enfermo ... un enjambre de hambrientos pordioseros piden pan, sin hallar mano que se la alargue." 

Si bien en 1829, año en el que el joven Cuarteroni realiza su primer viaje, se abren nuevas perspectivas para los comerciantes gaditanos por la apertura de nuevos mercados, éste fue un bien efímero ya que dicho privilegio sólo dura dos años. 

No obstante durante este corto período algunas compañías navieras gaditanas que anteriormente comerciaban sólo con América, se aventurarían a hacerlo con otros puertos del Pacífico vía Filipinas, viendo la aceptación que seguían teniendo los géneros traídos de China, la mayoría llegados desde México procedentes de Manila. 

Si durante su etapa como comerciante de la Carrera de Manila forzosamente cada dos o tres años atracaba en el puerto gaditano, más adelante cuando se encarga de las misiones únicamente lo haría dos veces en veinticinco años; en el año 1856 en tránsito para la isla de Labuan, para hacerse cargo de las misiones y cuando vuelve para morir. Si la primera vez disfruta de su estancia de tres meses, en espera de embarcarse vía Manila, en la segunda ocasión sólo lo hace tres días. 

Sin embargo, a pesar de la larga ausencia de cincuenta años mantiene una estrecha relación con su familia de Cádiz a través de cartas, la mayoría de las veces portadas por antiguos compañeros mercantes. 

Alejado de sus naturales y congénitos derechos, aquellos años de su adolescencia que hubieran debido ser los más dichosos y alegres de su vida estuvieron llenos de responsabilidades, dudas, temores, anhelos y deseos sin posible satisfacción. No encontraba a nadie a quien acudir en demanda de consejo o cariño. 

En estos momentos y en las más adversas circunstancias, clavaba su mirada en el mar como tantas veces había hecho en la ventana de su casa de su querido Cádiz. 

Toda la apertura de libertades y derechos humanos recogidos en la Constitución de Cádiz, estarán presentes en la forma de pensar del misionero gaditano, cuyas actividades podríamos hoy calificar como las propias de las actuales ONOs. Defensor nato de las libertades y de los dere
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chos humanos fue sobre todo el abolicionista práctico más importante de su tiempo.  

LA FORMACiÓN  DE  UN MARINO  

"En el mar puedes hacerlo todo bien, ateniéndote a las normas y aún así el mar te matará. Pero si eres buen marino, al menos sabrás dónde te encuentras en el momento de morir" 


Justin Escott 
En  1829,  con tan sólo trece años, Carlos Cuarteroni se embarca en el buque  Indiana que hacía la línea Cádiz-Manila, como agregado de piloto. ¿Era como decíamos, el despertar de un joven influenciado por el entorno? 

Verdaderamente no podemos saber lo que pensó aquel día de su marcha. Ni tampoco si era decisión propia o aceptación; si separarse del seno familiar era ya un rasgo de personalidad, o como hemos señalado simple
mente hacía como la mayoría de los jóvenes gaditanos de su generación, buscar un oficio demostrándose a sí mismo la superación de los miedos infantiles, además de liberarse de la dependencia económica de su familia, que por aquellos años de  1829 pasaba por momentos verdaderamente difíciles. 

Lo que sí está claro, es que la decisión de hacerse a la mar era casi el único incentivo para los hijos de comerciantes, añorantes de tiempos mejores. Por otro lado, tampoco Cádiz por aquellos años era precisamente un lugar seguro. 

Las guerras de principios del siglo XIX, en especial la de la Independencia, habían convulsionado todos los sectores de la ciudad, entre otros la vida cultural. Muchos de los centros docentes habían desaparecido, como el caso del "Real Colegio de Guardias Marinas", de donde habían salido ilustres marinos como Malaspina o Jorge Juan. Acabada la guerra, se crean otros de las mismas características en San Fernando, pero en  1821 
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Alumno de la Marina Mercante. Colección particular 
quedaba suspendida la admisión de alumnos. Posteriormente, una R.O. de 1827 terminará definitivamente con este centro docente que será clausura
do en  1828. A 
 

 partir de entonces: 
" ( ... ) los jóvenes que pretendiesen servir de Guardias Marinas deberían de realizar sus estudios particularmente y  probar su suficiencia ante una junta de jefes de la Armada que los examinaría  y  en la capital del Departamento de Cádiz,  y  que una vez aprobados habían de recibir seguidamente la orden de embarcarse ... " 

Más tarde se llevarían a cabo nuevos intentos pero no sería hasta  1845 
cuando nace el "Colegio Naval Militar" de San Fernando (Cádiz). 
. 
Tampoco en estos años existía un centro oficial de Náutica para formar pilotos mercantes y los exámenes corrían a cargo de las Escuelas Departamentales, hasta que en  1852  se crea la "Escuela Profesional de Náutica", ubicada en el edificio del Consulado, hoy Diputación. 

Como los marinos de guerra, los jóvenes que quisieran iniciarse como pilotos de la Carrera de Indias tenían que hacerlo con profesores particulares. La mayoría de estos profesores, eran militares que procedían de la anterior Escuela de Guardias Marinas, por lo que contaban con gran experiencia como docentes. Las clases se impartían a pequeños grupos de alumnos en las mismas casas de los profesores, que con el tiempo dieron lugar a pequeñas academias, como es el caso del profesor Bermúdez, quien se ocupó de la formación del joven Cuarteroni. 

Era habitual que tras un período de formación, los alumnos tanto pilotos mercantes como de la Armada, se embarcaran para realizar su primer largo viaje de prácticas, como agregado de pilotaje en una fragata. Es verdad que los alumnos, aún niños, si tenían la suerte de volver de estos peligrosos viajes lo hacían convertidos en expertos profesionales de la mar; pero no es menos cierto que muchos otros quedarían para siempre sepultados en ella. 

Pero una cosa era "hacer las Américas" y otra muy distinta la aventura que suponía embarcarse para Filipinas bordeando el cabo de Buena Esperanza. Hasta la apertura del canal de Suez en 1869, la ruta de Filipinas seguía siendo tan larga y peligrosa como el viaje realizado por Magallanes en 1519, que si bien consigue la circunvalación de la tierra, sería a costa de su propia vida. 

La salida de los barcos estaba condicionada por los monzones 1,  Y por lo tanto, no en todos los meses era adecuado viajar a Filipinas. Febrero, marzo y abril eran los meses más propicios por el alto índice de probabilidad de encontrar monzones en el estrecho de Sonda. 

En función del monzón el itinerario de la travesía variaba. Si se optaba por viajar con monzón favorable la derrota era generalmente la misma. Desde Cádiz se arrumbaba a las Canarias, donde se solía refrescar el buque, o se bordeaba por el oeste. De las islas Afortunadas se tomaba rumbo a Cabo Verde para desde allí dirigirse a la isla Santa Elena, visita casi obligada tanto a la ida como a la vuelta. Desde esta pequeña isla y antes de traspasar el cabo de Buena Esperanza, lo habitual era que fondeara en la bahía de Mesa. Desde aquí se arrumbaba para pasar el estrecho de 

I El Monzón es un viento estacional que sopla bien del continente. bien del océano y desempeña un papel vital en Asia meridional.  

Óleo de una fragata mercante de tres palos con mar gruesa. 
Museo Naval. Madrid 
Sonda, haciendo escala en la isla de Anger. Desde esta isla se procedía en demanda del estrecho de Macasar para acceder al mar de las Célebes, donde se finaba el rumbo hacia Manila. 

Si el buque se hacía a la mar durante el resto de meses, es decir, entre los meses de julio y diciembre lo más probable es que debido al monzón contrario no pudiera entrar por el estrecho de Sonda, sino por el este de la isla de Java, normalmente por el estrecho de Lombok a levante de la isla de Bali. Desde allí se veía obligado a desviarse hasta el Pacífico con rumbo de componente este hasta alcanzar el mar de la Halmahera y por el estrecho de Gioto o el de Dampiert dirigirse hacia las islas de Mindanao y Basilán, y costear la costa oeste de ésta isla, las Panay, Mindoro y Luzón, donde encontrarían vientos favorables para franquear el Norte y dirigirse a Manila. 

Con la experiencia adquirida durante dos años de navegación, en 1831, Carlos Cuarteroni vuelve a Cádiz para acceder al grado de "tercer piloto". Para ello, aparte de superar la experiencia de una travesía larga tuvo que superar los correspondientes exámenes teóricos y prácticos. Por este pro
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cedimiento y con fecha del trece de abril de 1832, obtiene el nombramiento de "tercer piloto de la Carrera de Indias". El título le fue expedido por el capitán general del Departamento de Cádiz. 

En 1835, se examina en Manila de "segundo piloto" acogiéndose a la Real Orden del ocho de noviembre de 1824, por la que quedaban facultados los comandantes de Marina para examinar a pilotos mercantes y los capitanes generales para expedirles los nombramientos con arreglo a las Ordenanzas. 

Ya con el título de "segundo piloto de todos los mares" y con tan sólo diecinueve años, toma el mando del bergantín Cántabro en el que realiza seis viajes por aguas de Filipinas, concretamente desde varios puntos de las costas occidentales de Luzón, a las de China (Hong Kong, Singapur y Cantan). 

Más adelante mandaría la fragata Buen Suceso desde 1838 y hasta 1840, con la que prosigue las navegaciones desde varios puertos filipinos a China, India y a España. 

Antes de presentarse a los exámenes para optar al título de piloto de primera, los candidatos tenían que acreditar un determinado número de días y derrotas por distintos mares. Cuando por alguna razón no se podía presentar tal documentación en el plazo establecido, se procedía a su verificación con información judicial a través de testigos fidedignos. 

Tal fue el caso de la instancia que Carlos Cuarteroni dirige al tribunal de Marina del Departamento de Cádiz, el 26 de septiembre de 1841 con el fin de convalidar los títulos obtenidos en la Capitanía General de Filipinas de segundo y primer piloto. 

Aunque en principio el capitán general del Departamento de Cádiz deniega tal solicitud alegando la falta de las certificaciones de los títulos, finalmente accede tras la carta enviada por el gobernador general de Filipinas, en la que no sólo ratifica los expedientes pertinentes expedidos en su Capitanía General, sino que además de destacar su experiencia náutica, alude a sus méritos personales y buena conducta, por los que certifica que con fecha de ocho de febrero de 1841, le había concedido el nombramiento como capitán graduado de la Marina Sutil de las islas. 

"Don Luis Lardizabal y Montoya (oo.) atendiendo a las buenas circunstancias que concurren en el tercer pi loto de la carrera de 
Indias y segundo de la matrícula de estas islas Don Carlos Cuarteron, y a las pruebas que tiene dadas de su honradez y buena conducta y aplicaciones, he venido en concederle como en virtud del presente le concedo el grado de capitán de la Marina Sutil de estas Islas. Por tanto ordeno y mando se le haga, tenga y reconozca por tal capitán graduado de expresada Marina, guardándole, haciéndose le se le guarden las honras, gracias y exenciones que por razón de este rango le corresponden debiendo presentarse este nombramiento al Excmo. Señor Intendente para la toma de razón en las repetidas oficinas." 
 Dado en Manila a 8 de febrero de 1841. Luis Lardizabal 

Dadas las escasas fuerzas navales presentes en Filipinas, era muy habitual, que se le concediera a los marinos mercantes, grados propios de la Armada, ya que en caso de contingencia bélica los barcos mercantes armados igual o más que los de la Armada, eran imprescindibles. 

En cuanto al nombre de "Marina Sutil", se lo había dado el gobernador general de Filipinas, Simón Anda Salazar en  1837,  a una pequeña escuadrilla que personalmente había organizado, con base en la bahía de Manila. 


Esta Marina Sutil, nacía ante la falta de una flota permanente de la Marina española, capaz de hacer frente a las continuas incursiones de los piratas malayo-mahometanos en sus costas, así como por los litigios que presentaban otros países presentes en la zona. 

Pero bastante antes de que se creara la Marina Sutil, ya existía la llamada "Marina Corsaria", totalmente autóctona, dirigida por mandos nativos y especializada en la lucha contra los "moros piratas" que continuamente saqueaban los pueblos costeros. 

y  es que, en el aspecto naval, como en otros muchos aspectos, Filipinas fue la gran olvidada de España. Solo cuando otras naciones pusieron los ojos en ella, España intenta sin conseguirlo, asegurar el control de sus abandonadas Indias Orientales. 

Los intentos de Carlos III de potenciar el comercio con Filipinas, y consecuentemente fortalecer la defensa, no se consolidan hasta principios del siglo XIX, con la creación de la Comandancia de Manila y el 

Apostadero de Cavite, que por una serie de intrigas no se consiguieron hasta 1827. 
En lo que respecta a Filipinas, hasta mediados del siglo XIX  con la generalización del barco de vapor, la Marina española no se pone a la altura de las circunstancias. Hasta entonces los pocos y viejos barcos que componían la flota de Filipinas, eran incapaces de defender los miles y miles de kilómetros de costa del archipiélago filipino. Dadas las grandes distancias, se crean una serie de estaciones navales, ubicadas en los puntos más susceptibles. Las estaciones estaban al mando de un oficial que controlaba las actividades de la piratería. Ante un ataque de éstos todo el pueblo colaboraba en la medida que podían, ofreciendo sus embarcaciones destinadas a la pesca. 

La mayoría de embarcaciones con la que contaban las estaciones navales eran falúas, o algún barco de mayores proporciones, enviado por el gobernador general, que podía reclamar en cualquier momento para ser utilizado en expediciones de castigo o en otra misión más urgente. 

Centrándonos de nuevo en nuestro biografiado, el título de piloto de primera, le permitía dirigir buques de mayor tonelaje y por supuesto derrotas más largas, lo que también exigía más responsabilidades. En aquella época, casi como hoy día existía un Código de Comercio y Navegación en el que quedaban implícitas las obligaciones específicas que conllevaba 

la dirección de un buque, como la tan conocida "obligación" por la cual un capitán tenía que permanecer a bordo, en caso de peligro del buque, hasta perder la última esperanza de salvarlo y antes de abandonarlo, oír a la oficialidad. Del mismo modo las mercancías a bordo bajo su responsabilidad tenían una serie de derechos establecidos. 

Como acostumbraba cualquier marino profesional, a diario iba anotando todo lo acaecido en las navegaciones, lo que nos permite conocer viajes felices, sin apenas incidentes dignos de relatar y otros, de terribles tormentas en las que junto a su tripulación terminaba poniéndose en manos de Dios. 

Precisamente una de las causas que alega en el proyecto apostólico que presenta a "Propaganda Fide", fue la desesperanza con la que vio morir a varios hombres de su tripulación, sin poder recibir asistencia cristiana. En más de una ocasión las pérdidas humanas y económicas eran considerables. 

Muchas fueron las veces en las que se vio obligado a refugiarse en alguna apartada isla hasta que pasara la tormenta. 
En 1841, cuando mandaba la fragata española Bella Vascongada, los fuertes vientos le llevan a refugiarse en el puerto de la isla de Santa Elena. El buque de 480 toneladas había salido de Manila con destino a Cádiz el día 8 de abril de 1841 con un cargamento de tabaco, azúcar, canela, añil, y otros productos; el 14 de julio, es decir tres meses después del mismo año, fue sorprendido por un fuerte temporal cerca del cabo de Buena Esperanza: 

"Hallándonos a esta hora en la latitud de estima  S  a  35-56-5  y en la longitud  E.  del meridiano de Cádiz  26-30-18  sufriendo un temporal del cuarto cuadrante, con el cual por lo mucho que el buque ha trabajado y aún trabaja por los terribles balances y golpes de mar ha aumentado el agua que hacía en términos de no poder desamparar una bomba de mano ( ... ) y tanto para evitar un compromiso sobre la costa 

del  S  de Africa ( ... ) hemos resuelto todos unánimes y conformes el 
mantenernos a la capa del bordo más conveniente derrota Ínterin el buque pueda aguantar para lo cual protestamos en debida forma una dos y tres veces y en cuanto haya lugar contra la mar y el viento y contra todos los daños y perjuicios que puedan sobrevenirles al buque y su cargamento ocasionados por dichos elementos en fe de lo cual todos los que sabemos firmar lo hacemos a la hora y día dichos." 

En esta primera mitad del siglo  XIX,  los buques de las rutas transoceánicas no habían mejorado mucho los mecanismos de defensa ante las fuerzas de la naturaleza. Como en los siglos anteriores, la bomba de achique y el carpintero seguían siendo imprescindibles a bordo para hacer frente a las vías de agua. 

Cuando se hacía la ruta Cádiz-Manila o a la inversa, muy pocas veces se podía hablar de un "viaje sin percance"; y es que no podemos olvidar que la navegación por la ruta del cabo de Buena Esperanza, duraba entre cuatro y seis meses. Como podemos imaginar, durante tantos días de mar, lo normal era que se vieran expuestos a algún contratiempo aunque finalmente consiguieran llegar a su destino. 

¿Cuál era la actitud de este valiente gaditano ante un temporal? Muchos son los testimonios que nos han quedado de aquellos críticos momentos en 
los que buque y tripulación luchaban por sobrevivir. Como buen capitán psicólogo, lo primero que hacía era recorrer la cubierta dando ánimos a su tripulación, quitándole importancia al peligro e incitándolos a la oración, como buen creyente. Con respecto a sus marinos, éstos confiaban sobre todo en su destreza y experiencia, tras cientos de días en la mar. 

Fue un hombre que en todo momento arriesgaba vida y recursos en pro de su tripulación lo que le diferenciaba de la in solidaridad de otros comerciantes para quienes lo más importante era salvar la carga. 

Nada que ver con épocas anteriores en donde la vida de la tripulación siempre estaba en segundo lugar. Especialmente, cuando los cargamentos eran de metales preciosos éstos tenían preferencia a la hora de abandonar el barco en apuros, incluso antes que la los pasajeros. 

Había sido muy habitual en siglos anteriores que una tormenta en el mar se interpretara desde luego, como un castigo divino, incluso obra del demonio. Pero no era este el caso del capitán Cuarteroni, conocedor del ritmo de los vientos y los ciclos de los climas, quien consideraba las tormentas como simple fenómeno atmosférico. 

Como para cualquier otro marino de pura sangre, navegar, no era sólo una profesión, sino una vocación placentera pese a que a veces el barco se convirtiera en un juguete del viento. Muchas fueron las etapas de su vida 

pero todas ellas estuvieron precedidas de su experiencia en la navegación. 

Así, a veces en la mar, cuando ya se habían agotado todos los recursos humanos el desastre sobrevenía inevitablemente. Las narraciones de sus cartas son de lo más ilustrativas: 

"Sólo después de haber luchado durante muchas horas contra la tormenta, aquellos hombres que varonilmente habían trabajado unían sus voces en una única plegaria." 

PILOTO  y  COMERCIANTE DE LA "CARRERA DE MANILA" 
Desde siempre, el Cádiz comercial necesitó al Cádiz naval-militar. El desarrollo de las fuerzas navales creció en función de las necesidades defensivas del comercio gaditano, aunque no todo lo que se hubiera necesitado para salvaguardarlo de la codicia de otras naciones, de piratas o corsarios. 
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Oficial de Marina. Colección particular 
En la documentación, los términos piloto y comerciante aparecen casi siempre unidos. Centrándonos en el siglo  XIX,  observamos cómo muchos capitanes de buques mercantes y capitanes de mar y guerra terminan siendo comerciantes. Igualmente era muy habitual que el dueño de un barco lo pilotara y embarcara sus propias mercancías y las de sus amigos o familiares, como es el caso de capitán Carlos Cuarteroni. 

Antes de abordar esta nueva faceta de su vida, la de piloto y comerciante de la Carrera de Manila, es conveniente conocer, aunque sea muy por encima, cuál era la situación de España en el contexto europeo, ya que repercute en el comercio gaditano y por lo tanto en nuestro protagonista. 

Un imperio colonial como el español, necesitaba una Marina acorde para mantener a raya las apetencias territoriales de países como Inglaterra, Francia u Holanda, y posteriormente EEUU. Esta debilidad, consecuencia 

de la desacertada política de Carlos IV y Fernando VII, desemboca en los ataques ingleses a Cádiz a finales del siglo XVIII  y principios del XIX,  además de provocar la Guerra de la Independencia. 

En el primer tercio del siglo XIX,  consumada la independencia de América, a excepción de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, Cádiz seguirá manteniendo relaciones con estas últimas colonias, sobre todo con Cuba y Puerto Rico y en menor medida con Filipinas. 

A pesar de los esfuerzos tardíos de España por fomentar las relaciones con Filipinas, el interés de los españoles en general y concretamente de los gaditanos por comerciar con este archipiélago, en ningún momento llegó a las cotas alcanzadas con las colonias de Cuba y Puerto Rico. La causa principal era la distancia, ya que los buques tenían que ser de mayor tonelaje y contar con unas características concretas para hacer frente a tantas millas de navegación. 

Los buques más utilizados para la ruta de Manila eran la fragata y en bastante menos proporción otros modelos como el bergantín y la goleta. 

En Cádiz, como en otros puertos españoles, los barcos de vela tardaron en morir ya que sus marinos, expertos pilotos de grandes veleros, siguieron aferrados a sus tradicionales barcos de madera impulsados por el viento. 

Hasta que se desarrolló plenamente el barco de vapor, en el primer tercio del siglo  XIX,  la vela siguió siendo el principal medio de transporte, 

que si bien era el más económico seguía ofreciendo las mismas dificultades y riesgos que en el siglo anterior, especialmente en viajes largos como el de las Antillas y Filipinas. 

No es difícil imaginar las dificultades que se podían presentar durante una travesía tan larga como la de Filipinas que duraba entre cinco y seis meses y que además estaba sometida al capricho de los vientos. Entonces como hoy día, no se puede decir si para los marinos era peor la tempestad o la calma. 

Concretamente en el caso del capitán Cuarteroni, éste prefería un huracán que diez días de calma, sobre todo cuando el agua empezaba a escasear y los barcos piratas acechaban. 

Pero como ya hemos reseñado, en rutas excesivamente largas como en el caso del viaje a Manila, había que tener en cuenta además de los vientos otros aspectos como las características de los propios buques: dimensiones, tonelaje, calado, etc. 
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Asímismo no se podía iniciar una travesía sin que el buque, ya fuera de carga o pasaje, estuviera lo suficientemente armado para posibles contingencias: "armado y bien pertrechado", porque tenía muchas posibilidades de ser interceptado por los llaneros del mar. 

Tampoco era conveniente hacerse a la mar en determinadas fechas porque en las regiones del Océano Indico, por donde habitualmente pasaban los buques, el monzón soplaba seis meses del Sudoeste y seis del Nordeste. Tal fue el caso de Marco Polo, que tuvo que esperar seis semanas en Sumatra hasta que comenzase a soplar el viento del Nordeste. 

Pero a pesar de todos estos condicionamientos, los comerciantes gaditanos intentan adaptarse a las nuevas circunstancias, diversificándose las actividades e intentando abrirse camino en nuevos mercados, que anteriormente no eran considerados rentables, como el directo con Filipinas. 

En Cádiz, las grandes empresas, la mayoría en manos de extranjeros durante el siglo  XVIII,  darían paso en el siguiente siglo a pequeñas y medianas empresas dirigidas por familias. Cuanto mayor era el número de miembros ocupando diversos puestos, la empresa tenía más posibilidades de sobrevivir. Junto al cabeza de familia los hijos y yernos asumían los puestos de más responsabilidad, y se embarcaban junto con las mercancías hasta llegar a su destino. 

La familia Cuarteroni respondía a este prototipo cuyos negocios dan ocupación a toda la familia. Juan Cuarteroni, tenía un establecimiento para el aprovisionamiento de buques en la calle Aduana número  19,  actual avenida de Ramón de Carranza. En 1841,  residían en Filipinas tres de sus hijos: Juan Antonio, Manuel y Carlos Cuarteroni así como el marido de una de sus hijas, un filipino que actuaba de "agente" corresponsal comercial en Manila, en cuya ciudad contaba con una factoría. En ella se acumulaban todas las mercancías que en sus propios barcos traían de las islas del Pacífico y posteriormente serían embarcadas para Cádiz. 

El optimismo que se desprende de algunos estudios recientes sobre el comercio gaditano en estas fechas, no coincide con la familia Cuarteroni, quienes a través de sus cartas se quejan continuamente de la inmensa depresión económica en que se encontraba la ciudad, a pesar de los intentos por superarla. 

En los años treinta y cuarenta del siglo  XIX,  muchas eran las familias gaditanas que seguían sin asimilar el impacto de la independencia de América. Algunas compañías navieras se ven empujadas a hacer la "Carrera de Manila", a pesar de lo peligrosa que resultaba dicha travesía no sólo por la duración del viaje sino por los acosos de la piratería mora. 

La falta de buques de la Armada española en el Pacífico lleva a los barcos mercantes presentes en la zona, a ir totalmente armados como verdaderos "corsarios del comercio". Los armadores tenían permiso para abordar los barcos piratas desde 1837. 

Parece ser, según expertos en la piratería, que los saqueadores o forajidos de los distintos mares presentaban comportamientos muy similares. Los mares más propicios para ejercer la piratería eran las costas abruptas y los archipiélagos, como los del Caribe o el archipiélago filipino, las Malucas y las costas próximas a Borneo. 

Los buques que salían de Cádiz hacía Manila tenían que ser embarcaciones grandes, generalmente fragatas, de más de trescientas toneladas de desplazamiento, y capaces de asentar un determinado número de cañones (más de veinticinco), ya que como venimos insistiendo lo más probable era que tuvieran un encontronazo con los piratas moros. 


Para realizar estas largas travesías, se requerían capitanes con muchos años de experiencia junto con una tripulación que tuviera conocimientos en el manejo de la artillería del buque. No es exagerado decir que en Cádiz no existía otro piloto con más experiencia en la ruta de Manila que el capitán Cuarteroni. Pero, incluso así, como bien dice Justin Escott, a pesar de contar con el buque más apropiado pilotado por el capitán más experto, era habitual que tuviera que abordar circunstancias imprevistas e incluso un encuentro con una flotilla pirata que como veremos se atrevían con todo. 

Así barcos como el Buen Suceso o la Bella Vascongada, con porte de casi 500 toneladas, fueron interceptados en varias ocasiones como podemos ver en el siguiente texto: 

"En mayo de  1841  en mi viaje con la fragata Bella Vascongada, desde Manila a Cádiz, pasé por las islas Natunas y Anambas, y dirigiéndome hacia la costa de Borneo, encontré en esta travesía 

'28 prahus 2  de piratas', que se dirigían desde aquella costa en dirección Sudoeste. Ordené hacer preparativos de combate y nos dispusimos a batirnos; pero los piratas sin tomarnos en consideración, indudablemente porque nos tomaron por algún 

navío de guerra, debido a nuestra grandeza y presencia. Como estábamos en calma no pude maniobrar en dirección a cogerles, por lo que en un momento les perdí de vista; porque navegábamos a toda fuerza de remos ... " 


Por lo general, y a diferencia de los piratas del Caribe, los moros evitaban un enfrentamiento directo ya que sabían que podían llevar todas las de perder. Los barcos mercantes como la Bella Vascongada, tenían las mismas características que un buque de guerra. Cuando se trataba de un buque de ese tipo y dimensiones, la única posibilidad de éxito para los moros, era el ataque por sorpresa. 

Cuando divisaban una presa la seguían a una distancia prudente esperando la oportunidad. Uno de sus métodos para hacerse con un barco grande era la de hacerles encallar. Este tipo de operaciones requería un gran número de embarcaciones. 

Los piratas, grandes conocedores de la geografía y sobre todo de la ubicación de los bancos de corales que rodeaban la mayoría de islas, esperaban pacientemente que la presa pasara por un estrecho cerca de la costa resguardándose de los vientos. 

"Saben, a la vez, estos astutos piratas ponerse en emboscada con sus barcas, y sorprender y hacer prisioneras a todas aquellas que pueden coger de improviso. Entrando yo con la referida fragata Bella Vascongada en febrero de 1842 en el estrecho de Alias, atraqué junto a la población de Bally en la costa Este de la isla de Lombock para aprovisionarme de agua y víveres. Allí encontré una fragata inglesa llamada Marie Somes la cual era el navío de transporte numo 14 de un convoy, que de Inglaterra había partido para Chusan, punto del que poco antes se habían apoderado los 

2 Embarcación de origen chino más conocido por el nombre de "prao". 

ingleses en las costas septentrionales de China. Tanto el capitán de este navío, como el oficial encargado del almirantazgo, me suplicaron que tuviese la bondad de dirigirlo, hasta salir fuera de aquel peligroso estrecho, porque les habían asegurado los indígenas de aquella isla, que los piratas estaban situados en la punta Noreste de ésta, espiando y atacando todo navío que no fuese prevenido ". 

Cuando las escuadrillas piratas superaban las 50 embarcaciones se convertían en una auténtica amenaza, como en esta ocasión. Entonces la única posibilidad era navegar en convoy. 

"Efectivamente cuando llegamos al Noreste de la isla de Lombock, esperaban pacientemente más de  20  barcas piratas, ancladas al resguardo de un islote rodeado de grandes manglares, pero viendo los buques en comboy desapareciendo." 

Junto con los bancos de corales, los manglares, espesa vegetación que crecía en las orillas de las islas, eran escondites perfectos para los piratas. Cuando por emergencia había que fondear cerca de una isla era toda una temeridad. Por eso se temía tanto a las calmas, como a los huracanes. En el primer caso porque normalmente se quedaban sin agua y obligatoriamente tenían que acercarse a la isla para repostar; en el segundo porque los fuertes vientos empujaban al buque hasta hacerlo encallar. 

"Por nuestras maniobras se dejaba entrever que nuestros dos navíos navegaban en conboy. Aunque sólo pudimos divisar una docena de Prahus piratas, bien sabíamos que había muchos más 

detrás de las islas, escondidos entre los árboles manglares, que crecen a mucha profundidad en el agua ... " 

A diferencia de los ingleses, los mercantes españoles que hacían la ruta de Manila no contaban con el apoy o y la defensa de los buques de la Armada, a pesar de la cercanía en estas aguas de las posesiones españolas del Pacífico (Filipinas, las Palaos y las Marianas). 
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La ruta de la Carrera de Manila, a través del cabo de Buena Esperanza 
La mayoría de países de cierta importancia contaban con una escuadra presente en las aguas del Extremo Oriente, navegando continuamente por los mares de China y apoyando tanto a sus buques comerciales como a sus posesiones. De todos los países, eran los barcos ingleses los que imponían mayor respeto a los piratas.  Y  es que no podemos olvidar que tras la batalla de Trafalgar, Inglaterra se convierte en la dueña y señora de todos los mares. 

EL TESORO DEL  BRIG  CRISTIAN 
Hasta ahora, la vida de Carlos Cuarteroni poco difiere de la de muchos marinos de su época que se lanzaban a la aventura de "hacer las Américas" o la "carrera de Manila". Pero, ¿cuándo comienza a vivir aquella etapa de su vida, incomprendida entonces, envuelta en leyenda hoy? 

Puede que la fecha clave fuera  1842,  cuando inesperadamente da un cambio brusco a su vida, dejando el mando de capitán de la fragata Bella  
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Vascongada con la que estuvo haciendo el comercio entre Cádiz y Filipinas durante tres años. 
A los pocos días compra en Manila una goleta que bautiza con el nombre de Mártires de Tonkín, en memoria de los misioneros dominicos ejecutados en esta ciudad de Indochina y con una tripulación de tan sólo veintisiete hombres, la mayoría filipinos, se dedica a la pesca de la perla y a la tortuga de carey (Chelone lumbricata) en el mar de la China. 

La pesca de la perla y el carey era una actividad llena de riesgos que en ésta época generalmente la realizaban aventureros que no tenían ningún otro medio de buscarse la vida. Una vez que se lograba localizar los astrales, eran los marineros filipinos los encargados de zambullirse una y otra vez. 

En América (Cumaná, Margarita o Santo Domingo) la explotación de este molusco era un lucrativo negocio sobre todo para los intermediarios que no para los negros que se ocupaban de la pesca. 

Con toda probabilidad bajo esta actividad, había forjado ya la idea de buscar un barco inglés desaparecido tras ser abatido por un huracán, en el Mar de la China. En Manila en donde todos conocían su profesionalidad como piloto, no se comprendía que dejara su carrera para dedicarse a tan arriesgado negocio. Seguramente fue el conocimiento de aquellos mares lo que le llevó al atrevimiento de dicha empresa. 

El desaparecido brig inglés Cristian, que se había hundido en mayo de 1842 hacía el trayecto Macao-Bombay con un cargamento de plata. Los dueños habían abandonado la búsqueda, dadas las dificultades de estos peligrosos y turbulentos mares llenos de arrecifes, y tan visitados por piratas y huracanes. 

El rastreo del buque siniestrado se prolongó durante catorce largos meses durante los cuales ocurrieron decenas de contingencias y en los que el ánimo de la tripulación pasó por momentos muy bajos. Pero la perseverancia y seguridad del capitán les incitaba a seguir buscando, como se dice contra "viento y marea" hasta dar con el buque. 

Desde el amanecer hasta el ocaso, los filipinos se zambullían una y otra vez mientras que su capitán permanecía atento a la sigilosa aparición del peor enemigo de los atareados buceadores: los moros piratas. 

La goleta Mártires de Tonkín, no era un barco grande, capaz de intimidar a estos saqueadores islámicos; y además hay que tener en cuenta que  

mientras los marineros se zambullían, la goleta quedaba fondeada a poca distancia, pero prácticamente con la tripulación reducida a la mitad. 
"Todos los días arriesgábamos nuestras vidas. Uno de los días mientras nos dirigíamos hacia un nuevo bajo nos abordó un enorme huracán que levantaba fuertes olas. Una de ellas se precipitó contra el costado de babor arrancando de cuajo la mitad de la cabina de mando. Finalmente pudimos refugiarnos detrás de un peñasco aunque sin bajar la guardia ya que en cualquier momento podíamos ser sorprendidos por los piratas muy abundantes en la zona". 

Nada que ver con los métodos actuales de prospección subacuática que no conllevan ningún tipo de riesgo. La búsqueda de tesoros y naufragios en el mar ha pasado de aventureros a millonarios y grandes empresas que utilizan aparatos cada vez más sofisticados. Estos métodos actuales se distancian años luz de los utilizados por el capitán Cuarteroni. 

Cuando ya estaban a punto de abandonar la empresa, sobre un arrecife apareció el casco del buque siniestrado, cuya situación posteriormente el capitán Cuarteroni determinó con toda exactitud, a una longitud de 118° 55" 03 y 8° 51" 13 N. de latitud. 

El hallazgo fue la recompensa después de tantas penalidades y sucesivas jornadas de desafío a la muerte. A la alegría del primer día, dio paso a cierto asombro y estupor cuando comenzaron a sacar a flote la valiosa carga. 

Si hoy día la tecnología nos permite localizar los naufragios más profundos, y aún así no es fácil, podemos imaginar las dificultades que debieron de afrontar en la localización del buque siniestrado. 

Pero si localizar el barco hundido había supuesto un arduo trabajo, no fue menos dificultoso sacar a la superficie tan pesados metales preciosos. Durante muchos días con gran habilidad, se fue sacando todo el cargamento y en varios viajes consecutivos se condujo a Hong Kong donde quedó depositado. 

Como es normal la noticia dio lugar a ciertos comentarios sobre todo en Manila, donde muchos se preguntaban por qué eligió el puerto de Hong Kong para depositar la preciada carga y no uno del archipiélago filipino. 

Vista del puerto de Hong-Kong. Museo naval. Madrid 
Se llegó a decir que lo que Cuarteroni intentaba hacer llevando el tesoro a Hong Kong, era evitar la publicidad para que cuando llegara a oídos de los dueños, ya hubiera expirado el plazo impuesto por la ley. 

Según su versión, el depósito se había realizado en Hong Kong como medida de seguridad ya que este puerto era el más cercano del lugar del hallazgo. En un principio se había pensado desembarcarlo en la isla de Labuan, pero posteriormente se rechazó la idea, porque en aquellos años los ingleses aún no la habían ocupado y por lo tanto no era un lugar seguro. También nos dice que inmediatamente lo puso en conocimiento de las autoridades competentes, con el fin de que fuera notificada a los interesados, fijándose un plazo de un año para que los dueños y aseguradores del tesoro pudieran hacer las oportunas reclamaciones. 

En este aspecto sorprende cómo en esta época ya existían leyes al respecto, si aún hoy día siguen sin existir leyes internacionales y cada país se rige por las propias. 

Siguiendo su propia versión, los propietarios recibieron su parte proporcional durante los días 28 y 29 de noviembre de 1845. El resto del botín quedó distribuido equitativamente entre la totalidad de la tripulación, incluido el capitán y varios oficiales cuyos nombres siguen en el anonimato. 

Augusto Comte, en un artículo del Diario de Cádiz sobre la vida de este gaditano, basándose en documentos familiares, nos dice que sí es cierto que el fortuito hallazgo fue transmitido rápidamente a las autoridades portuarias de Hong Kong, pero que cubierto el plazo establecido por las autoridades marítimas los dueños del  Cristian  nunca lo reclamaron y por lo tanto, no se personalizaron y el marino gaditano entró en posesión legal de la mayor parte del cargamento del buque. 

En cuanto a la magnitud y valor del cargamento, por razones obvias, no se hace referencia en la documentación en ningún momento. Aunque continuamente se habla de fabuloso hallazgo, de inmensa fortuna, de afortunados recursos, como vemos en el siguiente texto: 


"El año 1844 antes de pensar los ingleses en establecerse en la isla de Labuan encontré una fragata inglesa en el mar de la china naufragada a la distancia de 300 millas de Labuan y cargada de intereses. De la parte proporcional que me tocó de estos pues, el resto se los entregué a sus propietarios ingleses, se los ofrecí a Dios." 

El barco siniestrado se encontraba cerca de una ruta con mucho tráfico marítimo. El comercio del opio, estaba en pleno apogeo y eran muchos los barcos ingleses que volvían de China con cuantiosas sumas conseguidas con la venta de esta droga. Aunque en Inglaterra este comercio estaba legalizado no ocurría lo mismo por parte de China cuyas consecuencias producidas por la droga, lleva a sus autoridades a la decisión de ilegalizar dicho comercio. 

Bastantes años más tarde, en un informe enviado desde el Gobierno de Manila al de Madrid, a propósito de una petición de Cuarteroni, se deja caer la posibilidad de que el tesoro hallado fuera fruto de un "abordaje". Pero de haber sido así hay detalles que no encajan. En primer lugar, si realmente se hubiera tratado de un abordaje, los tripulantes del  Cristian  tenían que haber sido piratas; y en este caso nada tenían que temer a las autoridades españolas porque precisamente en estas fechas los barcos mercantes llevaban "patente de corso", y que podían abordar cualquier barco pirata. Por otro lado es conocido que los barcos de los "piratas moros" de 

esta zona del Pacífico no eran poseedores de grandes riquezas como en el caso de los piratas del Caribe. 
En cuanto a la otra posibilidad, es decir que los ocupantes de la embarcación abordada por Cuarteroni fueran ingleses la podemos descartar, ya que no se entendería las cordiales relaciones que mantenía con éstos. 

Por lo tanto, la tesis de abordaje no parece convincente y por el contrario, la entrega de la parte proporcional a los dueños del barco siniestrado, queda reforzada con su viaje a Londres, un año después del hallazgo, invitados por los dueños del barco. 

De quien no recibió todo el apoyo deseado fue por parte de las autoridades españolas de Filipinas que llegaron a considerar sus actividades como propias de "corsarios" o "piratas". 

Es lógico, que en determinados momentos de su vida las autoridades españolas, sobre todo en Filipinas mirasen con cierto recelo las actividades de Carlos Cuarteroni si tenemos en cuenta una serie de circunstancias, tales como que atracara en puertos con los que en aquellos momentos, España se encontraba en guerra o tratara con sultanes que ejercían la piratería en las costas de las islas Filipinas. 

Por otro lado, las amistades que mantenía con los ingleses tampoco se veían por parte de las autoridades españolas con buenos ojos, ya que eran conscientes de la consolidación de la presencia inglesa en las aguas cerca
nas al archipiélago filipino. Especialmente les preocupaba sus alianzas con el sultán de Borneo y la amistad con el sultán de Joló. 

Se puede decir que los problemas comienzan sobre todo a partir que deja la Marina Mercante, lanzándose a una empresa tan arriesgada como la pesca de la perla y el carey. 

Aunque esta forma de ganarse la vida en Filipinas era muy usual, puesto que este molusco era la materia prima para la fabricación de artÍCulos decorativos muy demandados en los mercados de España y Europa, no es menos cierto que resultaba un poco extraño que dejara sus galones de capitán mercante de la Marina Sutil, para dedicarse a tan peligrosa actividad. 

Si bien, en la documentación no queda explícitamente reflejado, como ya hemos comentado, lo más probable es que se dedicara a la pesca de estos moluscos a partir de tener conocimiento del hundimiento del barco inglés. Seguramente podía ser una estrategia para no levantar sospechas en 

la búsqueda de un tesoro de tan gran magnitud. Incluso cabe la posibilidad de que dados sus conocimientos y destreza para navegar por aquellos peligrosos mares llenos de arrecifes y piratas, los mismos dueños del barco requirieran su colaboración en la búsqueda. 

Las cosas se complicarían aún más, cuando años más tarde se presenta en la costa de la isla de Luzón en Filipinas, con un barco de bandera inglesa. La persecución fue tal, que se vio obligado a huir y posteriormente prender fuego al buque para no ser juzgado y ser requisada la carga. 


y  es que entonces como hoy no se comprende cómo en plena juventud e inmensamente rico se dedicara a tan desprendida acción. Pero según su propia versión estaba predestinado. Es más, Dios le había llevado hasta el barco hundido con tal fin. 

Con este noble destino, sin ningún fundamento para los demás, en el año de  1846,  comienza sin descanso una serie de viajes de exploración por las costas de Borneo e islas circundantes. Su intención no era otra que buscar el lugar más adecuado para crear una misión así como liberar a los cientos de cautivos de los moros malayo-musulmanes. 


En esta ocasión la ruta no venía impuesta por los armadores o empresa alguna, ni siquiera por él mismo. En su alma viajera Dios había trazado la derrota con el fin de mostrarle todo el sufrimiento de los cristianos filipinos. 

¿Era un ángel o un corsario, aunque de Dios? Esta es la pregunta que todos se hacían. 

Con los recursos del tesoro hallado, podía haber comprado grandes extensiones o alguna que otra isla; incluso fundar un país como hizo en su momento el inglés sir James Brooke, quien personalmente le había relatado su increíble historia. 

Este rico inglés había llegado alrededor del año  1836 a la costa de Borneo y había comprado una considerable extensión de terreno al sultán de Brunei. Posteriormente las concesiones hechas por el mismo Sultán, dado su colaboración en los continuos conflictos surgidos con los sultanes independientes, había dado origen al distrito de Sarawak, del que se convirtió en su dueño y señor con el título de "rajá de Sarawak". 

A  pesar de sus razones alegadas, para este gaditano los posibles placeres terrenales abiertos ante sus ojos, no tenían nada que hacer ante el atractivo ejercido por el mar. Con el vertiginoso ritmo con el que habitualmen
te emprende sus acciones, durante ocho años, es decir desde que encuentra el buque siniestrado hasta que se ordena sacerdote, comienza un periplo por las islas del sureste asiático. 

La elaboración y levantamiento de cartas con el fin de facilitar la navegación y sus anotaciones geográficas de los pueblos costeros son una fuente de información para la época, como lo demuestra el hecho de ser solicitadas por el Gobierno de España y de Filipinas posteriormente. 

Pero como venimos diciendo, estos viajes en ningún momento los hace en busca de aventura o lugares exóticos como la mayoría de viajeros del siglo  XIX,  sino que su vocación viajera responde a un mandato interior, como podemos ver en el siguiente fragmento: 

"Estando yo en posesión de algunas riquezas, conseguidas a lo largo de mis navegaciones, y sobre todo por un importante hallazgo en el mar y habiéndome retirado a Europa a reposar a principios del año 1846, no encontraba en la sociedad y en la vida pacífica, acomodada y delicada, aquella alegría y paz interior que experimentaba en mis peligrosas navegaciones, y tampoco podía olvidar los conocimientos que había conseguido de Oceanía, y mucho menos la suerte 


desgraciada de aquellos que gemían bajo el yugo y el peso de las cadenas de la esclavitud. Por este motivo, pensaba cómo poder aligerar sus angustias y penas, empleando los medios que me fuesen posibles y estuviesen en mi poder, liberándolos de la opresión y del 
 despotismo en el que vivían, por parte de sus captores, los moros ... " 

Su fama de libertador de cautivos se extendió con la fuerza del huracán como la única esperanza. Cuando llegaba a un puerto, a sus pies se arrodillaban numerosos cautivos filipinos transmitiéndole su desconsuelo y desesperación. Fueron estas escenas escalofriantes las que le llevaron a la idea de la necesidad de establecer misiones, como lo acreditan los adjuntos documentos presentados a Propaganda Fide. 

"Así mismo y siguiendo la promesa hecha a Dios de ofrecer hasta el último céntimo del tesoro hallado en el mar en paliar el sufrimiento de los esclavos iba con la intención de liberar a 

esclavos cristianos que se encontraban en casi todas las islas sujetas y tributarias a los mismos mahometanos ... " 
Como señala Cante Lacalle, cuando se conoce su vida es realmente inexplicable que se le atribuyan actividades propias de piratas, ya que toda su época aparece documentada, no apareciendo ningún tipo de laguna que pudiera relacionarse con ese tipo de acciones. Incluso el origen de su fortuna por el negocio de perlas y por el rescate del buque perdido y hundido, es una actividad que puede encuadrarse dentro de los límites de toda legalidad marítima del mundo. Aunque lo sientan los amigos de la literatura sensacionalista. 

LAS SINGLADUR AS DEL TONKÍN POR LA RUTA DE LA ESCLAVITUD 
"Viajábamos guiados por la brújula divina que nos llevaba a los lugares más desconocidos pero donde 
se nos necesitaba" 

Tras el hallazgo del tesoro del mercante inglés Cristian, el rumbo de su vida experimenta un cambio radical. Las razones son incomprensibles en
tonces como ahora. ¿Qué buscaba con esos peligrosos viajes de exploración? ¿Nuevos y fortuitos hallazgos? No parece probable, puesto que ya contaba con los recursos necesarios para hacer realidad el sueño más inalcanzable. 

Tenía sólo veintiséis años, era joven y rico. Si como hemos visto, su temperamento inquieto no le daba la oportunidad de llevar una vida tranquila, otras muchas opciones se le presentaban tales como comprar grandes extensiones de terrenos, o alguna que otra isla. Podía hacerse con una flota, incluso con un harén y reunir a todas aquellas esclavas, moras y cristianas que tanto sentimiento de piedad le irradiaban. Cualquier cosa que podamos imaginarnos, estaba en sus manos. Pero sin embargo, todos los placeres terrenales sucumbieron ante el fuerte impacto que le producía el quebranto de los derechos humanos, en especial la esclavitud, de cuya liberación hizo causa personal y comprometida durante el resto de su vida. 

Con esta idea preconcebida y el convencimiento de que Dios le había puesto los medios en sus manos para este fin, lo primero que hace es programar una serie de viajes de exploraciones por la ruta de la esclavitud durante seis largos años. En ellos como veremos, se forjaría la idea de hacerse misionero. 

Entre los años 1842 y 1849, con el intervalo de una corta estancia en Londres en 1846, realiza una serie de "viajes de exploraciones", a través de los cuales fue conociendo los diferentes pueblos que a mediados del siglo XIX  habitaban las costas de Borneo, así como las islas circundantes. 

Las navegaciones y exploraciones realizadas por el entonces capitán de la Marina Mercante y Sutil de Filipinas, Carlos Cuarteroni, son comparables a las realizadas por los marinos y geógrafos más intrépidos. 

A su profesionalidad como marino y comerciante, hay que añadir algunos rasgos propios de su personalidad que le incitan a llevar hacia adelante tales aventuras como, su obstinación y sobre todo ese valor desmesurado que recuerda a personajes del talante de Alejandro Malaspina. Aunque entre ambos existía una gran diferencia; mientras que la expedición de éste último estuvo apoyada y subvencionada por la Real Compañía de Filipinas y posteriormente por el Gobierno, en el caso del capitán Cuarteroni sus viajes de exploración corrían por su cuenta y riesgo. 

En principio los viajes los emprende sólo con la goleta Mártires de Tonkín pero viendo el peligro que suponía llegar a puertos piratas con un sólo buque, en 1847 adquiere la goleta inglesa Lynx, sin saber que anteriormente ésta se había dedicado al contrabando del opio, lo que le conduciría a un grave enfrentamiento con las autoridades españolas de Filipinas, como veremos más adelante. 

En su persona reunía los requisitos necesarios para hacer frente a cualquier imprevisto en el mar. Aparte de ser un experimentado marino con muchos "días de mar" como capitán de buques de gran tonelaje, poseía conocimientos específicos de matemáticas y geodesia, que le valieron para elaborar sus propias cartas y derrotas. Los numerosos libros que le pertenecieron sobre estas materias, y que en la actualidad conservan sus familiares, así lo avalan. Se podría decir que fue un hombre con los conocimientos científicos propios del siglo XVIII,  unido a la actitud romántica de los grandes viajeros del XIX. 

Como cualquier marino o explorador de la época, a diario anotaba cualquier acontecimiento acaecido en el mar; especialmente la lucha contra las fuerzas de la naturaleza o los habituales encuentros con los piratas. 

Así mismo, nos ha dejado exhaustivas descripciones geográficas e históricas sobre los lugares explorados y muy especialmente toda su experiencia personal, al entrar en contacto con los numerosos pueblos y razas que por entonces habitaban la gran isla de Borneo (costumbres, religiones y sus interrelaciones). 

Si aún hoy día siguen siendo peligrosas y complicadas las navegaciones por estos mares de huracanes o calmas propias de la zona ecuatorial, podemos imaginar cómo debió ser entonces, navegar por un mar infestado de piratas. A estos riesgos hay que añadir los errores de las "cartas de navegación" de la época, por cuyo motivo en más de una ocasión estuvo a punto de naufragar. 

En la actualidad, y lejos de lo que pudiéramos creer, en esta zona del Pacífico Sur, descendientes de aquellos piratas hostigan todavía al tráfico comercial y de recreo. Aún sin ser con la virulencia del siglo XIX,  hay que tener en cuenta que los piratas modernos ya no van en juncos chinos y utilizan fusiles anticuados o armas blancas, sino que van provistos de potentes ametralladoras y lanchas rápidas con las que no pueden ser alcanzados. 

Todos los datos recogidos en sus viajes de exploración serán relatados en una obra de contenido histórico-geográfico que vino a paliar en gran parte el desconocimiento que por aquellos días se tenía sobre esta extensa zona del PacíficoJ• Del mismo modo, aprovecha estos viajes para levantar cartas marinas y corregir algunos errores de las que entonces existían. Sus cualidades de escritor y su forma de expresión tan actual nos han conducido a transcribir fragmentos de sus cartas, procurando así ofrecer la narración de primera mano, como se dice de puño y letra, ya que nadie como él puede contarnos mejor sus experiencias vividas. 


Antes de lanzarse a la exploración de un determinado punto geográfico buscaba la posible información existente en libros y prensa, así como  

3 Cuarteroni Fernánez, c.,  Spiegazione e lraduzione dei XIV quadri relalivi alle isole di Salibao, Talor, Sanguey, Na· nuse, Mindanao, Celebes, Borneo, Bahalatolis, Tambisan, Sulu e Labuan,  Roma, 1855. 
cualquier exploración anterior realizada por europeos, aunque por lo general éstas no siempre le servían, dado que las circunstancias de los pueblos podían variar de un día para otro. 

El riesgo que conllevaban estos viajes queda patente en el hecho de que no informaba de ello a sus familiares, como posteriormente reconocería en una de sus cartas: 

"Como una empresa de esta naturaleza hubiera aparecido a los ojos de mis parientes y amigos más un disparate que una obra sensata, decidí ocultar mis proyectos a todos ellos, ya que estaba más que convencido de que se habrían opuesto abiertamente a mis intenciones, considerándolas inconsideradas; y entonces no habría podido continuar la obra emprendida, que estaba proyectada y comenzada, sin encontrar a cada paso nuevas dificultades ... " 

Los distintos periplos por la inmensa isla de Borneo, junto con las travesías entre islas y países, quedan recogidos en una serie de mapas muy detallados. El objetivo principal de estos viajes era entrar en contacto con los distintos pueblos con el fin de buscar el lugar más idóneo para la creación de las misiones católicas, además de liberar a los cautivos. Los lugares candidatos eran elegidos en función de la actitud de los dirigentes mu
sulmanes o de los jefes de los pueblos gentiles del interior, a los que se llegaba a través de los ríos. 

Borneo, a mediados del siglo XIX,  estaba habitado por una infinidad de razas, castas y pueblos. Como sigue ocurriendo hoy día, también entonces existían continuos enfrentamientos entre los habitantes de las costas, la mayoría comerciantes de religión mahometana, con los pueblos del interior. 

El mapa actual de Borneo nada tiene que ver si lo comparamos con uno del siglo XIX.  La mayor parte de los nombres de los pueblos e islas han cambiado, al igual que los límites de las fronteras que se han dilatado, como es el caso del distrito de Sarawak, mientras que otras se dividieron en estados independientes. No obstante, llama la atención que pasados tantos años algunos aspectos y problemas sigan patentes, como por ejemplo los enfrentamientos entre los musulmanes de las costas con los pueblos del interior. 
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Los pueblos que en la actualidad viven en la isla de Borneo son el resultado de una amalgama de razas. Especialmente las diferentes razas australianas y polinesias. Son interesantes sus observaciones sobre las diversas etnias y pueblos que poblaban la isla a mediados del siglo  XIX. 

"Los aborígenes del interior de Borneo han tenido muchos nombres; Dajaki al Sur y al Oeste; Idaani al Norte; y Tiduni en la parte oriental, pero todos pertenecen a la raza primitiva de los Alforesi (alfures). Éstos son indígenas en la mayor parte de las Islas de Malasia y de Australia y se encuentran a veces mezclados con los Papusi o Negros Oceánicos. Pero los Alforesi son menos negros y superan a los Papusi en fuerzas, inteligencia y vivacidad. Se dividen en un gran número de tribus. Los Dajaki son trabajadores, mineros, fabricadores y comerciantes. Sus formas corporales son superiores a las de los Malesi. Adoran a Diuata (el creador del mundo) y a los Dioses Mani de sus antepasados, y profesan la mayor veneración a ciertos pájaros, que les sirven de augurio, como así sucede en la mayor parte de la Polinesia. Después de éstos, deben nombrarse los Biadjousi, y especialmente aquéllos que habitan la costa Noroeste y, por último, los Tiduni que viven en el estado selvático. En la parte Nordeste de la isla, algunos de éstos son intrépidos marineros que se dan a la piratería y otros son antropófagos. Al Sur del distrito del Sultán de Brunei, se encuentran además las tribus salvajes de los Kayani, Dusuni, Maruti, etc. Por último en esta gran región, reunión de tantas razas diferentes, encontramos una gran variedad de los Biadjousi, que hacen incursiones a las Célebes, a Borneo y a Filipinas, y que son una mezcla de diferentes pueblos, parecidos a los chinos con cabellos largos y lisos, y con ojos oblicuos; los japoneses sin barba y los Mangkassari, con los dientes negros y relucientes. Éstos a semejanza de los Arnauti o Schypetari de la Turquía europea invocan a Jesús o a Mahoma, según sus intereses. Finalmente, en la isla Klematan o Borneo, encontramos a los verdaderos Papuasi, 
 parecidos a los Papuasi de Nueva Guinea y Australia." 
 

Del mismo modo son de gran importancia los análisis y conclusiones que hace sobre la toponimia de Borneo, como podemos comprobar en el siguiente fragmento, ya que no sólo expone su propia experiencia, sino la de conocidos historiadores tales como Dalrimple o Balbi, así como ciertas controversias con exploradores ingleses contemporáneos, como en el caso del inglés sir Edward Be\cher o el famoso rajá de Sarawak, Mr. James Brooke: 

"El río Tawarran está habitado por los Idaani; este río es navegable con bateles hasta el lago de Keni-Ballu". Sir Edward Belcher considera que el nombre de Tawalan se ha tomado 
escrupulosamente de un pescador Malese muy inteligente; pero yo pienso más bien que Tawarran, como dice Dalrimple, es más correcto y probablemente más en relación con sus aguas, que dicen que vienen del lago de Keni-Ballu, significando tawar agua dulce. Kimanis tiene probablemente el mismo significado, ya que manis significa dulce, y el río produce a su vez agua dulce. 
He sido también informado por mi amigo Mr. Brooke, que el cabo Sampanmangio toma su nombre por haber sido el punto de reunión de los piratas, y es la corrupción de la palabra Simpang, punta, y 

meng-i-av, que según dicen los marineros puede traducirse como cruzar. Mr. Brooke me dice que a pesar de todos sus esfuerzos por comprender la palabra Idaan, tal y como la usa Dalrimple y que la adopta en su obra, no ha podido encontrar a nadie que la entienda entre los habitantes de la región en cuestión, y que éste es 
 positivamente un término de Sulu. Esto es muy probable." 

Borneo contaba con una importante red fluvial, propia del clima tropical con abundantes lluvias. Algunos ríos eran navegables y a través de ellos se podía llegar hasta el mismo corazón de la Isla aunque en algunos tramos el espesor de los manglares imposibilitaba la navegación. Si bien ello suponía un condicionamiento a la hora de los intercambios comerciales, también era una protección natural para los nativos, y en muchas ocasiones eran ellos mismos los que cegaban tramos de los ríos con el propósito de cortar el paso a las embarcaciones no bien recibidas. 

Cuando los habitantes de los pueblos del interior, veían acercarse a una embarcación no identificada, lo normal era que desconfiaran de sus intenciones, ya que lo más seguro era que se tratara de una embarcación pirata con el fin de capturar esclavos. En tales circunstancias los nativos permanecían ocultos en el espesor de los frondosos bosques tropicales, hasta que los intrusos desaparecían. 

Ante esta situación, la única manera de entablar comunicación con los nativos era con una embarcación pequeña, lo que suponía un riesgo muy grande. 

Pero lejos de lo que podíamos esperar, Cuarteroni describe a estos pueblos del interior como "pacíficos" y "víctimas" de los abusos de los habitantes mahometanos de las costas. 

"Desde la boca del Sulaman al río Kawalan a unas dos millas, llegamos a una pequeña aldea cuyos habitantes no mostraron ninguna inclinación a los tratos, huyeron cuando nos acercamos a ellos. Río arriba encontramos una gran aldea, y nos visitaron algunos, que nos hicieron regalos de pescados; nos contaron que hacía solo tres días tres embarcaciones se habían llevado de la aldea diez mujeres y cuatro hombres ( ... ) para tomarlos de esclavos nos pidieron que le ayudaramos y parecían dispuestos a ser nuestros amigos ... " 

Entre la lista de candidatas a convertirse en sede de las nuevas misiones, se integran algunas islas pertenecientes al archipiélago de Joló, cuyo sultán era vasallo de España. No obstante termina descartándolas, a pesar que contaban con una importante población esclava, por estar integradas dentro de los límites eclesiásticos del Arzobispado de Manila, que como veremos se mostraba muy receloso con cualquier competencia misionera. 

La convivencia que durante los cincuenta años mantuvo con estos pueblos mahometanos, le llevaron a conocer muy de cerca sus costumbres y las relaciones políticas que mantenían con otras naciones como la inglesa. Asimismo, nos ofrece su opinión sobre temas de plena actualidad como es el "radicalismo musulmán", patente en algunos de los sultanes. 

Con conmovedora precisión narra los abusos de los que eran objetos los esclavos por parte de sus captores. Consideraba que había que frenar el fanatismo presente en muchos de los jefes mahometanos, cuyas imposiciones atentaban contra los derechos de cualquier ser humano, no sólo con respecto a los esclavos sino con sus mismos súbditos y en especial con las mujeres. La única forma de poner freno al radicalismo mahometano era a base de una revolución general de usos y costumbres de aquellos pueblos indómitos y salvajes. 

Pero el medio para cambiar ciertas costumbres, no se podía hacer mediante guerras sino solamente:  

"Inculcarle enseñándose e insinuándose con persuasión y dulzura, y nunca con la fuerza de las bayonetas, como habían venido haciendo los españoles se podían desesperar a las tribus ávidas, ya que de lo contrario lo único que se conseguía era exacerbar su ira y venganza." 


En la costa oriental de Borneo la mayoría de sus habitantes vivían, como casi todos los pueblos ribereños, de la pesca y el comercio, pero con la diferencia que el producto principal de captura y comercialización eran los esclavos. Así se expresa el capitán Cuarteroni al referirse a esta parte de Borneo: 

"Los moros mahometanos cometían los peores excesos de crueldad en el Archipiélago de las Filipinas, y en otros puntos de aquellos mares haciendose con miles de esclavos que posteriormente eran traídos hasta algún punto de la isla de Borneo en donde nunca serían encontrados. De ahí el que sus costas hayan sido siempre evitadas por los navegantes, donde ninguna hospitalidad encuentran, y a la mínima debilidad o descuido los barcos eran asaltados, y las tripulaciones asesinadas, esclavizadas o vendidas a las tribus antropófagas ... " 

Para los europeos la piratería mahometana supuso su mayor pesadilla. 
Los ajustes de cuentas por una y otra parte eran constantes. Los piratas siempre estaban al acecho y en el momento que un buque naufragaba, se hacían con el buque y su carga. En cuanto a la tripulación podía ser asesi
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nada o en el mejor caso vendida en alguno de los muchos mercados existentes. También solían retener a los prisioneros con el propósito de canjearles, aún cuando la mayoría de veces no había tales intercambios sino simplemente petición de rescates. 

En el caso de los españoles, la reacción ante los atropellos era siempre la misma, una campaña de castigos a las poblaciones implicadas en los secuestros. Tampoco los métodos de los europeos en los ajustes de cuentas eran menos crueles cuando arrasaban aquellas poblaciones donde se les daba cobijo a los piratas. 

Pero para ambas partes los secuestros siempre se aprovechaban para establecer tratados comerciales con los sultanes de los países implicados.  

"En 1844 se presentaron dos fragatas inglesas en Sul ú 4 para indagar sobre el lugar de detención de la tripulación de la fragata inglesa Premier, naufragada en Pulo Panjang (costa oriental de Borneo) la noche del 27 de julio del mismo año, 1844. Fue muy bien recibido por el Sultán Mahomet Pulatu, que le recomendó ante sus aliados los sultanes de Kuran y Bulungan, consiguiendo entre estos e Inglaterra un especial tratado de comercio. Recogió seguidamente a los náufragos que buscaba, y el sultán de Kuran le ofreció no solo la isla Maratua para poder establecer una colonia, sino incluso terreno en la ciudad de Gunung-Taboor (lugar de su propia residencia), seguridad personal y libertad de culto ... " 


Al llegar por primera vez a una isla, sin ninguna referencia de ella, no se desembarcaba hasta no recibir alguna señal amistosa por parte de los pobladores. Generalmente se fondeaba a una distancia prudente: 

"Se presentaban en la playa casi del todo desnudos y armados de lanzas, pero apenas desembarcábamos huían por las buenas, y no obstante las demostraciones de paz que les hacíamos no se fiaban para nada de nosotros. Nos internábamos perfectamente armados y 
 con todas las precauciones, pero así que llegábamos a su refugio 
 

4 Se lrala del Archipiélago de Joló. Sulú lo llaman los extranjeros.  
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tras las ramas de los árboles más grandes y frondosos todo fue inútil y no pudiendo comunicarnos con ellos ordené dar la vela para alejarnos de aquella playa inhóspita y dirigirnos a la isla de Balabac al sur de la isla de Palaguan para proveernos de agua y de algunos frutos ... " 


Cuando se trataba del mismo lugar que años antes habían visitado con fines comerciales, las circunstancias eran bastante más favorables. Los indígenas le recibían con verdadero júbilo a los que se respondía con regalos alimenticios como tocino y galletas. Pero más que cualquier alimento los nativos valoraban mucho los aperos y herramientas de hierro. 

Los dirigentes musulmanes, sultanes y datos, eran muy aficionados a los uniformes militares de los europeos, como en el caso del sultán de Jaló que dentro de las estipulaciones de los tratados que firmaron con España, uno de los obsequios que pedía era el uniforme del ejército, con el máximo rango. El uniforme era usado en los días de estricta gala, como eran las bodas, los entierros o un tratado. 

Pero también existían otros métodos para hacerse con los uniformes cuando saqueaban los pueblos o en los abordajes de las embarcaciones europeas. 


En determinados momentos, su afición por vestirse de gala para recibir a las embarcaciones visitantes, le trajo más de un disgusto al creer los visitantes que habían realizado algún tipo de acuerdo con la nación de la que mostraba la prenda militar. 

En cierta ocasión, tras ser abatido varias horas por un fuerte temporal, la goleta Mártires del Tonkín 5  encalló en un arrecife de un punto de la isla de Paragua. Esta isla junto con la de Balabac, había sido cedida a España en 1705 por el sultán de Jaló en prueba de amistad. En la misma carta que hacía dicha cesión el régulo joloano pide al gobernador general de Filipinas que "se sirva enviar el suficiente número de oficiales españoles para que tomasen posesión de dichos territorios ya que existían régulos in de
5 También conocida como Tun Kín, Tunkin o Tungkin, proviene de Tay king, o corte oriental, que era donde tenía su residencia el rey de Anam. Si en un principio se conocía asl a la ciudad de Hanoi, posteriormente dio nombre a toda la región, y ésta, a su vez, al golfo del mar de China conocido por ese nombre. 

pendientes que no le obedecían". Por diversas razones, como era habitual, la ocupación no se lleva a cabo hasta mediados de siglo, cuando España toma posesión formalmente de dicha isla. Aún entonces muchas de las rancherías o pueblos seguían considerándose independientes o tributarias del sultán de Borneo, verdadero dueño de gran parte de la isla la cual había sido ocupada por el sultán de Jaló. 

Cuando una embarcación, fuera de la nacionalidad que fuera, quedaba atrapado en circunstancias semejantes a la Mártires de Tonkín, lo normal era que inmediatamente tras ser abordados, fueran hechos prisioneros. Pero esta vez no ocurrió tal augurio y el capitán Cuarteroni y toda la tripulación fueron invitados a la ranchería 6. 

A medida que avanzaban río adentro hacia la ranchería, fueron observando un gran número de "pancos piratas", refugiados en los rincones más tortuosos del río. El capitán Cuarteroni iba en la misma embarcación del dato Alon, y a medida que se adentraban en el río el temor iba creciendo. Estaba seguro que el dato era un auténtico pirata. Cuando por fin llegaron a la ciudad pudo ver cómo sus temores se hicieron realidad, viendo numerosos objetos robados y decenas de esclavos y esclavas. 

Años más tarde tuvo la oportunidad de conocer la verdadera historia. El dato Alon, era un conocido pirata por sus infames hazañas, entre las que se encontraban el robo e intento de asesinato de un dato de la isla de Paragua y al que había robado el uniforme de marina y un sombrero de pico. Al parecer, el Gobierno español le había regalado a este dato un uniforme completo de marino y un sombrero de tres picos. Desde entonces y temeroso de que las autoridades españolas fueran a pedirle cuentas, se refugió en una isla en la que se invistió de poderes con el uniforme y el sombrero de tres picos. A partir de ese momento quiso convertirse en un pacífico jefe obligando a sus habitantes a pagar un peso por cada individuo. 

Las atrocidades que continuamente cometían las hordas piratas, habían conducido a los jefes nativos de la isla de Palaguan a pedir al gobernador de Filipinas protección. Con este fin el gobernador Rafael Izquierdo, envía una comisión a la isla a bordo de dos corbetas de la Marina. Como en otros 

6  Las ranchería s eran un territorio formado por un determinado número de pueblos gobernado por un jefe, por lo general un sultán,  y una serie de dalos,  que estaban bajo su mando y le obedecían.  

muchos momentos se pide información a Cuarteroni, que no sólo se la ofrece sino que les acompaña hasta la ranchería mora. 
Lo mismo que sigue ocurriendo hoy, entre etnias o distintas culturas, los robos y saqueos entre los distintos pueblos eran muy habituales. En las costas de Borneo pasaba lo mismo y era raro el pueblo que no estuviera enfrentado a su vecino. Las reyertas y saqueos entre ellos se daban muy regularmente, lo que los convertía en víctimas fáciles de las no siempre buenas intenciones de los europeos. 

Después de cinco años de navegación, y de cientos de singladuras la Mártires de Tonkín toma rumbo hacia el puerto de Honk Kong. Durante la larga travesía había conocido decenas de islas habitadas por pueblos de distintas razas y religiones. Había vivido momentos de verdadero peligro; se había enfrentado a los temporales más devastadores; había sido agasajado, aunque también tachado de hechicero, pirata, corsario ... Todo había sido superado y sería olvidado; todo menos la tristeza que reflejaban la mirada de los cientos de esclavos a los que no había podido liberar de la opresión y el desconsuelo a que estaban sometidos. La idea de dedicar su vida y fortuna a ellos tomaba cada vez más consistencia. 

SU INFORTUNIO CON LA GOLETA  LYNX  (MAYO DE 1847-1849) 
A comienzos del año  1847,  cuando había transcurrido sólo una semana de un accidentado encuentro con los piratas, cerca de Tiron, en la costa oriental de Borneo, conocido como el "puerto de la muerte", el capitán Cuarteroni se dirige a la colonia inglesa de Hong Kong, con la firme decisión de hacerse con una nueva embarcación, así como de ingresar en la "Orden de Trinitarios redentoristas". 

Hacía tiempo que la necesitaba para continuar su empresa de "liberación de esclavos", pero aún no había encontrado una que se ajustara a sus necesidades. Tenía que ser un buque de cierto porte, pero ligero; fragata o goleta ya que éstas eran las más capacitadas tanto en velocidad como para el combate. 

Seguramente los últimos enfrentamientos con los piratas, le llevaron a adquirir la nueva embarcación sin más demora. Con tal fin llega a Hong Kong, y adquiere la goleta de bandera inglesa, Lynx, por la cantidad de 30.000 libras. Ya entonces, Hong Kong era el centro comercial más im

portante de la zona y el lugar más idóneo para hacerse con una embarcación de segunda mano, a buen precio. Pilotada por él y con una tripulación compuesta por chinos y algunos malayos, en mayo de 1847, la goleta Lynx, iza las velas rumbo a la rada de Macao donde iba a completar la carga, y desde allí, dirige la que iba a ser su empresa más peligrosa y desafortunada hasta entonces. 


Segúo&us propias palabUls, laLynx era una goleta-bergantín esbelta y preciosa, de poco porte pero rápida como ninguna otra; estaba bien aparejada; el foque bien sujeto, doble moco de bauprés y un aparejo fijo. 

Efectivamente, muy pronto la nueva embarcación iba a tener la oportunidad de demostrar a su capitán sus buenas cualidades, pasando por los dos peligros más temidos de aquellos mares: piratas y tempestades. 

El primer día de navegación, cuando el capitán Cuartero ni organizaba el reparto de tareas a bordo, antes de perder de vista las costas de China, un marinero daba la voz de alerta tras haber divisado en el horizonte la presencia de varios "juncos piratas"? que se acercaban peligrosamente. 

Al parecer, los perseguidores eran corsarios chinos que creyeron que la Lynx era un barco contrabandista inglés de opio, actividad a la que se dedicaba anteriormente de que el capitán Cuarteroni la adquiriese. 

El trasiego de embarcaciones por estas aguas cargadas de barriles de opio era continuo. Ya desde el siglo anterior, Inglaterra monopoliza este comercio logrando equilibrar su balanza comercial, deficitaria por las masivas importaciones de té. Pero será durante el siglo  XIX  cuando este comercio conozca su mayor esplendor dando lugar incluso, a la conocida Guerra del Opio, que enfrentó a chinos e ingleses entre 1830 hasta 1862. La cuestión no era otra que China responsabilizaba a Inglaterra de estar convirtiendo a sus súbditos en drogodependientes, con sus masivas exportaciones de opio. 

Transcurridos pocos minutos, una nube de humo blanquecino rodeó la fragata Lynx, que respondió con un rápido despliegue del velamen. Las embarcaciones piratas intentaron durante varias horas dar caza a la goleta, con la intención de hacerse con la carga y con la embarcación. Ni que decir tiene, y acto seguido, la tripulación sería degollada y arrojada al mar para borrar toda implicación. 

7 Típica embarcación oriental muy utilizada por los piratas del mar de China. 
Con toda seguridad, los piratas habrían ejecutado sus planes a no ser por la velocidad alcanzada por la Lynx, muy superior a la de sus embarcaciones, ya que la recién adquirida goleta, aún no estaba lo suficientemente "armada" como lo requería la navegación por aquellas peligrosas aguas. 

Por esta vez, tripulación y buque habían salido ilesos. Recuperados del sobresalto, las aguas volvieron a la calma pero como se suele decir, después de la calma viene la tempestad. 

Si la primera jornada de la travesía no había empezado con buen pie, los días siguientes serían aún peores ya que no sólo iban a soportar un fuerte temporal que la dejaría seriamente dañada, sino que su capitán iba a vivir uno de los momentos más amargos de su vida ya que sería tratado por las autoridades de Filipinas como un auténtico corsario inglés. 

El temporal les sorprendió de madrugada, creando gran confusión entre la recién estrenada tripulación. Los fuertes vientos sacaron a la nave de la derrota prevista, arrastrándola sin control hacia un banco de coral, que pudieron bordear gracias a la destreza y habilidad de su capitán. A continuación estuvieron a la deriva durante más de tres horas. 

"Navegamos con vientos y tiempos varios hasta el 16 de junio, cuando se nos presentó otro peligro aún mayor: un tremendo  

huracán, el mayor que había encontrado hasta entonces, que nos habría hecho naufragar si la Divina Misericordia no se hubiera dignado a escuchar mis ruegos, liberándome del naufragio, con el que estábamos amenazados ... " 

Como buen creyente atribuye a Dios el salvamento, pero como cualquier marino tenía muy claro que un barco dependía de un puñado de hombres con más o menos destreza. 

La Lynx quedó seriamente dañada en el costado de estribor y a pesar de que las bombas de achique trabajaban sin descanso, el agua circulaba por la cubierta de lado a lado, viéndose obligado a cambiar el rumbo hacia el puerto de Sual, en la provincia de Pangasinan, en la costa occidental de la isla de Luzón, al que llegan en la tarde del 25 de junio. 

Como es lógico, el Gobierno de las Filipinas, alarmado por su arribada al mando de un buque de bandera inglesa sin el permiso necesario, ordena  
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Carta levantada por el capitán Cuarteroni con las rutas de sus viajes entre 1842 y 1849,  incluido el desafortunado viaje en la goleta Lynx 
que inmediatamente se le abriese expediente. Como capitán de la Marina Mercante y Sutil de Filipinas era consciente de lo que se le podía venir encima por una infracción de esta categoría, no sólo su embarcación y bienes podían ser confiscados sino que sería juzgado y condenado. 

Es importante señalar que en estos momentos, entre España e Inglaterra existía una gran tensión debido a los intentos de ésta última de realizar  

un tratado con el sultán de Jaló, violándose así el tratado vigente desde entre España y el sultanato de Jaló. 1836 
Las autoridades de Filipinas no estaban todas de acuerdo a la hora de infligirle un castigo. Mientras que unos eran partidarios de juzgarle como a un extranjero, otros, consideraban que simplemente se le debería de amonestar. Éstos últimos alegaban que además de haber sido un oficial de buena reputación, contaba con familiares en Manila y muchos amigos que podían testificar en su favor como el caso de su hermano agustino y párroco, del pueblo de Gringa. Ante la división de opiniones se decide remitir la causa al Tribunal Supremo de Madrid, que como era costumbre tardaría años en pronunciarse. Mientras tanto Cuarteroni se encontraba en condición de prófugo. 

Lo que sí estaba claro, que de saber los problemas que iba a generar su atraque en dicho puerto filipino, hubiera puesto rumbo a cualquier otro lugar. Es cierto que sólo los piratas entran en un puerto sin papeles en regla, pero ésta era una ocasión de emergencia y creyó que por lo tanto estaba justificado. 

"Por haberme metido en asunto tan delicado como este sin haber tratado primero con la autoridad española de las Filipinas, y no pudiendo permanecer en este puerto con seguridad, y para evitar la confiscación del barco y de su carga, además del castigo que se me habría impuesto, me vi obligado a continuar mi viaje exponiéndome a nuevos peligros, dado el mal estado en que encontraba mi barco por las circunstancia vividas ... " 

Con la goleta maltrecha por el último temporal y muy preocupado por los sucesos ocurridos en Filipinas, el capitán Cuarteroni se hace de nuevo a la mar rumbo a la isla de Jaló, capital del archipiélago del mismo nombre al que llega al siguiente mes, con cierta preocupación ya que dicho archipiélago era vasallo de España. 

Este archipiélago era conocido por la mayoría de europeos por su nombre primitivo "Sulú"; pero los españoles le llamaron archipiélago de Jaló. 

Esta vez su llegada a esta peligrosa isla no sólo respondía, como era habitual, a conocer la situación de los esclavos y tantear la posibilidad de es
tablecer misiones católicas, sino también para reparar su embarcación. Pese a ello, en esta ocasión sus planes no sólo iban a quedar frustrados, sino que además su reputación quedó aún más en evidencia por el hecho de arribar a un puerto considerado enemigo de España, en aquellos momentos. 

Junto a Basilán y Tawi Tawi, la isla de Jaló era la más grande del archipiélago. El sultán, no sólo se consideraba dueño absoluto de estas islas y de gran parte de las que forman el archipiélago, sino también de una gran parte de la costa oriental de Borneo, del sur de la isla Palaguan, de Dumaran así como de otras pequeñas islas. 

Aún contando con un amigo inglés que residía en la isla, el cual era amigo personal del sultán, por precaución, la fragata Lynx quedó a una distancia prudente del fondeadero. Al salir el sol, un descarnado estruendo por un momento, hizo temer a la tripulación de la Lynx lo peor; pero inmediatamente el capitán Cuarteroni les tranquilizó aclarándoles que sólo se trataba de "salvas de bienvenida". Esta costumbre protocolaria la había tomado el sultán de la Armada española. 


Acompañado de varios oficiales en una de los botes de la Lynx, totalmente armada, desembarcan en el puerto de Jaló en donde le esperaban una comitiva de oficiales. Escoltados por éstos, son conducidos hasta la casa del primer ministro, el dato Mulok, que les acompaña hasta la residencia del Sultán, casi a un cuarto de milla en el interior de la ciudad. Las 

calles de Jaló aparecían ante sus ojos como las de una ciudad encantada. Las casas, se repartían entre el mar y la tierra, comunicándose ambas partes a través de pasos colgantes, llamados "pantalanes". 

La población de Jaló era muy variada; además de los comerciantes chinos que se concentraban en el puerto, existía un importante grupo de comerciantes moro-malayos de distintas islas. Así también la población extranjera residía en el puerto. Entre éstos, estaba establecido un capitán Inglés de nombre William Wyndham, dueño de una factoría. A pesar de que pasaba grandes temporadas en esta isla, también tenía una preciosa casa en Manila. Este capitán inglés era un antiguo amigo de Cuarteroni, el cual desde su llegada le había prestado ciertos servicios, entre ellos la audiencia con el sultán. 

Cuando llegaron al palacio fueron recibidos por tres comisionados que le llevaron a la sala destinada a las visitas: 
"La sala de audiencia, donde les recibió era un edificio simple, elevado del suelo; no había trono o silla de estado elevada, como en Brunei, sino un sillón esculpido que servía para el Sultán y una mesita, sillas y bancos para los de menor grado. El Sultán estaba ya sentado y rodeado por sus oficiales mayores y guardias vestidos de gala; llevaba un vestido de terciopelo recamado, con un rico 
 manto que colgaba, de terciopelo verde recamado en oro: y en torno a su cintura una larga faja de oro unida en el centro con una gran hebilla de oro cubierta de joyas. Se levantó, y extendiendo la mano para saludarme me hizo un gesto para que me sentase en la silla en frente de él. Su estatura era de cinco rúes y diez pulgadas, muy delgado, con un semblante frío, dando pruebas y muestra de imbecilidad, de frente estrecha, cara larga y evidentemente suficiente debilidad, como efecto del excesivo uso del opio ... " 


Pero toda esa buena impresión, que en principio su amigo inglés quería transmitirle de Jaló, quedaba sin efecto cuando pensaba en la misión que le había llevado hasta allí. Sabía muy bien que tanto el sultán como el resto de oficiales que le acompañaban eran conocidos esclavistas. 

En aquella época Jaló era conocida como la "Argelia de Oceanía" por ser uno de los centros más importantes de esclavos o por lo menos de los más conocidos ya que en las costas de Borneo existían otros similares. 

En agosto de 1847, fecha en que Cuarteroni arriba a la isla de Jaló, precisamente, España había agotado todos los cauces pacíficos. Pero como en tantas otras ocasiones, y ante los continuos saqueos llevados a cabo por los moros de Jaló, la única vía posible era la de imponerse por la fuerza de las armas. 


Conviene aclarar, aunque sea en parte, las complicadas relaciones entre los sultanatos musulmanes. La mayoría de los sultanes, como el de Jaló o Borneo, mantenían continuos enfrentamientos y recelos unos con otros, a veces, por el solo hecho de mantener tratados o acuerdos independientemente con países que a la vez mostraban abiertas o soterradas hostilidades. Sin embargo, los europeos por lo general, y al margen de las políticas de sus respectivos gobiernos, en el tema de la piratería en cierto modo se apoyaban en base a sus intereses comerciales. 

Aunque a España, el problema le afectaba más por el hecho de que los saqueos eran casi continuos en las islas, la piratería afectaba de lleno a todos los países presentes en la zona. Incluso China en varias ocasiones se presenta en Jaló a pedir cuentas al Sultán por haber sido raptados sus comerciantes. 

La estancia del capitán Cuarteroni en Jaló, le proporcionó una perspectiva bastante realista respecto al grado de implicación del Sultán en la piratería. Personalmente creía que éste era demasiado débil y a la vez listo como para oponerse a los intereses de sus jefes principales, que por supuesto, estaban implicados. 

"El sultán de Joló, no es absoluto, como lo creen todavía algunos que no tienen la idea de su constitución. Ningún asunto importante se determina sin el concurso de quince o veinte jefes, que han adquirido el voto por su poder o número de esclavos que poseen. Es cierto que el sultán se opone según sus intereses, a lo que resuelve la junta y a veces no se consigue nada porque no les da ninguna posibilidad. Si intenta realizar alguna expedición contra un pueblo enemigo y no ha sido aprobada por la junta, no puede hacer otra cosa que completar la expedición por sí mismo, con sus 

parientes y esclavos, sin esperar la concurrencia de las fuerzas de los otros jefes ... " 

No obstante en el tratado que desde  1836 mantenía España con el sultán de Jaló, éste asumía la responsabilidad de cualquier actividad pirática de sus súbditos o vasallos. También, dicho tratado entonces vigente, recogía que en el caso que el sultán no tuviera medios de contener a sus piratas, sería notificado al gobernador general de Filipinas que le prestaría apoyo logístico. 

En verdad la situación del sultán de Jaló era difícil. Se encontraba entre dos aguas. Cuando en alguna ocasión pide ayuda a los españoles, éstos se la prestan pero inmediatamente regresaban para Manila. El sultán tenía que seguir conviviendo con el resto de jefes contrarios a su política de acercamiento a España. 
 A pesar de las muchas atenciones que le había dispensado el sultán, que le había llegado a ofrecer terrenos donde establecer una misión, la noticia 

de que el capitán general de las Filipinas estaba preparando una expedición de castigo contra una de las islas pertenecientes al territorio de este sultán de Jaló, le llevan a salir de la isla cuanto antes. 

"Estaba en la isla de Jaló, cuando por la declaración de guerra de los Españoles a los habitantes de Balabangan, súbditos de aquéllos, tuve que alejarme para no volverme más sospechoso a los ojos de la autoridad de Manila, no fuese que se persuadieran de que el fin de mi expedición era la de instruir y proteger a aquellos piratas, así que resolví alejarme cuanto antes de aquellos lugares y proseguir el viaje hacia la isla de Bali. Pero, al saber que ésta también estaba en guerra y bloqueada por las fuerzas holandesas, no me quedó otra salvación que refugiarme en la isla de Salibabu, en el archipiélago de Talaud, que yo consideraba independiente ... " 

Cuando conoce la noticia de la ruptura de relaciones entre el sultanato de Jaló con España, ya era demasiado tarde, lo que le traería consecuencias muy negativas para sus intereses como veremos en el siguiente capítulo. No sólo se había atrevido a presentarse en un puerto de Filipinas con bandera inglesa sino además se había dirigido a Jaló. Tras su precipitada salida de Jaló, vivirá un destierro que durará más de dos años, y que más tarde reconocerá que fueron la peor época de su vida. Ciertamente podía dirigirse a cualquier lugar, a cualquier isla pero con la condición de que no perteneciera a España. Años después, cuando las aguas volvieron a su cauce y recuperó el respeto y la confianza de los españoles, supo que entre los motivos y recelos de éstos, había tenido mucho que ver su amistad con el súbdito británico Guillermo Wyndham, para los españoles, un espía al servicio de Inglaterra. 


A comienzos de diciembre del año 1847, la goleta Lynx se encuentra fondeada en la rada de Salibabu. No era la primera vez que visitaba la isla. Durante su época de comerciante había arribado a este puerto dos veces, lo que le producía cierta tranquilidad. Aunque nunca se sabía; y a pesar de las señales amistosas que recibía desde la orilla de la isla, no quería desembarcar en espera de noticias que en breve, debería de traerle la Mártires del Tonkín, que se encontraba en Manila desde abril tratando de arreglar los papeles de la Lynx y las acusaciones de su capitán. 

Pasados dos días y viendo que no terminaban de desembarcar, el mismo rajá de Salibabu, llamado Kombea decide acercarse a su embarcación. Era costumbre que en las islas pequeñas, el rajá o jefe mahometano se encargara también de todo lo concerniente al comercio o cualquier otro asunto protocolario. 

También como el dato de la isla de Paragua, el rajá Kombea tenía la costumbre de vestirse de uniforme, sin saber realmente a qué país pertenecía. Como si se tratase de un práctico occidental, Kombea, subió a bordo para dirigir las maniobras de atraque, ya que en dicho puerto sólo existía un único canal por el que el barco podía acercarse a la costa sin encallar. 

"Cuando con la goleta Lynx me acerqué a las islas de Talaor como el rajá Konbea estaba vestido de marinero ingles, creí al verlo que fuera un desertor de algún navío, o un desgraciado de los muchos que en las islas del mar Pacífico son lanzados a tierra desde los bastimentas balleneros americanos. Ya que tienen costumbre de deshacerse de algún insubordinado, lanzándolo en la primera isla 

que encuentran, para que se mantenga a bordo el orden y la tranquilidad. Tengo de esto buenas razones para hablar, y podría probarlo si fuese necesario, para no ser desmentido por las naciones a las que pertenecen estos infelices ... " 

Su estancia en Salibabu, fue más larga de lo que en principio tenía proyectado, pero finalmente resultó relajada y tranquila tanto por la forma de ser de sus habitantes como por la actitud amigable del rajá. 

La mayoría de habitantes de esta isla vivían de la pesca y el comercio de la perla, pimienta y otras especias, por lo que cualquier aportación para su desarrollo les interesaba. Para este fin el rajá Kombea le ofrece unos terrenos para que construyera una oficina-factoría, que facilitara los intercambios cuando se acercasen las embarcaciones. 

Cuando el desánimo empezaba a dar muestras preocupantes por la dilatada estancia, una mañana, un niño esclavo del poblado vino corriendo a comunicarle que en el puerto había llegado el barco que estaba esperando. 


Sin pérdida de tiempo en una de las lanchas de la Lynx, el capitán Cuarteroni se acercó hasta la Mártires de Tonkín, ansioso por saber el resultado de la causa pendiente con la justicia de Filipinas. Las noticias no eran buenas; a pesar de las muchas diligencias que se habían hecho para salvar a la goleta y a su capitán, nada se había conseguido de las autoridades que seguían dispuestas a confiscar el barco y encarcelarle tras un severo juicio. Asimismo, le había llegado la correspondencia de Manila, advirtiéndole de su delicada situación. 

" ( ... ) y como también los avisos de mis amigos y corresponsales me aseguraban que mi causa no sólo estaba perdida sino que estaba tomando un aspecto que presagiaba funestos resultados, mientras trataban de clasificarme como un pirata; y temiendo que esto 

llegase a verificarse y que el gobierno español de las Filipinas enviase una circular a los gobiernos de las colonias inglesas y holandesas de India y Oceanía para que me persiguieran y prendiesen, y no encontrando otra forma de salvar mi honor, mi vida y la de mis hombres, sino la de prender fuego a mi desgraciado y queridísimo barco. Así terminó la desgraciada expedición de la goleta Linx el 20 de abril de 1848, en la isla de Salibabu ... " 


Como vemos, consciente del rumbo que estaba tomando su delicada situación con las autoridades de Manila, decide quemar la goleta, como única salida a pesar de la predilección que sentía por esta embarcación. 

La carga, así como toda la munición y los objetos de valor se traslada
ron a la Mártires de Tonkín, y el resto se guardaron en la factoría, que se había construido en la isla de Salibabu, bajo custodia del segundo piloto de la Lynx, Francisco José Piris, y del jefe de artillería, José Antonio de Braga, ambos portugueses. 

Posteriormente, con los hombres que le quedaron pertenecientes al barco siniestrado, decide alejarse de Salibabu rumbo a la isla de Sanguey. En principio trata de realizar la travesía en una de las lanchas de la Lynx, pero finalmente desiste presionado por el resto de la tripulación por la peligrosidad de hacerse a la mar en una embarcación tan frágil. El fragmento del siguiente texto recoge los momentos de desolación tras la separación de las dos embarcaciones: 

"Con gran dolor vi alejarse a la Mártires Tonkín, que a pesar de ser de mi propiedad no podía pilotar personalmente, por la causa que pesaba sobre mi persona tomó el rumbo de las Filipinas, y hacia la tarde del mismo día, la perdí de vista, dejándome solo con mis compañeros, abandonado en las manos de la Divina Providencia, que una vez más quería probarme ... " 

Con la lancha de la llamada Lynx, se interna a través de un río en busca de algún poblado. En la mañana del día 17 desembarcó en el poblado de Tabukan, en el interior de la isla de Sanguey. El recibimiento tan cálido de los habitantes así como las atenciones recibidas por su rajá, supuso un soplo de aliento, tan necesario para seguir adelante. 

Este tiempo que está en contacto con la naturaleza le hace reflexionar, incluso reconocer la imprudencia que fue atracar en las costas de Filipinas con bandera inglesa. 

Con una embarcación que pone a su disposición el rajá Babesa, una de las mejores y más seguras de las que usaban aquellos indígenas, lleva a cabo una serie de exploraciones por las numerosas arterias del río. Junto con el capitán Cuarteroni embarcan tres hombres de la antigua tripulación de la malograda goleta Lynx y un guía que les había proporcionado el rajá Babesca. 

Superados una serie de obstáculos, colocados a propósito que hicieron varar la embarcación, llegaron a una pequeña ranchería en la que le recibieron con bastante frialdad. El guía que les acompañaba le dijo que simplemente estaban asustados. A pesar de los intentos durante varias horas, no lograron comunicarse con los lugareños. Solamente los niños se atrevían a acercarse para inmediatamente salir corriendo al menor gesto violento de los tripulantes. A distancia se podía ver a las mujeres que iban tapadas totalmente con una especie de bufanda enrollada a la cabeza. 


A la mañana siguiente se presentaron tres emisarios, armados de crisses, que les comunicaron que tenían órdenes de llevarles ante su jefe. Según les contó el traductor, éste era una especie de sacerdote. 

Los tensos momentos del principio dieron paso a una situación bastante más relajada cuando el dirigente mahometano supo que eran invitados del rajá Babesca, y que venían en son de paz. A partir de entonces en con
dición de invitados, el capitán Cuarteroni junto a sus oficiales pasarían unas semanas de las más gratificantes de su vida. 
Arrepentido el agi Ankea, de la desconfianza mostrada en los primeros momentos quiso remediarlo con una gran fiesta en su honor. La belleza y colorido de las telas que adornaban la sala del palacio quedó anulada cuando apareció Norak, una esclava de gran belleza que, como era costumbre, les fue ofrecida; 

" ( ... ) esbelta como un bergantín, sus ojos eran del color que toma el cielo tras el paso del huracán ( ... ). Entre los esclavos el sexo femenino es el que más sufre, siendo y a pesar de ello no perdían la fe de nuestra religión; se oponen abiertamente a los deseos perversos de sus dueños, nunca reniegan de su fe y mueren recibiendo el suplicio ( ... )". 

Puede que al ver el interés de su capitán por la esclava, los oficiales no quisieran tomarla, aunque tampoco tuvieron oportunidad ya que inmediatamente Cuartenoni se adelantó y pidió permiso a Ankea para poder dialogar con Norak fuera de la sala, en el jardín. 

Durante una hora escuchó su triste historia. Hacía poco tiempo que Norak estaba en aquel lugar. Tenía un hijo de corta edad, producto de una 

violación de un capitán inglés, que lo cuidaba una buena mujer de la aldea. Ésta los encontró desangrándose entre los arbustos, cerca del río y había logrado salvar a ambos. A escondidas cada día y siempre que podía, Norak se acercaba para alimentar al lactante a la casa de aquella caritativa mujer. 

La esclava era natural de una pequeña isla de las Malucas, cuyo nombre no recordaba, y había sido vendida por el tutor, de quien había estado a cargo desde hacía diez años. Creía que tenía quince años. 

Como era de esperar, el capitán Cuarteroni pidió a su anfitrión la libertad de la esclava, llevándola con ellos de vuelta, junto a dos mujeres más y tres esclavos, también de las Malucas. Los detalles de su liberación no los conocemos, pero sí que al parecer nunca olvidaría a esta hermosa esclava a la que había comparado en belleza a su amada goleta Lynx. 

Después de una navegación de veintisiete días a lo largo de 150 millas y con todo tipo de percances el capitán Cuarteroni pone rumbo a las islas Ce\ebes como queda recogido en el siguiente texto: 
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Zona por la que viajó Cuarteroni entre  1841 y 1849 
"El 4 de agosto, atraqué en Manado. Para más contratiempo durante mi estancia en Manado murió el marinero que me servía de ordenanza desde que salió del puerto de Salibabu, mas la Divina 
 Providencia, cinco días antes de morir aquel, buen hombre me proporcionó otro por medio de la fragata ballenera americana Ottavia, que se había acercado a esta rada y mandado a tierra un bote para buscar medicamentos. Este era el marinero que hice jefe de aquellos que me abandonaron en Salibabu en noviembre de 1847, y que acogí en la mencionada fragata en la isla de Nanusa; y como supo que yo estaba en Manado casi solo y abandonado de todos, vino a pedirme perdón y a unirse a mí, ofreciéndome sus servicios." 


Este marinero, especie de hijo pródigo, le pone al corriente de lo que había ocurrido con los hombres de la tripulación de la Lynx, los cuales se  

habían extraviado al ser sorprendidos por una enorme tempestad cuando se dirigían a las Filipinas. 
Los fuertes vientos del oeste le habían arrojado a aquellas islas sin poder pasar al archipiélago de Filipinas y allí había permanecido durante trece meses. También le proporciona noticias del resto de la tripulación; cinco de ellos se habían casado en Nanusa, y otros tres se habían fugado junto a los tres esclavos que había liberado en Joló. Los indígenas de la isla habían salido tras ellos para matarlos, ignorando si lo habían conseguido o no, ya que ninguno había vuelto. 

Otros cuatro que se habían unido a unas nativas, cansados de la vida que llevaban, al poco tiempo se habían fugado a bordo de una ballenera que se había acercado a la isla para buscar ciertas plantas medicinales. En su huida los tres marineros casados intentaron llevarse consigo a sus mujeres, pero los indígenas no se lo habían permitido amenazándoles de muerte. 

Durante su estancia en Manado había casado al carpintero y al cocinero de la Lynx, que eran chinos, y que le acompañaron hasta esta ciudad; y en la misma isla se quedó el otro chino, que era el mayordomo del citado barco, para volver desde este punto a Filipinas. 

"Así que cuando me embarqué en Manado el 3 de marzo de 1849 en el bergantín goleta Mercurius de la Compañía Holandesa de Java hacia los puertos de Surabaya y Batavia ya no me quedaba nadie de la tripulación que tomé en China para la goleta Lynx, sino el marinero Pedro Vittorio, y este después de haberse rebelado, de haberme abandonado, y que por la casualidad de haberme encontrado al llegar con el barco ballenero, lo recibí nuevamente." 

Haciendo vela desde la rada de Manado, la noche del referido día arribaron a Surabaya, en la parte oriental de la isla de Java, en donde permanecieron hasta el 29 de dicho mes, en que zarpan para Batavia, colonia holandesa entonces y actual Yakarta. 

El buen recibimiento por parte del obispo de Colophon, anunciaba que las desgracias habían tocado fondo. Puede que en parte por la memoria que le entrega, con el título Memoria sobre el estado de civilización en que se 

encontraba a principios del año 1848 la isla de Talaor, con un apéndice sobre las islas de Sanguey, Siao y Tagolanda, y dependencias. 
"Esta memoria la dediqué y regalé a este benemérito obispo, como pastor y cabeza espiritual de todos los lugares que yo había recorrido, a fin de que tomase sus medidas y viese si de alguna forma podía mejorar la suerte de tantos miles de almas que permanecían envueltas en el error y oscuridad del paganismo. Con otro ánimo desde Batavia salí para Singapur la mañana del 27 de abril en el vapor de guerra holandés, llegando el día 29. 
Lo primero que hice cuando llegué a esta ciudad fue presentarme al cónsul de S. M. Católica, el señor don Antonio María de Segovia, y de él recibí la noticia de que el comandante general del Departamento de Marina de las Filipinas, el brigadier de la armada nacional don Manuel de Quesada, había remitido un pasaporte en mi favor, con el que podría pasar con toda libertad a aquellas islas." 

Entre las causas que conducen a las autoridades de Manila a concederle el perdón, influyó especialmente la historia de los tripulantes de la Lynx, que habían vuelto en la fragata Mártires de Tonkín a las islas, como también a la influencia del vicario apostólico de Singapur, al que le entrega una memoria de los dos años que había estado deambulando de isla en isla, padeciendo enfermedades y hambre, pero que sin embargo en ningún momento dejó de ser un soplo de vida para los esclavos. Aunque personalmente cree que las autoridades españolas terminaron desengañándose de su honradez. 

"Al parecer la autoridad de las Filipinas hacia mi persona fue consecuencia de haberse desengañado el Gobierno del objeto de mi viaje, tanto por las declaraciones de los tripulantes de la Lynx, que enfermos había enviado a Manila a bordo del Mártires del 

Tonkín, del esclavo Francisco José de la Cruz al que había liberado en Jaló, así como por las declaraciones de los esclavos cristianos que había recogido en Sanguey y enviado al Supremo Gobierno en el bergantín Narciso ( .. ) y puesto que conocieron que mi empresa estaba dedicada a una obra religiosa y caritativa, y no, como mis 

adversarios querían interpretar, a un fin siniestro y revolucionario, y sabiendo que yo andaba errante de isla en isla como un proscrito, me absolvieron de toda culpa y degradación, dando por terminada mi causa y llamándome para que anduviese a vivir entre mis compatriotas con todos mis títulos y honores, mereciendo el buen concepto y reputación del que siempre había gozado entre ellos." 

Como cualquier marino, después de tantos días de mar volvía exhausto pero, además, en esta ocasión había agotado todo su caudal, incluso sus objetos personales como su reloj, en la liberación de esclavos. 

"Como mis intereses me llamaban a China, me embarqué en Singapur el 8 de mayo, en el vapor inglés Malta,  de la Compañía Peninsulana y Oriental, separándome de mi más fiel marinero, Pedro Vittorio, que embarqué desde el mismo punto en un barco de vela, y así llegué 
 la tarde del  17 del mismo mes y año  1849  al puerto de Hong-Kong." 

El capitán Cuarteroni había sido el último en abandonar la Lynx y el primero en volver al puerto de Hong Kong de donde había partido. Había empleado alrededor de veinticuatro meses en este largo y peligrosísimo viaje, viviendo entre las innumerables tribus piratas y salvajes, pero también entre tranquilos habitantes de lugares e islotes desconocidos. 

Había fondeado en decenas de islas y atracado y en los conocidos puertos de Macao, Sual, Jaló, Salibabú, islas de Taloor, Sanguey, Manado, Surabaya, Batavia, Singapur, y finalmente Hong Kong. 

"Mas motivos tengo para dar detalles particulares, que otros que hablan de estos países sin saber siquiera la posición geográfica que ocupan en nuestro globo, pero como mi principal objeto era la redención de esclavos y la extirpación de la piratería en el archipiélago de las islas Filipinas, y procurar establecer misiones en estos lugares que deseo evangelizar, que es lo que me he propuesto en estos años, sacrificando mis intereses y exponiendo mi vida a tantos peligros como acechan a los que se dedican a este género de empresa." 
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El recuerdo de la goleta Lynx permanecerá presente a lo largo de toda su vida. Entre sus cartas, cuando habla de ella utiliza un lenguaje más poético del que acostumbraba 8.  Para un marino de pura cepa como él, incendiar su propio barco fue una auténtica tragedia. 

¡Oh! mi hermoso bergantín Con gran arte modelado tu quilla un embovedado de sólidos arcos es. 

Dobles y fuertes tus cuerdas resiste tu arboladura 

de los vientos la bravura sin sufrir ningún revés. 

A tus hombres marineros el valor les acrecienta. Sonriendo a la tormenta oyen el reto feroz. 

Marcha siempre confiado con su mano te ha creado un misterioso poder. Debes fiar tu esperanza 

en su apoyo peregrino 

Él te allanará el camino. 
Si hay peligros que correr, tu estrella que luce hermosa, 

en la bóveda azulada 

su luz no encuentra alterada y te es propicia sin fin: 

que la verde dama Verde-mar, 
 cuyo poder te abroquela, 
 sobre tu destino vela. 

¡Oh! mi hermoso bergantín . 

8 En sus cartas aparecen desperdigadas varias estrofas de este poema. que aparece en la obra de Fenimore Cooper, La bruja del Mar,  traducción de D. J. F. Sáenz de Urraca.  

Puerto chino, anónimo del siglo XIX, 
 Museo Naval. Madrid  

LA REALIDAD DE UN SUEÑO. 
MISIONERO  y  LIBERTADOR DE CAUTIVOS  

ORDENACIÓN SACERDOTAL  y  PROYECTO APOSTÓLICO 
Del mismo modo que los años vividos en Cádiz tuvieron una influencia definitiva en su vocación marinera y en la elección de la carrera náutica, también en esa misma época debieron de forjarse, si no su vocación religiosa, sí esa forma de ser yesos sentimientos tan arraigados e inmensamente humanitarios. 

Sus padres eran católicos practicantes y es significativo que de los seis hijos varones, dos eligieran la carrera eclesiástica y un tercero, Manuel, fuera su más fiel colaborador como capitán del Pacifico, uno de los barcos al servicio de las misiones; era lo que hoy se llama misionero seglar. 

En cuanto a su hermano fray Juan Antonio, era agustino calzado y a raíz de la desamortización de Mendizábal se vio obligado a embarcar para Filipinas en donde permanece hasta su muerte como párroco de un pueblo de la isla de Luzón llamado Gringa. 

Nuestro protagonista, en lugar de hacerse marino podía haber ingresado con su hermano en el convento de los Agustinos, siguiendo los deseos de su madre, pero su vocación fue muy meditada y por lo tanto tardía; tenía treinta y cuatro años cuando canta su primera misa. 

Parece ser que la idea de hacerse sacerdote fue tomando consistencia durante los siete años que estuvo navegando y explorando numerosas islas del Pacífico, durante los cuales estuvo muy cerca de perder la vida junto con su tripulación; vio morir a parte de sus hombres víctimas de enfermedades, torturar a esclavos sin distinción de sexo o edad y él mismo estuvo tan cerca de la muerte que llegó a no temerla. 

De aquellas largas travesías, especialmente narra una en la que durante diez meses fueron azotados por varios tifones y afectados por las fiebres típicas de las zonas. Privados de todo consuelo espiritual, tuvo que ser testigo de cómo sus hombres en los últimos momentos de su vida pedían auxilio eclesiástico sin encontrar ningún sacerdote que se los administrase. 
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En su polifacética personalidad destacan una serie de rasgos que le acompañarán a lo largo de su ajetreada vida, como son el valor, la caridad, la religiosidad, pero sobre todo, esa "incapacidad" para contemplar el sufrimiento humano. En ello tuvo mucho que ver su decisión de hacerse misionero. 

Al parecer fue un hombre marcado por los libros, como lo demuestran los numerosos ejemplares que aún guardan sus descendientes de Cádiz. Entre los objetos y recuerdos guardados por éstos celosamente, aparecen bastantes libros pertenecientes al "Obispo", como cariñosamente le siguen llamando. Muchos son de tema religioso y el resto de muy diversas materias como Matemáticas, Geometría, Geografía, Geodesia, Historia, así como numerosos diccionarios de francés, inglés, italiano, tagalo, etc. 

Aunque no se tiene constancia, debió de ser lector de libros de aventuras, y de morir diez años más tarde probablemente hubiera leído las novelas de Emilio Salgari. 

Sobre su vida nos quedan sin embargo otros muchos interrogantes: ¿dónde aprendió esa forma de ser, esa capacidad de entendimiento y comunicación, su don para los idiomas o esa fortaleza y valentía de arribar a los puertos perdidos en el mapa y tratar con piratas y tribus tan peligrosas? 

En  1849 procedente de Londres llega a Roma, acompañado de una con
siderable fortuna y de un elaborado proyecto para la creación de nuevas misiones en Oceanía Occidental. No era una nueva aventura sino una decisión meditada, como hemos señalado, en los viajes de exploración que durante siete años lleva a cabo. 

Como es lógico cuando llega a Roma, y después de tantos años separado del "mundanal ruido" se le presentan muchas oportunidades para in
vertir su capital, entre ellas la comodidad que suponía vivir dentro de la Curia romana. Pero no sucumbe, ni ante ella ni tampoco ante otras muchas tentaciones que le ofrecía la "Ciudad Eterna". 

y  es que su llegada a la Capital del catolicismo respondía a un objetivo concreto: materializar la firme idea de hacerse misionero en aquel apartado rincón del mundo al que Dios le había llevado, poniendo en sus manos todos los recursos económicos necesarios. 

Con este mismo objetivo, años antes había ingresado como Terciario en la Orden Trinitaria Redentorista con la que había colaborado en la reden 

ción de esclavos y por lo tanto había vivido muy de cerca el sufrimiento de los cautivos, una de las actividades principales de dicha Orden. 
Cuando llega a Roma lo primero que hace es presentarse a la Congregación de Propaganda Fide, puesto que como queda recogido en su proyecto, era la más adecuada para abrir misiones católicas en esas lejanas tierras: 

"Ahora lo que yo deseo es el apoyo, garantía y protección de esta sagrada Congregación. Si la misma considera que mis servicios pueden series de interés tanto para el adelanto y progreso de la iglesia de Jesucristo así como paliar el gran sufrimiento de tantos cristianos abandonados de todas las instituciones ( ... ) estoy dispuesto a hacer los mayores sacrificios tanto en mis intereses como en mi persona con tal que redunden para la mayor honra y gloria de Dios, y menor sufrimiento de sus siervos". 

La Congregación de Propaganda Fide, actualmente llamada Congregación para la Evangelización de los Pueblos, había nacido en el siglo  XVII  con la específica misión de propagar la Fe católica por todo el mundo. Para ello, contaba con las competencias de coordinar todas las fuerzas misioneras, dar directrices a las misiones, promover la formación del clero, así como apoyar la fundación de nuevos institutos misioneros. 

Como es lógico, dicha Congregación disponía de ciertos fondos destinados a subvencionar las misiones que a su instancia iban abriéndose por diversas partes del mundo. El papa y la Santa Sede ejercían la jurisdicción sobre todas las misiones. 

Hoy día le sigue correspondiendo a esta Congregación dirigir y coordinar en todo el mundo la obra de evangelización de los pueblos y la obra misionera salvo lo establecido en las iglesias orientales. 

En el proyecto que Carlos Cuarteroni presenta a la Congregación de Propaganda Fide, expone de forma muy convincente y detallada los motivos por los que se debía de establecer una nueva misión apostólica en la Oceanía Occidental, según sus propias palabras: 

"( .. ) que existe una vasta zona de 2.500 millas de longitud y 900 millas de latitud; es decir desde el meridiano de la isla de Singapur  

hasta el meridiano de la isla de Guam, capital de las Marianas y desde el paralelo de la isla de Java y Timar hasta la de Mindanao y Paragua en las Filipinas, en la cual durante todas sus navegaciones entre los años 1841 a 1849 no tan solamente no he encontrado una sola iglesia católica sino tampoco un solo 
 misionero apostólico romano en todos aquellos parajes". 

Pese a ello, sí se levantaban iglesias protestantes, mezquitas mahometanas, sinagogas hebraicas y pagodas chinas, además de otra diversidad de templos paganos y gentiles dedicados a otros dioses. 

En muchas de las remotas islas visitadas, existían claros indicios de que la religión católica había sido conocida y sin duda, alguna vez enseñada en la mayor parte de ellas. Lo confirmaba no sólo la existencia actual de ruinas de iglesias católicas sino el hecho concreto que los naturales más ancianos recordaban: 

" ( . .. ) unos padres vestidos de negro que gobernaban y enseñaban la doctrina de un solo dios verdadero. No nos debe de quedar la menor duda que se trataba de Francisco Javier y sus compañeros , quienes evangelizaron aquellos lugares, y máxime cuando el nombre de Francisco Javier se ha conservado entre los naturales de 

ella hasta el año de 1828 que falleció el último Francisco Javier". 

En el proyecto presentado a Propaganda Fide, muestra una serie de zonas geográficas que reunían las condiciones requeridas donde ubicar las misiones, aunque posteriormente las va descartando para seleccionar solamente aquellas que, a su modo de ver, reunían las óptimas. 

Entre los lugares visitados, tres fueron los elegidos. El primero, podría ser cualquiera de las islas de Salibaboo, Sanguey, Sias, Tagolando o Manado; el segundo: Bahalatoliz, Sandakan y Tambisan, en la costa oriental de Borneo; y el último en la isla de Labuán. 

En uno de sus viajes de exploración, a bordo de la goleta española de su propiedad y mando, Mártires de Tonkín, llega al archipiélago de las Palaos. En principio, tras creer que estas islas no estaban sujetas a ningún gobierno ni jurisdicción europea, las elige como posibles candidatas para 

ubicar el centro de las misiones, por su buena situación geográfica, y lo más importante por las buenas relaciones que mantenía con los régulos y naturales de aquellas islas. No obstante, más adelante las excluye por el tema de las competencias jurisdiccionales que tanto le preocupaban. 

Tras exponer de forma muy detallada todas las zonas posibles, finalmente se decide por la isla de Labuan y otros dos puntos situados en la cercana costa noroeste de Borneo, territorios pertenecientes al sultán de Brunei por aquellos años. Entre las razones de más peso contaba la presencia inglesa en ambos territorios y sus cordiales relaciones con el entonces sultán de Brunei. 

En Roma, tras un periodo de formación que dura cinco años, en 1854 Carlos Cuarteroni toma las órdenes sagradas de manos del mismo pontífice Pío IX, siendo apadrinado por su maestro-preparador el cardenal Franzoni, prefecto apostólico de la Congregación de Propaganda Fide. 

Aunque ya en esta época, existían centros religiosos y seminarios con pIanes de estudios que se desarrollaban en comunidad, también cabía la posibilidad de acceder a la carrera eclesiástica a través de preparadores, uno o varios, presbíteros que se encargaban particularmente de los futuros sacerdotes. 

Como ocurrió con su carrera de marino, la religiosa fue vertiginosa. 
Canta su primera misa en junio de 1854 y cuando aún no había pasado un año, recibe de Pío IX la investidura de prefecto apostólico, con facultades de obispo de las nuevas misiones que iban a ser abiertas a su instancia en la isla de Labuan y noroeste de Borneo. 

El nombramiento tuvo lugar en el congreso general de la Congregación de Propaganda Fide, celebrado en Roma el día 17 de agosto de 1855. 
"Yo no encuentro expresiones para manifestar a Vuestra Excelentísima Reverencia y a toda esta Sacra Congregación mi reconocimiento y gratitud por el favor a mí concedido elevándome a un puesto tan alto e importante, y confiado en la Misericordia y en la Gracia del Señor espero desempeñar los deberes de mi nuevo destino y ministerio con la mayor exactitud y puntualidad para mí posibles". 

Para ser nombrado prefecto apostólico, no necesariamente tenía que ser ordenado obispo, sino que podía serlo un presbítero aunque siempre dentro del seno de una congregación religiosa, como en este caso Propaganda Fide. 

81 
Pero su investidura conllevaba más responsabilidad de la que inicialmente pudo imaginar. Se comprometía a sostener con su propio capital las nuevas misiones, levantar tres iglesias y fundar un colegio sacerdotal donde podía formarse cualquier individuo, sin que existieran diferencias entre europeos o nativos. Aparte de todas estas responsabilidades tendría que hacerse cargo de todos los gastos de los colaboradores, como sacerdotes o catequistas. 

Pero además tuvo que dejar una cantidad depositada "muy considerable" como garantía en la tesorería de la congregación para abordar cualquier imprevisto que se presentara. Del mismo modo correría por su cuenta los desembolsos de los rescates de los cautivos que quisiera liberar. 

Si su proyecto de abrir nuevas misiones llegara a ver la luz, ocuparía el gran vacío que tenía la Iglesia en esa zona del mundo y muy especialmente atendería a los miles de cristianos cautivos de los piratas moro-malayos. 

Inicialmente, la isla de Labuan sería el punto de partida para ir extendiéndose hacia otras zonas de las costas de Borneo e islas adyacentes. Propaganda Fide veía en este nuevo proyecto la posibilidad de unir la prefectura de Labuan con los vicariatos apostólicos de Melanesia y Micronesi a, quedando entonces cubierta esta parte del globo de operarios católicos. 

Los límites de su jurisdicción eclesiástica eran los siguientes; por el nor
te la isla de Balabac, por el sur una serie de colonias holandesas, por el oriente el sultanado de Jaló y por el occidente el mar de la China. 

Pese a sus esfuerzos en demostrar que el principal objetivo que recoge su proyecto era extender la religión católica, realmente su principal meta era atender cuanto antes a los cristianos desperdigados en aquellas apartadas islas del Pacífico. Consideraba que como católicos tenían derecho a asistencia religiosa y como españoles a ser defendidos. Estos dos principios basados en los derechos humanos serán una meta que no pudo alcanzar, pero por la que luchó con todas sus fuerzas durante los últimos cincuenta años de su vida. Muchos de ellos eran vasallos del sultán de Jaló, con el que España mantenía un tratado formal. 

Entre los compromisos adquiridos por España en dicho tratado estaba el de permitir que los musulmanes siguieran practicando su religión. Si esto era así, ¿por qué entonces no ocurría lo mismo con los cristianos, que eran despojados de sus creencias y obligados a convertirse a la religión mahometana? 

Es cierto que, de vez en cuando, las autoridades españolas de Filipinas organizaban expediciones destinadas a intentar liberarlos, pero los cautivos no contaban con ninguna posibilidad cuando eran llevados hasta las costas de Borneo. 

Durante los años que permanece en Roma, además de su formación religiosa prepara la edición de la que sería su única y magnífica obra impresa: Spiegazione e traduzione dei XIV quadri relativo alle isole di Salibao, Tailor, Sanguey, Natuse, Mindanao, Célebes, Borneo, Bahatolis, Tambisan, Sulú, Toolyan, e Labuan. 

En los catorce cuadros que recoge el título describe, de forma muy detallada, las islas que había visitado en su último viaje de exploración (1844-1849) aportando una serie de datos muy valiosos desde el punto de vista geográfico-histórico. 

En unos momentos en los que se tenía escasos conocimientos de esta zona del Pacífico, esta obra sería muy consultada por diversas naciones. La había presentado en castellano y Propaganda Fide le pide que antes de editarla la traduzca al italiano. Finalmente la obra verá la luz en el año 1855. 

LA TRAVESÍA ROMA - LABUAN 
Desde su nombramiento como prefecto apostólico, el 17 de agosto de 1855, hasta el día que sale de Roma, el 19 de octubre del mismo año con destino a Labuan, transcurren sólo dos meses, aunque desde su punto de vista, este corto espacio de tiempo supuso toda una eternidad. 

En estas fechas de 1855, Roma, como la mayoría de estados italianos, estaba viviendo el proceso de unificación. Hacía sólo unos años que el entonces papa Pío IX,  se había visto obligado a huir tras la toma de Nápoles por Garibaldi. Después de pedir ayuda a Napoleón  III  había vuelto al Vaticano pero la unión italiana seguía su curso. 

Tampoco las misiones católicas de Asia pasaban por un buen momento como había quedado demostrado en Tonkín " donde los cristianos estaban  

l  En el territorio del actual Vietnam. en el siglo XIX.  existían dos reinos principales: el norte conocido como Tonkín y el sur como Cochinchina. En el centro estaba Annam y su capital Hue. Francia se hizo con estos territorios a los que uniría Laos y Camboya. 

siendo objeto de una persecución sin precedentes, existiendo cierto desánimo y preocupación entre la comunidad misionera. 
Entre los optimistas dispuestos a cruzar el Atlántico e Índico hasta el mar de la China, para abrir una nueva misión, estaba el sacerdote gaditano Carlos Cuarteroni. Acababa de salir del seminario aunque tenía treinta y nueve años. Había llegado a Roma con un proyecto bajo el brazo y una cuantiosa fortuna. 

Por fin, el día 11 de septiembre le llega la comunicación oficial de su nombramiento y el oportuno permiso para emprender su viaje y tomar posesión de su cargo como prefecto apostólico. La inmediata contestación no deja lugar a dudas de su disposición para realizar cuanto antes la travesía. 

"Por medio del Secretario de esa Congregación me hace saber que después de la Exposición presentada por mí a la misma Propaganda Fide con fecha de 13 de febrero del presente año, Vuestra Eminencia Reverendísima en la Reunión General del 17 del pasado agosto, de acuerdo y con la común aprobación de los Eminentísimos Padres que la componían, se ha dignado a establecer por ahora una Prefectura Apostólica en la Isla de Labuan y sus Dependencias, vistas las condiciones propuestas por mí en la referida Exposición, nombrándome al mismo tiempo Prefecto de la misma ... " 

Sus desprendidas condiciones para la creación de nuevas misiones, como hemos visto en el capítulo anterior, no tenían precedente. Él mismo las proyectó y lo más importante: todos los gastos correrían de su cargo (construcciones, mantenimiento, asignaciones a los colaboradores, etc). Sin embargo ni aún así fue fácil encontrar en Roma sacerdotes colaboradores. A pesar de los esfuerzos por parte de Propaganda Fide, no había muchos misioneros dispuestos a acompañarle a las nuevas misiones de Malasia Oriental. Verdaderamente no era para menos. Con sólo leer su proyecto o su obra impresa había motivos suficientes para pensárselo y echarse atrás. 

Cuando ya empezaba a creer que se marcharía solo, se le presentan los presbíteros Antonio Riva e Ignacio Borgazzi decididos a acompañarle. Eran naturales del, por entonces, reino lombardo de Véneto, súbditos austriacos por lo tanto. 
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La costa noroccidental de Borneo, levantada en 1855 por Carlos Cuarteroni y dedicada al cardenal prefecto de Propaganda Fide 
En cuanto a la Congregación de Propaganda Fide no terminaba de creerse que el proyecto viera la luz. Seguramente era la primera vez que iba a abrir nuevas misiones en condiciones tan favorables. Por lo general, a su cargo solían correr todos los gastos, incluidos las asignaciones eclesiásticas de los sacerdotes. 

En esa misma carta que le notifican el nombramiento, se le exhorta a realizar un gran esfuerzo para poder difundir el Evangelio no sólo en el sultanato de Brunei, sino en los otros sultanatos independientes, aunque siempre teniendo en cuenta las jurisdicciones eclesiásticas de los obispos anglicanos, holandeses, ingleses, incluso españoles muy recelosos de su territorio como era el caso del obispo de Cebú o el vicario apostólico de Batavia, actual Yakarta. 

Este tema de las competencias le preocupa mucho, y por eso antes de su salida, solicita se le extienda por duplicado toda la documentación necesaria con la que superar cualquier obstáculo a la hora de ejercer su ministerio. 

Además de ocuparse de su prefectura apostólica, debería apoyar y colaborar en la evangelización de Sydney. A esta ciudad tenía precisamente que trasladar al padre Reina que le esperaba en Manila. 

Por estos años Australia vivía la convulsión de la fiebre del oro. Éste estaba descomponiendo el orden de la sociedad angloaustraliana, incluidos a los católicos, que olvidando sus obligaciones se sumaron a la corriente incontrolada de esta histeria colectiva por encontrar oro. 

El anuncio de su próxima partida de la capital del catolicismo, lo pone en conocimiento del prefecto apostólico de Propaganda Fide, Alexandro Bernabó. Es curioso que la carta en la que da a conocer el itinerario de su próximo viaje es prácticamente igual que cualquier orden de operaciones de un militar: situación general; misión; ejecución ... 

"Tengo el honor de anticipar a VE.R. que habiendo ido el domingo pasado del corriente mes de octubre con el Secretario de esta S. Congregación a recoger la Apostólica Bendición y despedirme de Su Santidad, junto a mis colaboradores R.R.D. Antonio Riva y D. Ignacio Borgazzi, he establecido la salida de esta capital para el día 

20 de este mes, en el que iremos a tomar posesión del nuevo destino. Mi viaje pienso hacerlo por Francia y España, hasta alcanzar la Bahía de Cádiz, donde espero encontrar navíos que se dirijan a Singapur o a las Islas Filipinas, para poder después, desde alguno de estos dos puntos encontrar fácil comunicación para pasar a la Isla de Labuan y sus dependencias, estando éstas en una línea casi recta y equidistante de la misma. Prefiero hacer mi viaje por el Cabo de Buena Esperanza y en barco de vela en vez de por el Istmo de Suez y en un vapor, ya que desearía que mis colaboradores apostólicos, durante la navegación de 5 o 6 meses que haremos hasta alcanzar el punto de nuestro destino, adquiriesen los conocimientos que pienso que son indispensables para los misioneros encargados de evangelizar Oceanía, es decir, moverse sin otro subsidio que la propia ciencia de un punto a otro a través de complicados y peligrosos mares; sin lo 

que no creo que pudiesen hacerse grandes progresos en esa parte del mundo marítimo, si no fuese a costa de grandes sacrificios y enormes gastos. Postrado al beso de la Sacra Púrpura de VE.R. y de los padres de esta S. Congregación de Propaganda Fide, y pidiendo vuestra apostólica bendición para sí y para sus colaboradores se licencia para su nuevo destino en Malasia Oriental este humilde y obediente 

súbdito vuestro que continuamente ruega a Dios por la conservación de los preciosos días de VE.R. 
Roma, 10 de octubre de 1855. Carlos Cuarteroni, prefecto apostólico". 

La abundante correspondencia que a partir de ahora mantendrá con el cardenal Giacomo Filippo Fransoni, es tan valiosa en información como lo fueron los apuntes recogidos en sus viajes de exploración. Todos estos escritos recogen apreciaciones personales; pequeños detalles que dicen mucho de aspectos que por entonces y aún hoy día se tiene gran desconocimiento. 

Aunque para los padres Riva y Borgazzi, la travesía se convirtió en un período de formación y de prácticas, estos no logran hacerse con el arte de la navegación lo que les condicionaría en el futuro para poder trasladarse de un lugar a otro de forma independiente. 

Otro asunto que en principio nos puede sorprender, es su decisión de realizar el viaje Cádiz-Labuan en un barco de vela, bordeando el cabo de Buena Esperanza. Esto último tiene su explicación en el hecho de que en estas fechas de 1855, el canal de Suez aún no se había abierto y era prácticamente la única opción a pesar de que el viaje duraba seis meses. Por otra parte hay que considerar su experiencia en esta ruta, habiendo ya bordeado el cabo de Buena Esperanza numerosas veces. 

En lo referente a realizar el viaje a vela, aún era lo más habitual. A mediados del siglo XIX, pese a que el barco de vapor ya se estaba imponiendo en muchos países, en España se introduce más tarde. Si bien las compañías navieras comenzaban a utilizarlo, en Cádiz no se generalizarían hasta mediados de siglo. Los astilleros siguen construyendo los mismos barcos de vela de siempre, aunque introducen algunas novedades. Un ejemplo de ello lo tenemos en el barco que le lleva a Manila, el c1ipper Guadalupe, velero construido en Pasajes. 

El via je hasta Cádiz es largo y pesado porque no es directo y tiene que ir cambiando de barco en cada puerto. 

Conocemos cada detalle de sus singladuras gracias a sus anotaciones en su especie de cuaderno de bitácora, como hacía cuando capitaneaba sus propios buques. Incluso en esta ocasión, al tener más tiempo libre escribe más. 

ROMA-TOLON- MARSELLA 
A las cinco y media del día 20 de octubre, deja Italia. Lo hace en el vapor de guerra francés Esclareus, que estaba en Roma de paso vía Tolón, en donde tenía que recoger varios pasajeros militares. 

"Desde el puerto de Tolón en el acorazado francés zarpamos para Marsella a donde llegamos el día 22 de octubre; después de habernos presentado a las correspondientes autoridades, ya sea eclesiásticas que civiles, con nuestros documentos o títulos y con los pasaportes para poder celebrar el Santo Sacrificio de la Misa durante nuestra permanencia en la citada ciudad, y para que nos admitieran a bordo del barco que nos debía conducir, hice las diligencias para buscarlo y después de pocas horas tomé los pasajes para mí y para los 

misioneros que me acompañan en el vapor español "Mercurio", que estaba disponiéndose a partir de la citada bahía. 
Ya que en dicha agencia de vapores españoles a Marsella no había ningún privilegio ni excepción para los misioneros de Propaganda Fide, como sucede en los vapores mercantes franceses, napolitanos, austriacos y sardos que navegan en el Mediterráneo y sólo exigen de éstos la mitad del pasaje, tuve que pagar la totalidad del pasaje, reservándome el derecho a reclamar en la primera Agencia Española, es decir, a los directores de esta empresa". 

MARSELLA-BARCELONA- VALENCIA  

"A las  8  de la noche del  24  de octubre partimos del puerto de 
 Marsella y a las  6  de la mañana del día siguiente entramos en el puerto de Sete, con el fin de buscar carga y pasajeros. 
Desembarcamos para celebrar el Santo Sacrificio, pero no pudimos efectuarlo, por existir una orden del obispo de Perpiñán, por la que ninguno la podía celebrar sin un permiso suyo explícito. El párroco nos dio hospitalidad en su casa y nos acogió muy bien en las pocas horas que pasamos en tierra, ya que a las  2  y media postmeridianas nos encaminábamos para Barcelona. 

El día 26 a las  8  de la mañana llegamos a esta ciudad, y nos pusieron en cuarentena hasta la mañana del  27,  en la que nos dieron entrada. Aquí permanecimos hasta el día  30  en que a las  9  y media antimeridianas partimos con bastante mal tiempo. Durante esta permanencia nos permitieron celebrar todos los días el Santo Sacrificio. Reclamé a los directores de la empresa de los vapores y me reembolsaron el medio pasaje, haciéndome las mismas concesiones que todos los demás vapores del Mediterráneo suelen hacer a los misioneros de Propaganda Fide. 

El  31  a las  11  y media de la mañana llegamos a Valencia. Desembarcamos, pero no nos fue permitido el celebrar el Santo Sacrificio". 

AUCANTE-ALMERÍA-MÁLAGA 
"Volvimos a partir del puerto de Valencia el mismo día a las  6  y media de la tarde con buen tiempo y llegamos a Alicante el  1  de noviembre, fiesta de todos los Santos, a las 6  de la mañana. Bajamos todos a tierra a celebrar el Santo Sacrificio y a las  8  de la noche salimos de este puerto y entramos en el de Cartagena a las  5  de la mañana siguiente. Aquí nos pusieron en cuarentena rigurosa, vetándonos el desembarco y cualquier comunicación, por lo que a las 6  y media postmeridianas partimos para Almería. A este puerto llegamos el día  3  a las  7  de la mañana. Desembarcamos y todos pudimos celebrar el Santo Sacrificio, y a las 3  postmeridianas salimos de este puerto para continuar nuestro viaje. 

A las 4 y media de la mañana del día 4 llegamos a Málaga. Fuimos a tierra y celebramos el Santo Sacrificio en honor de mi gran santo Carlos; y al día siguiente a las  8  de la noche partimos nuevamente". 
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LLEGADA A CÁDIZ 
"Llegamos a Algeciras el día 6 de noviembre a las 5 de la mañana y no pudimos desembarcar por el poco tiempo de la parada y por el mucho viento; con lo que a las 8 y media de la misma mañana ya estábamos navegando para la Bahía de Cádiz. A ésta llegamos a las 5 postmeridianas del mismo día y nos pusieron en cuarentena 
 hasta la mañana del día 8 en la que pasamos a tierra felizmente". 

Desde el veinte de octubre, que habían salido de Roma, hasta el día 6 de noviembre habían transcurrido dieciséis días. El viaje había sido largo pero con pocos contratiempos. 

La última vez que había estado en Cádiz, había sido en 1849, camino de Roma a donde se dirigía para hacerse sacerdote. Tanto las autoridades civiles como religiosas le colmaron de atenciones. 


" El Ilustrísimo Obispo de esta Diócesis nos recibió con la mayor cordialidad y familiaridad. Tenía preparado en su palacio habitación para mí, y en el Seminario para mis misioneros; pero nosotros nos quedamos en la casa que me habían preparado mis hermanos. Ayer comimos con el Ilustrísimo Señor Obispo que nos autorizó a ejercitar las facultades que teníamos en su Diócesis". 

A los pocos días de su llegada comienza a buscar un buque para proseguir su viaje. Y es que Carlos Cuarteroni era como el "pájaro de fuego" de las Malucas, que aletea sobre el agua y sólo se posa sobre la tierra cuando va a morir. Aunque puede que de haber sabido que aquellas navidades de 1855, iban a ser las últimas que iba a pasar con los suyos, su partida se la hubiera tomado con más calma. 

En estos años el puerto de Cádiz, si bien manifestaba cierta recuperación en lo que respecta al tráfico con Filipinas, éste seguía siendo esporádico, sin existir una línea regular, lo que le obliga a alargar su estancia bastantes días más de los que inicialmente tenía previsto. 

Desde su punto de vista, entre las razones de esta disminución del tráfico con Manila se apuntan dos principales: por una parte, el conflicto que 
había surgido en el "cantón Chino" en el que la insurrección había devastado los campos de arroz, por lo cual, muchas fragatas que antes hacían el comercio entre Cádiz y Manila, se estaban dedicando a transportar grano desde Manila a dicho cantón. El barco de su cuñado filipino era uno de éstos. 

El otro motivo de la falta de tráfico en la bahía gaditana, podía deberse a la vigilancia que el Gobierno español venía ejerciendo sobre los buques dedicados a la trata de esclavos negros desde África a la isla de Cuba. 

Los grandes capitalistas y terratenientes cubanos a falta de mano de obra, y para no perjudicar ni perder sus plantaciones (Iucaro, tabaco, café etc), realizaron grandes contratos con los patrones de los navíos que anteriormente navegaban entre Cádiz y Manila, para trasladar chinos a Cuba. Lo mismo habían hecho los ingleses llevando a ciudadanos chinos a Jamaica, Barbados y Trinidad. 

Bajo el nombre de le emigración china a Cuba, se encubría una auténtica red de tráfico de esclavos. La epidemia de 1853, que mermó considerablemente la población esclava, hace que los terratenientes cubanos fijen su atención en el Extremo Oriente. A partir de esta fecha aumenta considerablemente la entrada de chinos en Cuba por un sistema parecido a la introducción ilegal de los bozales2• 

Muchas de las compañías gaditanas cuyos barcos viajaban a Cuba y a Manila, la mayoría de las veces se quedaban en Singapur, uno de los puertos principales de la trata de coolies (chinos). 

Cuarteroni, tan contrario a todo tipo de esclavitud, veía con muy malos ojos que armadores gaditanos, antiguos compañeros suyos, estuvieran contribuyendo a trasladar a los chinos a Cuba en unas condiciones tan precarias, como habían sido la de los esclavos africanos. Sin embargo, cuando volvían a España "se presentaban como gente honrada". Consideraba que aparte de ser un "negocio sucio", perjudicaba a la vida comercial de la ciudad gaditana. 

Las primeras noticias sobre la posible llegada de buques a la bahía, las anunciaba la prensa local, pero a veces, éstas no se materializaban. La última fragata con destino a Manila, la Hispano Filipina había zarpado en el mes de octubre y en esas fechas se encontraba aún en Roma. 

2 Los bozales eran negros recién capturados en su pars. 
Entre los barcos anunciados que próximamente iban a hacer escala en la bahía gaditana estaba el inglés llamado John Hanter. El buque había salido de Londres con destino a Australia, pero en el estrecho de Calais fue presa de un fuerte temporal que le produjo numerosos daños por lo que se ve obligado a dirigirse al puerto de Plymouth con graves daños. Reparado retoma de nuevo su ruta, pero volvió a ser sorprendido por otro temporal produciéndole averías aún más serias. Finalmente de arribada llega al puerto llamado Dartmouth, donde tuvo que anular su viaje. 

Mientras tanto Cuarteroni, preocupado por la dilatación de la escala en el puerto gaditano y viendo que no había posibilidad de embarcarse para Manila, a finales de enero escribe de nuevo al cardenal Franzoni comunicándole que la única solución era la de comprar un buque y pilotarlo personalmente. 

La prensa local por aquellos días venía anunciando que en Pasajes se estaba construyendo una fragata-cIipper de mil toneladas llamada Guadalupe, que según el anuncio de distintos periódicos tenía grandes comodidades. Estaba previsto que saliera de Cádiz hacia Singapur y Manila a fines de ese año: 

"Como las noticias que se recibían en esta ciudad acerca de la nueva fragata Guadalupe, que estaba retrasándose en Pasajes, eran muy variadas, no obstante el anuncio de los periódicos, suponiendo algunos que antes iría a Inglaterra a recubrirse de cobre y a cargar y a otras cosas, que hasta el mes de febrero no se presentaría en esta bahía, incluso que no partiera de Londres o Liverpool directamente para Manila; pensando yo que sería demasiada la permanencia aquí tanto tiempo, y seguramente no fuera del agrado y de la aprobación de VE.R. y de toda esta S. Congregación, me puse a hacer diligencias para la compra de una pequeña corbeta, que directamente nos lleve al punto de nuestra misión, y a continuación sirviese para conducirnos de uno a otro punto y proveernos de todo lo necesario". 

Entre los muchos navíos que por entonces estaban a la venta en Cádi
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se encontraba una pequeña goleta de 250 toneladas llamada Asia y que se ajustaba a sus necesidades. Pedían por ella 50.000 francos y tras su oferta 

de 35.000 finalmente se queda en 40.000 francos. Aunque el precio no era excesivo, no podía competir con los que se ofrecían en Hong Kong o Singapur, en donde se podían comprar buques ingleses por la mitad de precio. Singapur y Hong Kong ya por entonces hacían la competencia a Cádiz, en el tema de los barcos, como en la actualidad sigue ocurriendo. 

Según sus estimaciones, además del desembolso de la compra, había que añadir otros 20.000 francos, para poner a punto el buque y sobre todo temía que ninguna compañía quisiera hacerle un seguro. 

Cuando estaba a punto de llevarse a cabo la transacción, se presenta en la bahía gaditana el Guadalupe, precisamente bajo el mando de un íntimo amigo suyo que le aseguró que zarparían del 15 al 20 del mes de enero. 

"No puedo por menos agradecer incesantemente al Señor, yo habría dispuesto este magnífico navío, ya que además de tener por capitán a un íntimo amigo mío, también los pilotos que tiene son los mejores que hay en la Marina Mercante Española; lo que me hace pensar que mis misioneros podrán, durante la navegación, procurarse conocimientos suficientes para poder conducir un navío en cualquier parte del mundo con toda seguridad". 


Tras un considerable retraso, por fin, el día 28 de febrero de 1856 sale de la bahía de Cádiz para Manila. Las peculiaridades y la peligrosidad del viaje quedan reflejadas en la carta dirigida al cardenal Alexandro Bernabé, desde la Rada de Anger, el 31 de agosto de 1856: 

"Muy Señor mío de mi mayor consideración y cariño, querido padrino y protector. Como supongo favorable para escribir y darle algunas pequeñas noticias. Nuestro viaje ha sido bastante largo por tratarse de un Clípper que navega 14  millas por hora y por los 
 vientos flojos y contrarios que hemos experimentado así como por tres pequeños temporales. Ayer día  30  a las nueve de la mañana fondeamos en esta rada de Anger situada en la parte occidental de la isla de Java para proveernos de algunos víveres para continuar nuestro viaje a Manila y mañana temprano debemos de salir de aquí. Solamente hemos tenido de felicidad en este viaje compartirlo con 


36 personas y gracias a Dios ninguna ha fallecido aunque todavía puede ocurrir hasta Manila. Mis colaboradores apostólicos los R. Antonio Riva e Ignacio Borgazzi le envían saludos así como yo también al monseñor Burroti. Dios guarde ( ... ) Carlos Cuarteroni". 


Hasta el mes de septiembre la Guadalupe no alcanza el puerto de Manila; por lo tanto, el viaje había durado cerca de siete meses. Pero la travesía para los misioneros todavía no había finalizado ya que les quedaba llegar hasta la isla de Labuan. El viaje se estaba haciendo interminable sobre todo para los misioneros que no estaban acostumbrados, siendo la primera vez que realizaban un viaje de tales características. 

En Manila se verían obligados a permanecer por efecto del monzón contrario del sudeste, pero sobre todo por los obstáculos que le pusieron las autoridades religiosas y civiles de las islas Filipinas. Éstas desaprobaban totalmente que el P. Cuarteroni, un español, aunque perteneciente a una congregación romana, se fuese a poner al frente de una misión en una colonia inglesa como era Labuan desde el año  1846  y cuya ocupación España desaprobaba . 

"Los ingleses habían ocupado Labuan de "hecho y no de derecho", 
 puesto que dicha isla se encontraba comprendida dentro de los límites marcados en la jurisdicción del Archipiélago filipino." 
Aprovechando la estancia obligada en Manila toma el hábito de la Orden de San Agustín, cuyo título le fue expedido el 5  de enero de  1857,  de mano del Provincial de dicha Orden. 

Salvadas las contrariedades con las autoridades españolas, por fin el  3  de marzo de  1857,  la Mártires de Tonkín convoyada por las falúas Refugium Pecatorum y Consolatrix Affictorum, ambas recientemente adquiridas en Manila, levaban anclas en la bahía de Manila. En esta ocasión la dotación religiosa superaba a la tripulación. A bordo iban además de los misioneros Riva y Borgozzi, el padre Reina y seis catequistas filipinos. 

Antes de llegar a Labuan harían escala en Antique para posteriormente dirigirse a Zamboanga. Este último puerto era el establecimiento español más meridional y a causa de los vientos variables y la fuerte corriente, no 
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pudieron atracar, por lo que continuaron la navegación en demanda de su última escala la isla de Labuan. Con escasas provisiones, la travesía estaba siendo demasiado larga y todos empezaron a ser presas del cansancio y el malestar. Finalmente, la tarde del  14 de abril fondearon dentro del puerto Victoria en la parte sureste de la isla de Labuan. 

Tras presentarse al gobernador inglés de la isla, George Williams Harrine Edward, con sus títulos, pasaportes y demás documentos, monseñor Cuarterori toma posesión de su cargo y adquiere la pertinente autorización para poder ejercer su cargo eclesiástico de la isla. 

Su sueño comenzaba a hacerse realidad, más en aquellos momentos, no era consciente de los días tan difíciles que le esperaban y los sufrimientos que le quedaban por padecer. Durante los veinticinco años siguientes conviviría con los grandes enemigos de la misión: moros, huracanes, incendios, abandono e incomprensión. 


LA  ISLA DE LABUAN, CENTRO DE LAS NUEVAS MISIONES 
Labuan, la isla elegida por Emilio Salgari como marco geográfico para uno de los capítulos de su famosa novela  Sandokán,  cincuenta años antes fue elegida por el entonces capitán Cuarteroni, como sede central de las nuevas misiones católicas. 

Situada al noroeste de Borneo, a una distancia de 53  kilómetros del rico sultanato de Brunei, cuenta con una extensión de  75  kilómetros cuadrados y una población de  26.000  habitantes. En la actualidad pertenece a Malasia y su capital es Victoria. Su magnífico puerto fue clave para el comercio con la China en la guerra del opio. 

Los territorios que hoy componen Malasia, se fueron configurando independientemente bajo el control de los distintos y poderosos sultanes de religión mahometana. Parece ser que fueron los mercaderes procedentes de la península arábiga y de la India, quienes trajeron la religión del Islam que se impuso por la fuerza de las armas. 

En unos mares controlados por los piratas, la autoridad de los sultanes era más bien teórica. El sultán se esfuerza en mantener unos resortes de autoridad en sus manos, pero le es imposible ya que algunos datos disponían de un número mayor de barcos y esclavos que dicho sultán. 
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Ni el sultán de Brunei ni el de Joló, disponían de las fuerzas suficientes para controlar a la piratería, los pueblos del interior o a los datos rebeldes, por lo que en distintos momentos veían como única forma de mantenerse en el trono recurrir a las naciones europeas presentes en la zona. Asimismo, aprovechaban las rivalidades entre éstas para conseguir sus objetivos. A cambio de ciertas donaciones territoriales disponían de su ayuda en el caso de peligro de usurpación especialmente por parte de los sultanes independientes, verdaderos imperios de la piratería y del radicalismo musulmán más exacerbado. 

Por su parte, los europeos interesados únicamente en la expansión colonial y desarrollo de sus respectivos comercios, no pusieron ninguna traba a la expansión del Islam. Solamente España llevaba una política más dirigida a frenar los avances de la religión de Mahoma, que al desarrollo comercial. 

Durante los siglos  XVJII  y  XIX,  Inglaterra intenta fortalecer su presencia en esta zona del Pacífico a costa de las posesiones españolas y holandesas. Se puede decir que paralelamente a la decadencia de España, como potencia colonial, Inglaterra va consolidando su presencia en esta zona del Pacífico. 

Recordemos que en 1841, el sultán de Brunei había cedido al inglés James Brooke, la provincia de Sarawak en el noreste de Borneo, creándose de esta forma la extraña figura de un "rajá blanco", soberano de un estado malayo. A partir de entonces la presencia inglesa fue aumentando hasta hacerse con toda la parte norte de Borneo. 

Inglaterra 3  y España conseguirían que se cumplieran sus objetivos. La primera se hace con el control del comercio y prácticamente con la parte norte de la Borneo; España consigue que la mayoría de filipinos sean católicos y que los musulmanes queden controlados, que no sometidos, al sur del archipiélago filipino. 

Volviendo a la isla de Labuan, a mediados del siglo  XIX,  el interés de Inglaterra por ella respondía a proteger el comercio entre Singapur y el 

noroeste de Borneo de la piratería, pero también intentaba fortalecer el eje principal de sus colonias: la India. 

3 En 1846 Inglaterra se anexiona la estratégica isla de Labuan. pero los avances ingleses quedarían consolidados en 1888 cuando se establecen formalmente los protectorados sobre Brunei. Sarawak y Sabah. como entidades separadas. Después de la Segunda Guerra Mundial, la isla de Borneo participó del proceso de descolonización y en 1946 por un acuerdo con el último rajá inglés, Sarawak y Sabah se convirtieron en colonias inglesas. En 1954, el ex Borneo Holandés logra la independencia dentro del estado Indonesio. 
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Carta marina de la isla de Labuán, levantada por Carlos Cuarteroni y dedicada al cardenal prefecto de Propaganda Fide en 1855 
Antes de hacerse con la isla de Labuan, Inglaterra había enviado varias expediciones con el fin de encontrar el lugar más idóneo donde ubicar una base naval que diera apoyo y cobertura a los comerciantes, Dentro de esta línea se inserta el viaje de exploración y reconocimiento realizado por Mr, Belches, en 1842, cuyo informe, gracias a la traducción de Carlos Cuarteroni, refiriéndose a la isla de Labuan decía: 
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"El terreno en la parte Norte de Labuan está elevado unos 40 pies sobre el nivel del mar, cubierto de un limo negro bastante cargado de óxido de hierro, sobre el cual hay árboles de muy buena leña, y la vegetación crece generalmente muy salubre, el agua también es abundante, en particular en las tierras bajas del sudoeste, donde muy grandes ríos corren a descargar en el mar. Cerca de la costa los terrenos son pantanosos, el agua dulce es escasa, y en el caso de elegirlo como lugar para una ciudad, sería necesario traerla u obtenerla haciendo pozos. Los ríos de Puerto Victoria son profundos, pero tienen rocas cerca de la superficie, por lo que se evitan fácilmente. En el Noreste hay un puerto seguro para muchos navíos, y durante la buena estación para cualquier número de éstos que frecuenten este país. También los pilotos indígenas dudaban de un camino hacia el Norte y nosotros lo encontramos segurísimo, y fuimos remolcados por el Phlegethon. Por suerte determinamos mantenernos lejos de la playa durante la noche: después descubrimos algunas escolleras muy peligrosas, y algunas fuera del agua en frente de Pulo Tiga". 


Labuan, además de ser un lugar seguro rodeado de terrenos pantanosos con abundante agua dulce, contaba con ricos yacimientos de carbón. En un momento en que los barcos de vapor estaban sustituyendo a los veleros, era clave tener asegurado el aprovisionamiento de los buques, no sólo con miras al comercio sino en el caso de cualquier conflicto bélico. 

Si España se hubiera hecho con el control de algún punto donde tener abastecido los barcos en el canal de Suez, hubiera contado con más posibilidades ante las agresiones de EEUU y su aliada Inglaterra. 


Las artimañas en las negociaciones de James Brooke, ra já de Sarawak y Edward Belcher, ambos agentes enviados por la Corona inglesa con el sultán de Brunei, dan como resultado un interesante tratado comercial, como se puede ver en el siguiente documento: 

"El Sultán y el Radja, Muda Hassim desean conseguir la amistad y la ayuda de la Reina de Inglaterra para la supresión de la piratería y extensión del comercio; y para obtener y conducir a ejecución esta voluntad, convienen ceder a la Reina de Inglaterra las islas de 
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Labuan y los islotes de sus términos, que se convengan después con cualquier persona designada por Su Majestad. El Sultán y el Radja Muda Hassim creen que un establecimiento inglés en Labuan será de gran utilidad a los indígenas de la costa, y obtendrá un tráfico considerable al Norte de China; y si Su Majestad la Reina de Inglaterra decidiera abrir nuevos proyectos, el Sultán y el Radja Muda Hassim prometen prestar toda su asistencia a las autoridades inglesas". 

Como podemos ver, las negociaciones fueron de lo más efectivas y en 1846, el sultán de Brunei cede la pequeña pero estratégica isla de Labuan a Inglaterra para base de sus guarniciones militares destacadas en el Pacífico. 

El Gobierno de Madrid ocupado en sus luchas internas, prácticamente no reacciona ante la nueva ocupación inglesa. Pero el gobernador de Filipinas sí manifiesta cierta preocupación, aunque sin poder tomar ninguna medida al respecto. 

El historiador Montero Vidal, en su Historia de Filipinas tiene una visión bastante certera sobre las intrigas de los ingleses por hacerse con las posesiones españolas. Muchos fueron los intentos de granjearse la amistad del sultán de Joló, por entonces vasallo de España. Este mismo autor nos cuenta que cuando Narciso Clavería, gobernador general de Filipinas venía de regreso de la expedición de castigo contra los moros de Balanguingui, se cruzó con el vapor inglés Meander, capitaneado por el capitán Keppel, cuyo buque conducía a sir James Brooke, agente de Inglaterra en Borneo el cual tenía la intención de establecer un tratado con el sultanato de Joló. 


Siguiendo el ejemplo del sultán de Brunei, otros sultanes independientes sellan tratados con Inglaterra, como una medida de asegurarse el trono, continuamente bajo amenaza de ser usurpado por sus propios hermanos e incluso hijos. 

En el imperio colonial inglés, se podían distinguir dos tipos de territorios ocupados: los "dominios" y "las colonias de explotación". 

Los dominios eran zonas destinadas a acoger a la población emigrante inglesa que solía instalarse definitivamente; disfrutaban de amplia autonomía y contaban con órganos de gobiernos semejantes a los de Inglaterra 

como en el caso de Canadá, Australia, Nueva Zelanda o la Unión Sudafricana. Gozaban de libertad en política interna y sólo un gobernador general representaba a la reina de Inglaterra, como era el caso de la isla de Labuan. Sólo la política exterior estaba controlada por la metrópoli. 

Por otra parte las colonias estaban más enfocadas a la explotación de sus recursos como era el caso de la India. 

El gobernador inglés de esta isla de Labuan también era cónsul general en Borneo. Su misión principal era la de evitar que los barcos ingleses fueran hostigados por los piratas, así como también vigilar el cumplimiento de los tratados que su país mantenía con los sultanes de Borneo, especialmente con el de Brunei, con quien mantenía una estrecha relación y con quien lleva a cabo fructuosas negociaciones para Inglaterra. A cambio, el sultán además de los importes de los arrendamientos, recibía apoyo militar. 

Consideradas las razones del interés de Inglaterra por hacerse con esta pequeña isla de Labuan, cabría preguntarse concretamente, ¿cuáles fueron las que llevaron al entonces capitán Carlos Cuarteroni a seleccionarla entre las miles de islas diseminadas por el Pacífico, o incluso entre todas aquellas visitadas durante sus siete años de exploración? 

Entre ellas, dos son las que al parecer tuvieron más peso. La primera y la más poderosa, que ya hemos señalado, respondía al hecho de que la isla de Labuan era el punto geográfico más cercano al lugar donde fue encontrado el Cristian, portador del tesoro. Dicho hallazgo, fue traducido como una clara señal que Dios le había enviado, al poner los recursos económicos en sus manos para poder llevar la empresa adelante. 

Este punto es importante porque pone al descubierto que desde un primer momento en su mente estaban presentes los cristianos filipinos secuestrados en Borneo. 

En segundo lugar habría que señalar una razón bastante más práctica y objetiva, como era que la isla de Labuan fuera una colonia europea sujeta y gobernada por los ingleses. En ella los misioneros tendrían más seguridad que en ningún otro punto de la costa de Borneo, gobernada por las autoridades malayas de las cuales había mucho que desconfiar, según sus propias palabras. 

También cabría preguntarse, ¿cómo Inglaterra tan celosa de sus posesiones permite a un español crear misiones católicas aunque dependientes 

de Propaganda Fide? El mismo P. Cuarteroni estaba convencido de que obtendría el permiso sin problemas. 
" ( ... ) para que el gobierno británico no desatienda mis peticiones y pueda establecerme en esta isla y sacar las ventajas posibles para esta nueva misión expondré a su majestad la reina de Inglaterra los servicios 
 prestados a la Real durante la guerra China en los años de 1839 y 40 como igualmente mandando la fragata española Buen Suceso." Los servicios prestados a los que hace referencia, no eran otros que el traslado de hombres y algún que otro material desde Inglaterra al puerto de Singapur. 

Pero, además de todas estas razones expuestas habría que considerar otro aspecto más lógico, que nos pueda aclarar la buena actitud de los ingleses. En Labuan los católicos superaban considerablemente a los protestantes. Concretamente en 1859 existían 150 católicos y tan sólo 20 protestantes. De esta colonia de católicos, la mayoría eran irlandeses que venían a trabajar a las minas. Con tal motivo, años más tarde Cuarteroni se dirigiría a la reina de Inglaterra exponiendo sus quejas por no recibir una subvención semejante a la asignada a la iglesia protestante de 25.000 francos, a pesar que los protestantes suponían una minoría. 


Así como debió influir también la amistad personal de Cuarteroni con el gobernador inglés de Labuan, católico practicante. 

Cuando llega a la isla para tomar posesión del cargo y mientras se construía la casa misión, dicho gobernador le llevó a vivir a su palacio. El resto de acompañantes fueron hospedados en una vivienda provisional, proporcionada también por la autoridad inglesa mientras se fabricara la definitiva casa misión. 

En esta época, la población de Labuan estaba compuesta por militares y mineros dependientes del Gobierno y se trataba de una población totalmente flotante. Las guarniciones de soldados, compuestas de 225 hombres, eran relevados cada dos años. 

El período de estancia de los mineros era un poco más largo que el de las guarniciones y solían traer a su familia aunque en algunos casos se casaban con nativas. 

Las condiciones de vida eran muy precarias y estaban expuestos a muchas enfermedades por lo que los levantamientos y protestas eran continuas. Los cabecillas eran encarcelados y una vez que cumplían las condenas eran repatriados o enviados a otras minas del extenso imperio británico. 

Las revueltas en la cárcel también eran muy habituales, sobre todo por parte de la comunidad china; a los implicados como medida de castigo se les aumentaba la pena que casi nunca era inferior a cinco años. 


Los mineros y sus familias, en su mayoría católicos, se concentraban en una población cercana a las minas llamada Pangay Katun, en el Campo Sipay. En este lugar hacía tiempo que los católicos habían construido una pequeña capilla, en la que guardaban celosamente una imagen de la Virgen de la Asunción, patrona de la isla y un crucifijo. Los domingos se reunían para rezar y desde la llegada del sacerdote católico, se celebraba misa y se administraban los sacramentos, especialmente bodas y bautizos. 

Una vez por semana los misioneros visitaban a los presos aunque para ello se necesitara permiso de los responsables ingleses que ponían muchas dificultades, especialmente cuando se trataba de cabecillas de alguna revuelta en las minas. 

Durante este primer año hubo tal afluencia de cristianos, que la pequeña capilla se tuvo que agrandar y a pesar de ello los domingos se quedaban parte de los feligreses en la puerta. La misa se decía en latín y la homilía en inglés o en castellano. 

Contigua a la capilla se construyó una escuela de "primeras letras y canto", a la que acudían no sólo los hijos de los católicos sino también de otras religiones autóctonas interesados en aprender inglés, así como los hijos de filipinos que habían logrado escapar de Borneo y alcanzar la isla formando una nueva familia. Como ocurría con el resto de casas construidas de materiales ligeros, la escuela fue varias veces víctima de los temporales: 

"He creído indispensable el fabricar una escuela para recoger todos los muchachos cristianos que aquí hay con el fin de educarlos e instarles tanto a la religión que han tenido la suerte de nacer pero sobre todo para que aprendan a leer, a escribir y a cantar. Les hablo los domingos con fuerza y les inculco a que respeten a los demás niños aunque no sean de su misma religión". 


El lugar elegido por los misioneros para levantar el templo católico fue Victoria, capital de la isla de Labuan. La elección no agradó a la mayoría de católicos, los cuales se concentraban principalmente cerca de los recintos mineros. 

No sólo se trataba del primer templo católico sino del primer edificio de piedra de la isla, lo que parece que no sienta muy bien al gobernador de Labuan, cuyo palacio estaba construido con madera y materiales autóctonos. 

"El cónsul británico abochornado por vivir desde hace años en una modesta casa ha escrito a su gobierno para que le fabriquen una casa de piedra como la iglesia católica, cosa que ha conseguido 

comenzando un palacio de piedra y madera que va a costar más de 40.000 francos. También dos comerciantes chinos han comenzado a levantar sus casas de madera y han venido sus familiares de Singapur para ayudar en las obras." 

La construcción de la iglesia de Labuan, no sólo causará gran expectación entre los habitantes de Labuan sino que dará lugar a desavenencias entre el P. Cuarteroni y el P. Borgozzi, (este último se encargaba de la misión de Labuan en su ausencia). Al P. Borgazzi se le habían dado instrucciones precisas para la construcción del nuevo templo; debería de construirse de madera, y sólo los cimientos serían de material ya que la construcción en madera era más económica y rápida. 

El proyecto de la iglesia de Victoria estaba basado en la iglesia del Monte de Roma, aunque en pequeñas dimensiones. La planta era de tres naves y a los extremos de la fachada principal se levantarían dos pequeñas torres en las que se colocarían las campanas, traídas desde Manila. 

Para la construcción de la iglesia de Labuan se contaba con un presupuesto inicial de 5.000 francos y solamente con la compra de los materiales se había invertido ya esta cantidad. 


"Me tengo que quedar más tiempo en Manila para cargar los materiales que me han pedido los padres misioneros de Labuan y mucho me temo que el padre Borgazzi esté construyendo la iglesia a su gusto y haya separado de las medidas e instrucciones y se 

separe del presupuesto. Los materiales los vamos a trasladar en dos buques." 
Con más o menos aceptación del prefecto apostólico, las obras de la iglesia de Victoria de piedra prosiguieron y en mayo de 1859 comenzó a techarse el edificio con tejas traídas de Manila, pero el 9 agosto de ese mismo año un fuerte temporal echó abajo prácticamente el edificio. 

"Me encontré con un montón de escombros en lugar de una iglesia pues una cuarta parte del lado de la epístola en donde estaba formada la sacristía, todo el frente del altar mayor y la mitad del costado del lado del evangelio derribado todo por tierra. Yo no puedo comprender como un rayo, como dice este padre, haya hecho tanto destrozo. Este reverendo padre está arrepentido y abochornado de haberse separado de mis instrucciones y de no haber hecho la iglesia de madera como se le mandó; pero yo no he querido reconvenirle haciéndole cargo de tantas pérdidas y atraso mediante a que el daño ya esta hecho y no se remedia sino con dinero." 

El huracán también había infligido graves daños al palacio del gobernador pero la cuadrilla de albañiles chinos en pocos días lograron reconstruirlo. El nuevo palacio del gobernador se inauguró antes que la iglesia y fue bendecido, como era de esperar, por Cuarteroni. 

El gobernador vivía con su mujer protestante y sus dos hijos católicos, ya que los hijos de matrimonios mixtos tenían que ser educados en la religión que profesara el cabeza de familia. 

A menudo llegaban al palacio del gobernador de Labuan, parientes ingleses a pasar temporadas. En una ocasión llegó una sobrina de su mujer, cuya belleza dejó prendado a toda la isla, incluido al prefecto apostólico. Rubia y de tez clara pudo ser la Perla de Labuan, de la que Sandokán había quedado enamorado ante su belleza y por la que se convierte en un pirata un poco menos perverso. 

Pero la nueva prefectura apostólica de Labuan, no sólo estaba expuesta a los caprichos del gobernador inglés de turno, sino también a los recelos de otros vicariatos católicos o de los prefectos apostólicos de Singapur y 
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Batavia, actual Yakarta. Así, a los pocos días de tomar posesión del cargo, recibe inquietantes noticias sobre las intenciones de los otros vicariatos de enfrentarse a las nuevas misiones, como podemos deducir en la siguiente carta dirigida al prefecto apostólico de Propaganda Fide: 

"Muy Señor mío de mi más alta consideración y respeto y querido padrino de misa. Por las corrientes comunicaciones que remito a VE con fecha y con los numeras 13  y 14  verá las noticias que hemos recibido de Sydney de la desgraciada misión de la Melanesia y de los preparativos que se esperan por los misioneros franceses de Singapur y vicario apostólico de Batavia para derrotar también esta nueva prefectura que esa sagrada congregación me ha dado la jurisdicción de la isla de Labuan y de la costa independiente de Borneo. Es necesario monseñor que no me abandone VE en estas circunstancias críticas que me van a rodear porque de lo contrario quedaré totalmente derrotado por mis fuertes adversarios si se declaran estos dos vicarios apostólicos en mi contra." 

Los conflictos por las competencias entre distintas jerarquías eclesiásticas eran muy habituales. Un ejemplo lo encontramos en el cercano Archipiélago filipino. Durante todo el siglo XIX,  los enfrentamientos entre los distintos Obispados, Órdenes religiosas, así como éstas con el Arzobispado de Manila fueron constantes. Lo mismo ocurría entre el clero nativo y el peninsular en materia de parroquias. 


En el caso concreto del prefecto apostólico, aún existían más tensiones por las circunstancias que le rodeaban. Era español, pero pertenecía a una congregación romana dependiente del Vaticano; además, ejercía su apostolado en una colonia inglesa con el permiso del sultán de Brunei. 

Cuando tenía que hacer una reclamación, todos huían de sus responsabilidades. Además se generaban fricciones como consecuencia de distintas convicciones religiosas que existían en la isla (protestante, católica, hindú, mahometana, etc.). 

Precisamente, a la hora de elegir el lugar donde se iban a ubicar las misiones, uno de los aspectos que se tuvo más en cuenta fue el tema de las competencias entre las jurisdicciones eclesiásticas. 
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De todas ellas, a la que más se le temía era al vicariato apostólico de Batavia, actual Yakarta, ya que tenía también jurisdicción en algunos puntos de la isla de Borneo. 

"Por consiguiente, las costas de Borneo sujetas o pertenecientes a Inglaterra ni la de los demás soberanos independientes que no reconocen ningún poder ni autoridad europeo, deben de considerarse libres de toda intervención o jurisdicción eclesiástica." 

Los límites jurisdiccionales de las Misiones del noroeste de Borneo y Labuan eran: 
"( ... ) desde la punta Tanjong-Api hasta la punta de TanjongSampanmangio. Sus límites deberán ser por el norte, el arzobispado de Manila; por el Oriente el obispo de Cebú; por el mediodía el vicariato apostólico de Siam Occidental, los Vicariatos 
 Apostólicos, Conchinchina occidental y oriental. Sus colaterales por la parte noroeste separándoles el Mar de la China ... " Como reconoce en su proyecto fundacional, solamente una misión perteneciente a la congregación de Propaganda Fide y apoyada por ella, podía dilatar o reducir los límites jurisdiccionales. Para el progreso de las nuevas misiones consideraba vital contar con la facultad de poder obrar con libertad y no estar sujeto a las órdenes de otras circunscripciones existentes. 


Con el tiempo las tensiones se atenúan pero nunca desaparecen. Desengañado por la actitud negativa de los prefectos apostólicos pertenecientes a su misma Congregación, experimenta un acercamiento con el obispo de Cebú con quien intercambia correspondencia sobre todo a cerca de la cuestión de los cautivos filipinos. 

Apoyo DEL SULTANATO DE BRUNEI A LA OBRA MISIONERA 
Situado en la costa septentrional de la isla de Borneo, del que deriva su nombre, el actual sultanato de Brunei es el remanente de un antiguo imperio islámico que ocupó, desde el siglo XIII, dicha isla. 

El navegante español Juan Sebastián Elcano, fue el primero que arriba a sus costas en 1521,  con la expedición de Magallanes. Posteriormente, y dueños de Filipinas, los españoles logran hacerse con la capital en  1580,  pero ante los duros embates de los piratas se ven obligados a retirarse. Entonces Brunei era un sultanato con autoridad nominal sobre la isla de Borneo y algunas islas del archipiélago de Jaló. 

Si bien, en Borneo la presencia europea fue casi constante desde el siglo XVI,  sólo a principios del siglo XIX las potencias coloniales se propusieron la ocupación efectiva de la gran isla, con dimensiones de auténtico continente. 

Mientras los holandeses avanzaban por el sur, el sultán de Brunei se inclinaba hacia los ingleses, siguiendo su tradicional política para preservar su independencia, respecto al resto de sultanatos independientes que no asumían su autoridad. 

En lo que respecta a España, se retira del escenario y sólo mantiene su presencia a través de los sultanatos de Jaló, vasallos de España que poseían territorios en las costas de Borneo. 

Como decíamos en el capítulo anterior, el interés de Inglaterra por la zona tuvo su mayor logro en la figura del capitán británico James Brooke, quien recibió del sultán Ornar Ali Saifuddin 11 en  1841,  el territorio de Sarawak, como pago de la ayuda que le prestó en la rebelión de  1839-1840.  Desde entonces los avances de Inglaterra fueron imparables a costa del propio sultanato. 

El Brunei de hoy, conocido com ó Brunei Darusalam es un pequeño país, pero de los más ricos del mundo, gracias a la compañía Shell que en 1929 descubrió un yacimiento de hidrocarburos. En las décadas siguientes se comenzó a explotar el petróleo de las costas y el gas natural, cuya producción lo coloca actualmente en el tercer productor del sudeste asiático. 

Dadas las buenas relaciones que Brunei aún mantiene con Inglaterra y con su aliado EEUU, sigue siendo un país independiente, aún teniendo en cuenta los muchos intentos de Indonesia por integrarlo en su Federación. A pesar de los lazos étnicos, históricos y culturales con Malasia, el sultán de Brunei, optó por mantenerse al margen de la Federación, ya que no le satisfacía el reparto del poder con los otros monarcas malayos ni, menos aún, compartir la riqueza petrolera del sultanato como pretendía dicha Federación. 

El sultán actual de Brunei, Hassanal Bolkiah, reina en este pequeño estado que se independizó definitivamente de Inglaterra en  1984.  Inmensamente rico, su palacio real, que comparte con sus dos esposas e hijos, cuenta con más de  1500 habitaciones. 

Pese al contacto que sigue manteniendo con Europa, y miembro de la ONU  desde  1984,  la vida de Brunei sigue girando en torno a su monarca. Desde su independencia, el sultanato tiende a fomentar el fundamentalismo islámico. Se ha construido una monumental mezquita con cúpulas de oro de 24  quilates. Del mismo modo, el bienestar alcanza a los habitantes de Brunei cuyos ingresos por habitante son los más elevados de los países malayos, así como de los mayores del mundo. 


Pero este sultán de Brunei, poseedor de inmensas riquezas (flotas aéreas, palacios, mezquitas de oro y maderas preciosas) muy poco tiene que ver con sus antepasados que gobernaron el sultanato durante el siglo XIX. 

Aunque aquellos sultanes vivían en modestos palacios construidos de nipa y caña, no obstante sentaron las bases de un estado original que llegaría a ser uno de los pocos sultanatos regidos por el Islam que han alcanzado tan elevado grado de bienestar y seguridad. 

La leyenda negra surgida a raíz de la novela de Salgari, en la que su protagonista Sandokan presenta al sultán de Brunei como un "renegado" que oprime a su pueblo y se vende a los ingleses, no coincide con la reali
dad, según la versión de un testigo de la época, como fue Cuarteroni. 

Aún cuando en determinados momentos desatiende sus peticiones sobre la cuestión de los esclavos y de las misiones, también es verdad que tampoco estaba en sus manos, puesto que no mantenía el control total de su territorio; causa ésta principal que le lleva a pedir colaboración a los ingleses, a costa de ver su territorio menguado. 

Fue un hombre que se preocupó, por el bienestar y seguridad de su pueblo. Si recurrió a los ingleses fue sobre todo para controlar la piratería que tanto dañaba al desarrollo de su pueblo, así como para frenar las apetencias de los sultanes independientes. Éstos, no sólo no reconoCÍan la autoridad del sultán de Brunei, sino que además constituían la oligarquía de la piratería. 

Para estos sultanes del siglo  XIX,  no existían las infranqueables barreras que actualmente tiene el Islam para alcanzar cierto grado de modernización y de convivencia. En Brunei, coexistieron, aunque no en armonía 
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completa, mahometanos, protestantes, católicos y budistas, junto a una amalgama de pueblos del interior, que adoraban a la naturaleza y a cientos de dioses. 

En significativo, que en  1857, hace más de ciento cincuenta años, el entonces sultán de Brunei donara una pequeña parte de su territorio para que se levantaran dos iglesias católicas al misionero gaditano Carlos Cuarteroni. 

El  9  de mayo de  1857,  desde el puerto de Victoria de Labuan, desplegaron las velas tres embarcaciones rumbo a la capital de Brunei, residencia del sultán mahometano de aquellos dominios. Se trataba de la goleta española Mártires de Tonkín y las falúas Refugium Pecatorum y Consolatrix Affectorum, de la misma nacionalidad. 

Al mando de la expedición iba monseñor Cuarteroni, como máximo representante de Propaganda Fide, congregación a la que pertenecía. Le acompañaban los misioneros Antonio Riva y Simoleón Raimundo. El motivo principal de este viaje era pedir permiso oficialmente a dicho sultán, para levantar dos iglesias y varias casas donde se alojarían los misioneros y catequistas. 

Pero sus intenciones iban más lejos. Además de dar a conocer el evangelio a los pueblos del interior, quería atender espiritualmente y dar consuelo a los cientos de cristianos esclavizados en estas costas de Borneo. 

El misionero gaditano tenía la ilusión propia de ver por fin parte de su empresa cumplida. Mas el nombre de la capitana de la expedición Mártires de Tonkín mantenía vigente la más cruda realidad sobre los riesgos que conllevaba la fundación de misiones católicas en tierras de mahometanos. En la vecina Indochina misioneros y cristianos estaban siendo objeto de persecución, martirios y ejecuciones. 

Alcanzaron la capital del Sultanato, una mañana del 13  de mayo. 
Habían transcurrido sólo cuatro días desde su salida de Labuan. Las tres embarcaciones fondearon en una de las orillas del río, frente al consulado general británico, único establecimiento europeo en el norte de la isla de Borneo. El cónsul general representante de Su Majestad la reina de Inglaterra, los recibió con la mayor cordialidad y les acompañó hasta el palacio para presentar sus respetos al sultán y pedirle audiencia. 

En principio, existieron ciertas dificultades para establecer la audiencia debido a que estaban en el mes del Ramadán. Por otro lado el sultán 
quería que a la reunión asistieran todas las autoridades; definitivamente la audiencia quedó fijada para el domingo 17 de mayo a las dos de la tarde de 1857. 

El sábado 16, antes de anochecer, coincidiendo con la subida de la marea y a remolque de una pequeña embarcación, entraron en aquella ciudad flotante que era Brunei atravesándola a través de sus calles-canales. 

"A  las doce de la noche fondeamos enfrente del palacio del sultán, a la distancia de tiro de pistola de sus ventanas. Al amanecer nos encontramos rodeados de metrallaría aunque pronto supimos que no se trataba de intimidación sino de una especie de demostración de fuerzas; ( . ..  ) toda aquella artillería estaba colocada encima de los embarcaderos o muelles de palmas, nibón en donde apenas podían sostenerse. Por ser ese día domingo se celebró en la cubierta de la goleta Mártires de Tonkín  la misa a cuyo acto religioso, asistieron numerosas familias de cristianos filipinos que se hallaban esclavos en aquella ciudad." 

A las doce del mediodía embarcó el cónsul general inglés a bordo de la goleta oficial para recogerles y llevarlos al palacio del sultán, quedando en los buques los capitanes, oficiales y tripulación, armados y preparados para cualquier imprevisto. 

Como era costumbre en España, se dispuso que al desembarcar saludasen los buques con su artillería al sultán, pero el cónsul inglés no lo consideró prudente, puesto que este tipo de saludo no se realizaba en Inglaterra. 

Alrededor de las dos entraron en el palacio de Brunei y fueron conducidos a una sala decorada con gran lujo a la que fueron llegando las demás autoridades hasta las dos y media, cuando lo hizo el sultán acompañado de sus servidores más allegados. 

"Por rigor de la más estricta etiqueta estuvimos todos sentados mirándonos unos a otros sin pronunciar palabra hasta las tres que por fin, el sultán rompió aquella incómoda situación preguntándonos cuál era el objeto de nuestra visita a sus dominios. Tomó la palabra el cónsul inglés que le comunicó: que los 
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Plano de la ciudad de Brunei, capital del sultanato homónimo, levantado por Carlos Cuarteroni en 1854 
sacerdotes que le acompañaban eran misioneros que habían llegado de Roma de la Congregación de Propaganda Fide con el objeto de establecerse en aquella isla para enseñar la religión católica; con tal motivo habían solicitado dicha audiencia con el 
 fin de pedir permiso para fabricar sus iglesias y casas como 
 igualmente el que se les demarcase el punto donde deberían hacerlas." 


Tras un rato de silencio, el sultán de Brunei contestó: 
" ( ... ) que aunque en princIpIo era gustoso de dicho establecimiento, sin embargo él no podía dar una respuesta definitiva a la gracia que se le pedía, hasta que no consultara con su corte y que en cuanto tuviera una respuesta se les avisaría". 

Muy satisfechos por la actitud, el buen recibimiento y amabilidad del sultán, al día siguiente se dieron a la vela todas las embarcaciones fondeando de nuevo frente al consulado británico, ansiosos de conocer la respuesta. Por fin el día 20, el pangerán Sabandar, especie de ministro de asuntos extranjeros, se presentó en el consulado británico con la siguiente respuesta: 

"El Sultán y la Corte de Borneo gustosos autorizan a los padres misioneros a establecerse en sus Estados e instruir a los pueblos aunque con la única condición de que no se inmiscuyeran en la política ni en ninguna competencia de su Gobierno y Corte". 
 Respecto al lugar donde fabricar sus iglesias y casa misión eligieran el lugar más conveniente y lo hicieran saber a la Corte". 

En principio Cuarteroni tenía proyectado que las misiones católicas en Borneo estuvieran a una distancia prudencial una de otra, para que, en caso de necesidad, pudieran socorrerse mutuamente; mas posteriormente ante la 

buena disposición de los dirigentes musulmanes decidieron ubicarla más al norte, en un lugar llamado Barambang, al que se dirigieron el día 31 de mayo de 1857. 

Se trataba de una parte de Borneo que había sido muy visitada por los navegantes europeos. Fondearon en la bahía de San pagan enfrente de la población de Gantizan, residencia del pangeran Madanu, que se decía, gobernaba toda aquella costa aunque en cada pueblo existía un jefe dependiente o no del sultán de Brunei. 

"Aquella población se atemorizó mucho al ver llegar tantas embarcaciones creyendo que se tratase de una expedición de castigo de los ingleses a la inmediata población de Mankabung que recientemente habían robado y asesinado a un comerciante chino de Labuan. Hasta que no vieron que la bandera que ondeaba en los 

buques no era inglesa y conocieron el verdadero motivo de nuestra 
llegada no bajaron la actitud defensiva y amenazadora que habían adoptado. 
Después nos enteramos que habían sido los cautivos filipinos los que les habían sacado de la confusión diciéndoles que se trataba de 

buques españoles procedentes de Manila." 
Inmediatamente el pangeran envió una canoa con cuatro hombres, que subieron a la goleta Mártires de Tonkín y tras comprobar que iban en "son de paz" les indicaron que no desembarcaran hasta las doce del día siguiente, según órdenes del pangeran. 

Preocupado Cuarteroni por la desconfianza del dirigente musulmán y en un intento de tranquilizarle le envió a tres marineros que habían sido cristianos cautivos de Labuan, quienes les informaron del verdadero objeto de la visita. 

El día 3 de junio, deciden desembarcar a bordo de las embarcaciones menores, camufladamente armadas por si acaso; por su parte, ellos habían tomado una serie de medidas defensivas colocando su artillería en el muelle junto a más de trescientas personas, unas llamadas por la curiosidad y otras requeridas con el fin de intimidarlos. 

El prefecto junto a los padres Riva y Raimundi fueron escoltados y trasladados a la Ruma Bichara (casa de justicia), a donde habían acudido los jefes y autoridades de muchos pueblos. La audiencia, presidida por el pangeran, mandarín de aquel distrito, fue mucho menos relajada que la de Brunei pero bastante más definitiva, puesto que nada más conocer las autoridades allí presentes el objeto del viaje, manifestaron alegrarse de que se establecieran en aquellas costas los padres misioneros, e inmediatamente les pidieron que les indicaran el terreno y lugar que querían para establecerse en aquella hermosa bahía, que estaba casi abandonada. 

También le ofrecieron cuatro guías para que les acompañaran y garantizasen su seguridad. 

Durante varios días estuvieron reconociendo la zona, buscando el sitio más adecuado para establecerse, por lo que las autoridades de Labuan empezaron a preocuparse por la tardanza de los misioneros. Después de trein
ta y tres días de la partida y desconfiando de aquellos naturales, el gobernador inglés envía un bote para averiguar qué les había podido ocurrir a los padres misioneros. 

"Los indígenas de Santizan se atemorizaron cuando vieron llegar aquella embarcación de Labuan con bandera inglesa aunque, 
 pronto se tranquilizaron al comprobar que no existía motivo de tal alarma, y que nada tenían que temer." 
El 8 de julio concluyeron las exploraciones de reconocimiento y dejaron marcados con una cruz el punto que habían elegido para establecer los distintos edificios de la misión. 

Finalmente, las tres embarcaciones dieron la vela desde la bahía de Sampanger hacía la isla de Labuan, que oficialmente se había convertido en el centro y casa matriz de todas las operaciones y trabajos apostólicos, celebrando una misa de acción de gracias por haber conseguido la autorización del sultán y jefes de Borneo. Ya sólo quedaba preparar lo necesario para fabricar la capilla y la casa misión. 

LAS PRIMERAS IGLESIAS CATÓLICAS DE BORNEO  

Con la autorización verbal del sultán, que no por escrito, y elegidos los lugares, los tres misioneros no toman posesión del terreno hasta no recibir el visto bueno de los pangeranes. 

"El día 20 de enero el Pangeran Savautan acompañado de los pangeranes Sura, Sutana, Gara y Estahomd se dirigeron al lugar que habíamos elegido para levantar la iglesia y la casa misión y en nombre del sultán nos hicieron donación de dichos terrenos." 

En esta época, el sultán de Brunei no tomaba ninguna decisión sin el asesoramiento de los pangeranes, poderosos dignatarios que ostentaban los cargos de primeros ministros. Estos señores de la guerra, dominaban grandes territorios, como los señores de la época medieval. Algunos eran tan poderosos o más que el sultán, a quien aventajaban en número de esclavos y barcos. 

Los misioneros en la elección del terreno habían tenido en cuenta, en la medida de lo posible, que los lugares fueran lo más seguros y sanos, aspectos éstos difíciles de conseguir en estas latitudes. 
 El lugar que se había decidido para levantar la iglesia y casa misión, estaba cerca del puerto de Love Porin. 

"Se trataba de un terreno precioso; formaba una especie de península de 21 millas aproximadamente de superficie; contaba con la ventaja de estar emplazado sobre una coli na a la distancia de 1 milla de la población y del palacio del Sultán de Brunei lo que 
 nos proporcionaba cierta sensación de seguridad." Además de las ventajas que proporcionaba la elevación del terreno, desde el punto de vista sanitario y defensivo, habían considerado también las buenas comunicaciones fluviales. A los pies de la colina confluían tres ríos navegables; uno que atravesaba la población de Brunei; un segundo que desembocaba en el mar; y el tercero se internaba en las montañas del interior de la isla, tierra de las temibles tribus corta cabezas, pero también de pueblos pacíficos. Precisamente, en la ribera de este último río se asentaba, a su modo de ver, uno de los pueblos más oprimidos de Borneo puesto que estaba sometido tanto a los abusos de los habitantes de la costa, como a los pueblos salvajes del interior. 


Tras tomar posesión de los terrenos, y señalar el recinto con una serie de estacas, sin pérdida de tiempo la expedición se dirige de nuevo hacia el puerto de Victoria en Labuan con el fin de aprovisionarse. Con la mayor rapidez posible, el día 2 de noviembre de 1857, se consiguió cargar en varias embarcaciones todos los materiales necesarios para la construcción de la iglesia. 

Con la misma fortaleza y valor que habitualmente le acompañaban, al despuntar el alba, dieron la vela con dirección a la costa noroeste de Borneo, alcanzando dos días después, el hermoso y seguro puerto de Love Porin, del que la nueva misión distaba pocas millas. 

Situado en la parte noreste de la bahía de Pompagar, el puerto de Love Porin se consideraba como uno de los más seguros de Borneo y por lo tanto, era uno de los más visitados por los navegantes europeos. Era ésta 
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una de las razones por las que había sido elegido para levantar la que iba a ser la primera iglesia y casa misión de Borneo. 
Al padre Carlos y a los misioneros romanos les parecía estar viviendo un sueño del que no estaban dispuestos a despertar antes de verlo cumplido. No había tiempo que perder; se tenía que comenzar las obras antes de que surgieran dificultades. 

Aún no se habían descargado todos los materiales, cuando comenzaron a desforestar la zona para proceder a excavar las zanjas que servirían de base de las edificaciones. La falta de operarios no fue problema, ya que como en otras ocasiones, se empleó la misma tripulación de las embarcaciones junto a tres artesanos operarios chinos que les habían acompañado desde la isla de Labuan. También se contó con la ayuda de numerosos aborígenes que les aportaron las técnicas autóctonas de sus construcciones. 

El 8  de diciembre de  1857,  día de la Purísima Concepción, finalizaron las obras de la sencilla capilla, construida de adobe, tablas y nipa. Con salvas de artillería y un repique de campanas, quedó inaugurada la capilla con el nombre de Nuestra Señora de Belén, celebrándose la primera misa en tierras de Borneo. A ella acudieron no sólo los cristianos, sino prácticamente todos los habitantes de los pueblos cercanos, la mayoría movidos por la curiosidad. 

Contiguo a la pequeña capilla se comenzó a construir una modesta casa para albergar a los misioneros y catequistas, pero debido a la falta de materiales, Cuarteroni se ve obligado a embarcarse de nuevo para Labuan. 

Al cuidado de la iglesia y obras de la casa misión quedó el P. Riva, acompañado de un excautivo cristiano filipino, liberado junto a su mujer por la misión. Era natural de Cádiz, se llamaba Juan Feliciano, y había sido nombrado sacristán y catequista. 

Habían pasado sólo quince días desde que se inauguró Nuestra Sra. de Belén, cuando se volvieron a embarcar de nuevo en la falúa Refugium Pecatorum en dirección a la capital de Brunei, para poner en conocimiento del Sultán el nuevo terreno seleccionado donde construir la segunda iglesia de Borneo, la cual se iba a llamar Nuestra Sra. de Gracia. 

Esta vez, consiguieron que el sultán les recibiera el mismo día que llegaron. En esta ocasión la entrevista se realizó sin la presencia del cónsul inglés que se encontraba en Sarawak, a donde había sido requerido por 

mister Brooke. Sin las ceremonias y protocolo de la vez anterior, la entrevista se limitó simplemente a comunicar que habían elegido un lugar denominado Barambang para la edificación de la segunda iglesia. Este distrito se encontraba bajo el poder de un pangeran, poderoso terrateniente aunque vasallo del sultán de Brunei. 

En tiempos atrás, Barambang había sido una fortaleza militar. Una batería sobre una cota dominaba no sólo los caminos de acceso desde la costa al interior sino también los de la jungla. La habían construido los ingleses en el año 1846, cuando mister Brooke, rajá de Sarawak, tuvo que hacer al sultán de Brunei ciertas reclamaciones, con motivo de haber sido vendidos en aquel mercado de esclavos, varios súbditos británicos pertenecientes a la fragata inglesa Sultana, que en ese mismo año había naufragado en aquellas costas, hechos que nunca admitieron. 

"El día  22  nos volvimos para Labuan llegando en la mañana del 23,  en donde cargamos en una falúa y en el bergantín inglés Pacifico, todos los enseres necesarios para levantar la iglesia y casa misión, y en la noche del día 28  salimos juntos hacia Brunei. El "Pacífico" fondeó delante del consulado inglés; una vez que descargamos la falúa y transportamos todo el cargamento que traíamos comenzamos a levantar la iglesia ayudados por muchos voluntarios cautivos mahometanos y cristianos." 

Como había ocurrido en la de Nuestra Sra. de Belén, la construcción de la nueva capilla quedó sin finalizar por falta de materiales y operarios especializados, ya que los chinos contratados en Labuan querían regresar. 

De la edificación sólo se habían concluido los cimientos, quedando los alzados de los tabiques a medias. Provisionalmente la cubrieron con una techumbre de madera, bambú y palma, los mismos materiales con que se construían las casas del entorno. Al cargo de las construcciones de las dos iglesias quedó el misionero Riva que tendría que ejercer, además de misionero de maestro de obras. 

Con la ayuda de varios esclavos filipinos, albañiles antes de ser apresados, los edificios religiosos quedaron prácticamente terminados. A los pocos días un tremendo tifón que durante tres días asoló la 'Zona, dejó a la iglesia de 

Nuestra Sra. de Gracia sin techumbre, lo mismo que a las casas de los poblados contiguos. Para estas pequeñas chozas de los poblados volver a cubrirlas no suponía ningún tipo de problema, y en cuestión de horas volvían a ser las mismas. Como es lógico, las dimensiones y altura de la iglesia complicaron tanto la reconstrucción, que lleva al misionero Riva a la conveniencia de construir edificios más sólidos, como la iglesia de Labuan de piedra y tejas. 

Tal determinación abriría de nuevo un enfrentamiento con el prefecto apostólico, quien le había dado instrucciones basadas en una serie de razones que vamos a conocer en la siguiente carta dirigida a su amigo y confidente Alexandro Bernabó: 

" ( ... ) no se como calculan esos misioneros en este punto de economía  ( . .. ) hago estos sacrificios para que vea VE mis deseos de que prosperen esas misiones de Labuan y Borneo pero también le aseguro que este paso que han dado puede ser el principio de la ruina de aquellas misiones, pues cuando el sultan y gobernador me dieron permiso se me concedió un año y temo que la construcción va sobrepasar ese limite con creces". 

Finalmente, acepta la propuesta de los mISIoneros de construir la nueva iglesia con materiales más sólidos y a la semana salen los dos bu
ques del puerto de Manila con rumbo a Borneo con todo lo necesario para la nueva construcción. En el Pacifico se embarcan los materiales más pesados (piedras, tejas, cal viva, etc.) Aunque trasladar los enseres desde Manila requería más tiempo y trabajo la diferencia de precios les compensaba. 

Temerosos de que finalizara el plazo dado por el sultán, la nueva iglesia se levantó en un tiempo récord. Por fin el  13  de abril de  1858 la nueva iglesia de Nuestra Señora de Gracia quedó inaugurada con una misa cantada. La afluencia fue tal que hubo momentos de tensión entre los asistentes por colocarse en los lugares más cercanos al altar. 

Muy satisfecho de ver por fin las dos iglesias construidas, el prefecto Cuarteroni al día siguiente sale para Labuan con el fin de llevar a cabo todos los preparativos para un nuevo viaje a Nueva Guinea, para trasladar al misionero Reina de acuerdo con órdenes recibidas de Roma. 
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El padre Riva quedó al cargo de las misiones, Nuestra Sra. de Gracia y Nuestra Sra. de Belén y Borgazzi tomaría la responsabilidad de Labuan mientras que el prefecto apostólico atendería una infinidad de cuestiones tanto de su demarcación como de otros vicariatos. 

Durante el tiempo que se encuentra al mando de la prefectura apostólica de Labuan, desde Propaganda Fide, continuamente se le pide que traslade a determinados misioneros en tránsito que llegaban a Manila para tomar posesión de sus nuevos destinos, a veces muy distantes. 

" ( ... ) en el bergantín Pacífico dimos la vela juntamente con el prefecto apostólico de Melanesia y Micronesia, D. Pablo Reina, y el misionero Fimoleón Raimundi y catequista Luigi Hachini, dando la vela para Singapur y la Nueva Guinea, la mañana del 25 de febrero 1858." 

En esta ocasión, cuando llegan a Singapur reciben nuevas instrucciones y en lugar de dirigirse a Nueva Guinea se les ordena llevar a los misioneros a Hong Kong, en donde eran más necesarios. 

Desde el puerto de Hong Kong, la Mártires de Tonkín, se dirige a las misiones de Borneo. No era este el buque más apropiado para realizar una travesía tan larga pero no había más remedio que hacerse a la mar, sin pensar en las consecuencias y dificultades que podían surgir. Como era tan 

habitual, durante la travesía se desencadenó un fuerte temporal del noreste y la Mártires de Tonkín casi se va al fondo. 

Aunque se vivieron momentos de auténtico caos, en lo profundo de su interior el capitán Cuarteroni, como en otros momentos críticos de su vida, volvió a escuchar esa tenue pero persuasiva voz, que le animaba a seguir adelante y retomar el mando de la nave sin gobierno durante más de tres horas. 

y es que uno de los problemas más difíciles de solucionar, precisamente iba a ser el de mantener comunicadas las tres misiones, puesto que la única forma de hacerlo era en barco. 

La travesía Labuan-Borneo se cubría en tan sólo tres horas, siempre que fuera en un barco grande y no se presentara ningún imprevisto, como un tifón o un ataque pirata. 

Durante los cinco primeros años de vida, las misiones contaron con un considerable número de buques, de diversos modelos y tonelajes. Los datos sobre éstos son confusos y contradictorios. Se suele repetir el mismo nombre en embarcaciones distintas. Seguramente es fruto de la predilección por ellos. 

La mayoría de embarcaciones son adquiridas en Singapur o Hong Kong, con bandera inglesa, lo que en determinadas situaciones les causaría problemas con las autoridades españolas de Filipinas. 

De la pequeña flotilla, la más antigua era la goleta Mártires de Tonkín", adquirida en Kong Kong en el año  1842.  Con ella localizó el barco hundido Cristian y junto a la goleta Lynx fueron sus embarcaciones predilectas. 

En  1856,  compra en Manila dos pach, tipo falúa cuyos nombres dejan poco lugar a duda de cual iba a ser su cometido (Auxilium Cristianorum y el Refugium Pecatorum). Por lo general estas dos embarcaciones sólo se hacían a la mar junto a otras de mayor tonelaje. 

Posteriormente, en  1857, se adquiriría el Pacífico que se destinaría a las navegaciones más distantes. Se trataba de un bergantín de  150  toneladas, de bandera inglesa y que por tal motivo generaba continuos trámites con la Comandancia de Marina. Como hemos señalado anteriormente lo pilotaría su hermano Manuel hasta su muerte. 

Los nombres de la mayoría de embarcaciones tenían connotaciones religiosas. Dependiendo del modelo se le asigna un nombre femenino o masculino. En el caso de las falúas todas llevan nombre de santas como Constancia, Asunción, Candelaria, María y Ramona. En los botes grandes encontramos los siguientes nombres: San José, San Juan, San Carlos, San Miguel y San Gregario. Algunos se corresponden con los nombres de su familia aunque la mayoría de las veces a las embarcaciones se le asignan el santoral del día en que son adquiridas. 

Establecidas las misiones, a cada una se destinan entre dos y cuatro embarcaciones pequeñas, sobre todo botes pertenecientes a las embarcaciones grandes. La Mártires de Tonkín y el Pacífico siempre quedaban a disposición y mando del prefecto apostólico. 

Aunque quedaba mucho trabajo por realizar, sus primeras gestiones habían sido positivas. Las tres iglesias y casas misiones estaban levantadas. Aún cuando surgieron ciertas contrariedades entre los misioneros por 

los materiales de las iglesias, sin embargo estaban muy satisfechos como podemos comprobar en el siguiente fragmento: 
"Eminencia me siento hondamente satisfecho por los resultados que estamos obteniendo. A la misión no sólo acuden cristianos sino también mahometanos y en ocasiones piden hacerse cristianos pero sólo se les concede su deseo tras una temporada de preparación" . 

Praos de las islas Carolinas, acuarela de Monleón. 
Museo Naval. Madrid  

MAHOMETANOS  y  CRISTIANOS: 
DE LA UTOPÍA A LA REALIDAD 
Los conflictos entre comunidades de distintas convicciones espirituales han sido, y siguen siendo, detonadores en muchas de las guerras pasadas y actuales. Las pugnas entre cristianos, mahometanos, judíos o protestantes las encontramos en los albores de la historia y están presentes en cualquier parte del mundo actual, como son los ejemplos recientes de Irlanda, Bosnia, Kosovo, Chechenia, Líbano, Irak, Filipinas, Malasia, Indonesia, etc. 

Parece que la experiencia pasada, de largos y sangrientos enfrentamientos por cuestiones de carácter religioso, no han servido sino para repetir, una y otra vez, los mismos errores. Es más, se puede decir que los conflictos por cuestiones religiosas lejos de suavizarse van adquiriendo cada vez mayor virulencia. 

Como causas principales que expliquen el auge del fanatismo religioso, concretamente el islámico, se señalan aspectos históricos, sociales y económicos. Respecto a estos dos últimos se culpa a la pobreza, al paro o a la marginación. 

En cuanto a los factores históricos, el colonialismo ocupa el primer lugar. Sin embargo todos estos argumentos pierden peso cuando el fundamentalismo se desarrolla en países ricos, cuyo nivel de vida es muy alto y en donde concretamente los extranjeros sufren de pobreza y explotación o en el caso del sultanato de Brunei, el que más nos interesa, ya que dos de las misiones católicas, en el siglo pasado se ubicaron en su territorio. 

Como bien dice MOHAMED CHARFI  en su artículo de la revista Aventura de la Historia  (n°  41,  marzo 2002), se busca el retorno a un Estado islámico, en el que todos los problemas serían resueltos. No obstante parece ser, que el idílico paraíso perdido sólo existió en el Corán. 

La evolución es ley de vida. Lo mismo que las civilizaciones, las religiones evolucionan o deberían hacerlo, sin tener por qué abandonar sus fundamentos doctrinales o teológicos.  A  excepción de algunas comunidades, el pensamiento cristiano actual poco o nada tiene que ver con la época de las Cruzadas o las hogueras de la Inquisición. 

La determinación de Juan Pablo II de pedir perdón por los errores cometidos por la Iglesia durante milenios, dice mucho de la renovación de la Iglesia actual, a pesar de los desacuerdos de algunos sectores católicos y de otras religiones. 

Estudios sobre el tema del islamismo dicen que es difícil encontrar las razones que expliquen por qué el Islam no ha evolucionado como lo han hecho otras religiones, ya que ello llevaría implícito la renovación de aspectos sociales económicos o científicos. 

Centrándonos en el sultanato de Brunei, a mediados del siglo  XIX,  época vivida por monseñor Cuarteroni, en la que fue testigo directo, se puede decir que existía "cierta comprensión" entre las comunidades de distintas religiones aunque intercalada de momentos violentos, como veremos a lo largo de este capítulo. 

Desde nuestra perspectiva actual sorprende que el sultán de Brunei cediera terrenos para que se ubicaran dos misiones católicas en su territorio, a pesar de la oposición de los sectores más radicales. Puede que entonces sí se siguieran las indicaciones del Corán de que "la religión no debe de imponerse por la fuerza a las gentes que puedan ser tributarios de un estado musulmán" (Libro Antiguo y Nuevo Testamento). 


LAS MISIONES DE BORNEO  y  LA LIBERACiÓN DE ESCLAVOS  

Una de las tres misiones que más rechazo iba a tener por parte de ciertos dirigentes musulmanes fue la de Nuestra Sra. de Belén, ubicada en la costa noroeste de Borneo. Estaba emplazada en el mismo puerto de Lave Porin, en el ángulo noroeste de la hermosa bahía de Gaya, muy cerca de la ciudad de Brunei, residencia del sultán del mismo nombre y centro político y administrativo del sultanato. 

Tras su fundación, al frente de esta misión había quedado el padre Antonio Riva, uno de los dos misioneros llegados desde Roma, mientras que el padre Cuarteroni se ocupaba de los muchos asuntos que generaba la recién creada prefectura apostólica de Malasia Oriental. 

Desde el primer día que se iniciaron las construcciones de los recintos religiosos de Borneo, comenzaron a llegar cautivos, procedentes de Filipinas y de las otras muchas islas que rodean Borneo. En pocos meses 

se fue formando una pequeña aldea de cautivos, que no siempre buscaban conseguir la libertad. En el caso de los que habían sido capturados hacía poco tiempo, desde luego que sí, pero no así otras familias que habían vivido en condición de esclavitud varias generaciones. Éstas ni siquiera se lo planteaban. 

Muchos de los esclavos habían formado familias con miembros de distintas razas y religiones. Aunque todos estaban obligados a seguir la religión de Mahoma, a escondidas seguían practicando sus distintas convicciones. 


Los hombres abrazaban la religión musulmana con menos prejuicios que las mujeres que seguían aferradas a sus creencias, transmitiéndolas a sus hijos. No es de extrañar, ya que su vida era tan dura o más que la de los hombres. Además de las faenas domésticas que se le asignaban, tenían que satisfacer las apetencias sexuales de sus dueños, siempre que la requiriesen, las de sus invitados, amigos o las de cualquier otro hombre que se les ordenara. 

El número de mujeres capturadas en Filipinas era muy inferior al de los hombres, entre otras cosas porque junto a sus hijos tenían más posibilidad de huir mientras los hombres cortaban el paso a los agresores. Su precio en los mercados era bastante más elevado que el de los varones, sobre todo si eran blancas. 

Los dueños fomentaban las uniones entre cautivos ya que los hijos nacidos, incrementaban su lucrativo negocio. Precisamente el matrimonio era el sacramento más solicitado a los misioneros católicos, por parte de las esclavas. 

Todos los hijos habidos en las parejas de esclavos pasaban directamente a posesión del dueño lo que quiere decir que podían ser vendidos directamente en los mercados, sin límite de edad. Era ésta una de las razones por la que los esclavos no se decidían a huir, porque sabían que al resto de su familia se le inflingiría el castigo correspondiente. 

En una sociedad puramente esclavista, la categoría se medía según el número de esclavos, por lo que se intentaba contar con el mayor número posible, aunque no se dispusiera con medios para alimentarlos. 

A mediados del siglo  XIX,  cuando la esclavitud teóricamente estaba en vías de extinción en casi todos los países europeos y en las nuevas provincias americanas, en Borneo el tráfico de esclavos se encontraba en pleno auge. 

Ninguna de las naciones presentes en la zona se inmjscuía en el tema de la esclavitud. En el caso concreto de Inglaterra, a pesar de ser pionera y abanderar el movimiento abolicionista de los negros africanos, hacía la vista gorda para no indisponerse con el sultán y demás autoridades de Borneo. 

En cuanto a España imbuida en sus problemas internos, dejaba en manos del gobernador de Filipinas el problema que suponía que miles de súbditos españoles fueran capturados para ser esclavizados. 

Pero no sólo existían cautivos de los piratas musulmanes sino, como ya hemos hecho referencia, también existía un tráfico encubierto de esclavos chinos, dirigido hacia la isla de Cuba, ante la falta de mano de obra esclava negra. 

Como anteriormente se había hecho con los bozales, desde África hasta Cuba, los chinos eran llevados desde Singapur hasta esta misma isla en ínfimas condiciones. 


Cuando los esclavos llegaban a una edad que ya no eran productivos, dependiendo del dueño, se les concedía la libertad, pero al no poderse valer por sí mismos, dada la avanzada edad, vivían en condiciones aún peores. Muchos de ellos acudían a la misión y ofrecían su colaboración a cambio de manutención y cobijo. A la misión también llegaban mujeres ancianas con la única intención de escuchar "historias del Dios de sus padres en Filipinas". 

El nuevo pueblo surgido al cobijo de la misión, durante sus primeros años de vida, parecía seguir el ritmo de cualquier aldea normal, a pesar de la actitud agresiva de algunos de los antiguos dueños de los esclavos, que intentaban conseguir recuperarlos, alegando no estar de acuerdo con el precio abonado por la misión que no era otro que el requerido por los dueños. 

Se roturaron las tierras de alrededor y comenzó a sembrarse palay y sobre todo árboles. Se llevó agua potable por unos canales hechos con bambú. 

Algunas tardes se acercaban jóvenes cristianos, mahometanos o de otras religiones, avivándose su gran esperanza de una posible convivencia entre ellos. Pero solamente los niños acudían a la pequeña escuela sin distinciones de clase, etnia o condición. Cuarteroni se esforzaba en demostrar que no estaban allí para convertirles al catolicismo a la fuerza, sino para convivir en paz aunque se tratase de distintas etnias, o practicasen distintas religiones. 

Su forma de pensar, tan lógica desde nuestra perspectiva actual, chocaría con la política del Islam, que obligaba a los cristianos a convertirse bajo amenazas de muerte. 

Sin embargo, España después de la mala experiencia con las conversiones forzosas de musulmanes y judíos en siglos anteriores, en los tratados que establece con los sultanes de Mindanao o Jaló, permitía que siguieran con su religión. En el tratado de Jaló de 1836 el artículo referente al respecto decía: 

" ( ... ) El gobierno español, garantiza con toda solemnidad al sultán y demás habitantes de Joló el uso y práctica de la religión que profesaran (mahometanos) a los que no pondrá la menor traba, respetando así mismo sus costumbres". 

En la conquista de Filipinas no se impuso la religión a los nativos como en América y fueron las órdenes religiosas las que se encargaron de las conversiones en masa, a cambio de la exención de impuestos y otras ventajas. 

Centrándonos de nuevo en Borneo, la masiva concentración de cautivos llegados a la misión alertaron tanto a las autoridades musulm anes como a las inglesas. 

Los malos presagios de los misioneros comenzaron a tomar forma cuando una tarde se presentó en la misión un antiguo dueño reclamando a uno de los catequistas llamado Luis Feliciano 1,  el cual era hijo de dos esclavos que habían tenido la suerte de permanecer juntos al ser comprados por el mismo dueño. Los padres del catequista, eran naturales del pueblo de la isla de Panay (Filipinas) y habían sido traídos a Borneo por sus captores piratas, en uno de sus asiduos ataques por las costas, hacía más de veinte años. Fueron hechos cautivos cuando pescaban en el fondeadero de su pueblo. Sus otros dos hijos menores, en el momento del ataque pirata, se encontraban en casa de sus abuelos. 

La libertad del catequista había costado a la misión la cantidad de 100 pesos. Su ilusión era volver a su tierra, cosa que se disponía a hacer en el próximo viaje de Cuarteroni a Manila. 

1 Cuando los filipinos se bautizaban, se inscribían sólo con el nombre de pila, que por lo general era compuesto. Debido a las confusiones que se generaban, en 1850 el Gobernador General de Filipinas, Narciso Clavería elabora una lista de apellidos que queda expuesta en los ayuntamientos para que cada cabeza de familia eligiera uno. 

Como esta familia de Panay, la mayoría de los cautivos habían sido redimidos de su esclavitud por la misión, tras pagar el precio establecido por sus dueños. Cada día llegaban más afectados con la misma intención, comprometiendo a la pervivencia de ésta, que no podía abordar económicamente tal cantidad de cautivos lo que le lleva a plantearse la necesidad de imponer ciertas condiciones tanto a los esclavos como a los dueños. 

Las transacciones de compra y venta se realizaban de palabra, no quedando ningún justificante. Cuando éstas se hacían en los mercados no solía haber problema, excepto en determinados casos particulares. 


El precio de los cautivos oscilaba como cualquier producto, dependiendo de diversos factores. En años de carencia, los precios bajaban considerablemente, pudiendo adquirirse un cautivo a cambio de un saco de arroz o de cualquier animal doméstico. 

Viendo el padre Riva que cada día llegaban más cautivos y que la situación empeoraba por días, envía una carta urgente al prefecto apostólico que inmediatamente se embarca hacia Borneo. 

"Encontré los trabajos bastante adelantados de la iglesia  y  misión y  la sorpresa de las numerosas casas que se estaban levantando alrededor de la misión. El malestar surgido de los jefes mahometanos radicaba en el hecho de que los cautivos cristianos  y 

mahometanos estuvieron trasladando sus casas  y  familias al lado  y  amparo de la misión. Se habían quejado al Sultán que a los padres misioneros se les había permitido levantar sus casas e Iglesias pero en ningún momento la creación de nuevos pueblos tanto en las cercanías de Brunei como en la costa en Barambang, por la situación tan estratégica que habían elegido de dominar los puntos más interesantes." 


Conocido todo lo que estaba ocurriendo con sus libertos se pone en contacto con el cónsul general británico, que le transmite cierta tranquilidad: 
"(oo.) que no tenía nada que temer de los bornaleses los cuales no se propasarían por el compromiso  y  palabra del sultán  y  demás pangeranes en su presencia  y  éste no tenía noticia de tal malestar. 
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Que aquellas voces no eran más que habladurías y sobre todo resentimiento de los amos de los esclavos que temían que las nuevas ideas venidas de Europa repercutieran en su floreciente comercio de esclavos." 

Así mismo el cónsul inglés le aconseja que antes de presentarse al sultán para exponerle el tema, fuera a visitar al pangeran Tamangón heredero del trono, hijo del sultán anterior, y que siguiera sus instrucciones al pie de la letra. Respecto a la cuestión de los esclavos, la autoridad inglesa le deja claro que no quería saber nada por considerarlo competencia exclusivamente del Gobierno español. Sobre todo porque le estaba totalmente prohibido por su gobierno intervenir en negocios de otras naciones. 

La evasiva de los ingleses se basaba en el hecho de que los esclavos eran súbditos españoles y por lo tanto, a quien deberían de pedir ayuda era a las autoridades de las islas Filipinas, de donde eran naturales. 


El prefecto apostólico, viendo que pasaba el tiempo y que las autoridades españolas de Filipinas seguían sin pronunciarse sobre el tema de los eslavos decide facilitarles aún más las cosas. Con tal fin insinúa al gobernador inglés si habría algún inconveniente que acudiera un buque de guerra español con el fin de entrevistarse con el sultán, para tratar el asunto de los muchos esclavos filipinos que se encontraban cautivos en aquella isla de Borneo. El cónsul le contestó "que tendría una especial satisfacción de ver cómo una nación europea ponía freno a aquellos mahometanos de Brunei, que habían convertido a Borneo en uno de los principales mercados de esclavos". 

Con el mismo objetivo y siguiendo los consejos del cónsul inglés, Cuarteroni se presenta ante el pangeran Tamangon, para exponerle la situación tan tensa que se estaba presentando ante la creación del nuevo pueblo, que espontáneamente se estaba formando en los terrenos contiguos a la misión católica. El heredero del trono le contestó prácticamente en los mismos términos que el cónsul inglés, en el sentido de que no temiera nada porque ninguno de los jefes mahometanos actuaría sin el conocimiento del sultán; que en cuanto a los terrenos ocupados por los cautivos, tampoco había que temer porque todos los terrenos baldíos o despoblados perteneCÍan directamente al sultán. 
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"En el caso de que alguno de los jefes reclamara aquellos terrenos contiguos a la iglesia y  casa misión que se lo pusiera inmediatamente en conocimiento del Sultán para acreditar sus derechos." 

La mayoría de aquellos esclavos llevaban muchos años de cautividad y como hemos comentado y aunque no tenían intención de volver a Filipinas, sí querían seguir viviendo en libertad. Habían elegido a un barangay, especie de alcalde, y de cierta manera pretendían vivir al margen del sultanato. Como súbditos de la reina de España, consideraban que no tenían obligación de pagar tributo a las autoridades musulmanas. 

La cuestión como puede verse estaba adquiriendo matices claramente políticos. Por un lado estaba el sultán de Brunei, cuyo poder era nominal ya que no todos los demás pangeranes le obedecían, especialmente los que estaban detrás del negocio de esclavos. Por otro lado estaba Inglaterra, que apoyaba al sultán en caso de necesidad pero el problema surgido como consecuencia de las misiones católicas no era precisamente de su incumbencia. 

Por otra parte, dado el conocimiento que tenía sobre el tema de los cautivos en Borneo, el misionero español era constantemente reclamado por las autoridades civiles y eclesiásticas españolas. Cuando los piratas ataca
ban las islas Filipinas inmediatamente éstas se ponían en comunicación con el prefecto de Labuan para ver si sabía algo del paradero de los cautivos y para que estuviera pendiente en los mercados de Borneo. 

Su fama de libertador de esclavos se fue extendiendo como una ola de esperanza por los lugares más recónditos de esta parte del globo; los cautivos ya fueran europeos, malayos, gentiles o filipinos, se aferraban a esa única esperanza de ver aparecer en el horizonte las velas del "barco de la libertad" o al "Ángel de Labuan", como también era conocido por los filipinos. 

En todos los puntos intentaban llegar hasta aquel padre misionero que les ofreCÍa la libertad sin ninguna condición, ni siquiera la más habitual como era la de hacerse católico. Pero la avalancha de cautivos era tal, que a la misión le era imposible absorberla. Cuantos más esclavos llegaban menor posibilidad había de entendimiento con el sultán de Brunei. La incidencia de las misiones en la población esclava estaba poniendo en peligro el lucrativo comercio de los pangeranes. Los esclavos no sólo llegaban 
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del sultanato de Brunei sino que acudían de lejanos lugares. Con el fin de interrumpir la diáspora, los dueños de los esclavos subían los precios, llegándose a duplicar el valor del mercado. 

Lo mismo que los españoles se ponían en contacto con las misiones para localizar a los secuestrados, los dueños de los cautivos cuando desaparecía alguno el primer lugar que buscaban era en las misiones. 


Aunque la misión llevaba la relación de libertos y los nombres de los antiguos dueños, se necesitaban leyes con cláusula específica que regulara la compra y venta de esclavos para poner fin con los malos entendidos, por ambas partes. 

Ocurría que cuando las misiones redimían a un esclavo, los dueños se negaban a dejar prueba alguna de la transacción. La situación como podemos imaginar no sólo perjudicaba a la economía de las misiones sino a los propios esclavos, que no contaban ni siquiera con tal derecho. En estas circunstancias las misiones, tenían que comprar hasta tres veces al mismo esclavo y esclava. 

Ante tales abusos, monseñor Cuarteroni junto con los misioneros elaboran un documento compuesto de catorce cláusulas, sobre la compra y venta de esclavos, así como una serie de derechos para éstos y sus familias. 

El nuevo documento tomaba el formato de un tratado entre España y el sultán de Brunei. La buena actitud del sultán tras presentárselo, así como el visto bueno del gobernador inglés, le hace albergar ciertas esperanzas. y con documento en mano decide ponerlo cuanto antes en conocimiento de las autoridades españolas. 


Con este fin, el 10 de octubre de 1858, viaja hasta Manila para elevar al Gobierno General de Filipinas el documento, así como una exposición que recoge la desesperada situación en que viven cientos de esclavos de las islas Filipinas. 

En aquél momento, Fernando de Norzagaray era el representante en aquellos lejanos dominios de la reina de España, Isabel 11. En espera de ser recibido permanece en la capital varias semanas, pero como venimos insistiendo, el gobernador tenía otras muchas más cuestiones por atender. 

"Excmo. Sr.: siendo español, no obstante de estar al servicio de Propaganda Fide, y tratándose de una cuestión puramente española  

y habiendo dada esta nación y estar dando tantas pruebas en defensa de la religión ya contra los mahometanos como contra los gentiles ( .... ) así debe de socorrer a los que son sus súbditos esclavizados tras ser secuestrados de sus hogares siendo obligados a las más viles degradaciones. No se trata, de derramar sangre, levantar y transportar grandes ejércitos armados ni de armar grandes escuadras, dispendiosas sino que lo que se pide solamente es que cuando la nación española pueda, mande un solo buque de vapor, una pequeña goleta, una miserable falúa, cualquiera de ellas, con tal que sea un buque de guerra para representar su nación y lo verifique en la capital de Brunei y ordene a aquél sultán y a todos sus súbditos, tantos mahometanos como gentiles en nombre 
 de S M la Reina de España una prohibición formal en los siguientes términos" : 
 

PROYECTO: "TRATADO" ENTRE  ESPAÑA  Y  EL SULTÁN DE BRUNEI 
1.Se prohíbe al Sultán de Borneo y a todos sus súbditos tanto mahometanos como gentiles la compra y venta de ningún español o indígena de las Islas Filipinas. 

2. Todo cautivo o súbdito español que se halle esclavo en aquellos dominios y se acoja bajo amparo y protección de alguna de las misiones católicas romanas establecidas en aquel territorio será libre quedando la misión en la obligación de remunerar al dueño del esclavo el precio que se fije o establezca entre el representante de S.M o de la Nación española; el Sultán y el Prefecto apostólico de aquellas misiones arreglará según el número de años que haya estado en el cautiverio. 
3. El súbdito cautivo español que se acoja a la misión y haya sido comprado posteriormente al día que se celebre este "Acta o Tratado"queda libre perdiendo su dueño todo derecho de ninguna reclamación por estar prohibida la compra y venta de dicho esclavo por el artículo primero. 
4. Si el cautivo o esclavo español esta casado según la costumbre del País con otra cautiva cristiana y ambos eran de estado soltero 

antes de su cautiverio, el dueño de ella estará obligado a presentarla para darle libertad y recibir de la misión el precio o su  2°. valor como está determinado en el art. 

5. En el caso de que la esposa del cautivo que fuese soltero en las Islas Filipinas sea mahometana, esclava, o gentil y quiera reunirse con su marido y éste desea recibirla, la Misión adelantará a su dueño el pago de su valor, pero el esposo o cautivo cristiano que ya está libre pagará a la Misión de lo que gane el desembolso que haya hecho para rescatar a su esposa que era esclava. 
6. Del mismo modo, toda cautiva esclava de las Islas Filipinas que pida apoyo y amparo en las Misiones será rescatada por estar en  2°. los mismos términos que los hombres como consta en el art. 7.Si los esposos de éstas fuesen cautivos cristianos solteros o 

viudos antes de su cautiverio, sus amos estarán obligados a entregarlos y recibir el precio de su valor como está determinado en el artículo cuarto. 

8.Cuando estos maridos sean mahometanos o gentiles también esclavos que quieren vivir reunidos con sus mujeres y éstas sean gustosas de ello; no estando casadas en las Islas Filipinas la misión rescatará a este marido comprándoselo a su dueño, pero él estará en la obligación de devolver a la misión el adelanto que haya hecho por su libertad de lo que vaya ganando con su trabajo. 
9. Todo cautivo o cautiva libre que no quiera regresar a las Islas Filipinas ni tampoco a los pueblos donde estén establecidas las misiones devolverán a ésta el desembolso que haya hecho por su libertad y en el caso de que no tengan lo que eran sus amos devolverán lo que han recibido por su rescate para evitar de este modo todo fraude o convenio particular que puede haber entre ellos fingiendo o aparentando una cosa y después haciendo otra. 10.Los hijos de todo esclavo o esclava cristiano que cincuenta años de cautiverio estén sirviendo al mismo dueño que sus padres quedan libres; y si sus amos lo venden a otra persona después de celebrado este tratado perderá ésta todo derecho a reclamación de lo que hubiera pagado por ellos. 

11. La mitad de los hijos de todo esclavo que tenga cuarenta años 

de cautiverio quedan libres, y por la otra mitad remunerará la Misión a sus dueños  5  pesos por cada uno. 

12. Del mismo modo quedarán libres la mitad de los hijos de todo esclavo que tenga treinta años de cautiverio y la Misión rescatará la otra mitad pagando  8  pesos por cada uno a su dueño. 
13.Teniendo los esclavos veinte años de cautiverio, sus hijos quedarán todos libres pagando las Misiones a sus dueños  6  pesos por cada uno de ellos. 
Cuando los esclavos tengan diez años de cautiverio, sus hijos serán 

rescatados por las misiones, pagando a razón de  8  pesos por cada uno. 

14.Si estos esclavos no tienen más de cinco años de cautiverio,  10 sus hijos serán rescatados y quedarán libres pagando la Misión pesos por cada uno de ellos a sus dueños. 

A  partir de este acuerdo, todo fruto que nazca en cualquier población de las Misiones, bien sean de padres cautivos cristianos, ya de cautivos mahometanos o de gentiles tendrán que ser todos cristianos y de no consentirlo sus padres tendrán que abonar las expresadas poblaciones y separarlos de la Iglesia Católica. 
Estas son Excmo. Sr. las prohibiciones que considero con más o menos modificaciones. De ser suficientes tanto para que se concluya la esclavitud de los cristianos en las costas de Borneo como para que no se perjudiquen enteramente los intereses de 

aquellos indígenas y hagan una completa oposición en su entrega por las cantidades que hayan desembolsado en la compra de esclavos". 

El proyecto original, aparte de presentarlo a las autoridades de Filipinas, lo entrega personalmente al cónsul español de Singapur, que a la vez 10 envía al nuncio de Su Santidad en la corte de España, para que lo entregara personalmente a la reina de España, tras la autorización de Propaganda Fide. 

Las atribuciones de carácter diplomático tomadas por Cuarteroni no deben de sorprendernos. En el caso particular de Borneo estaban totalmente justificadas por la falta de representación española en la isla. Pero 

en la historia de Filipinas existen cientos de casos en que religiosos y párrocos de los pueblos se veían obligados a realizar todo tipo de actividades poco acordes con los hábitos. 

En no pocos pueblos, el párroco era el único representante español. 
Cuando eran atacados se veían obligados a tomar medidas e incluso a tomar las armas, organizaban los batallones de voluntarios y a petición de las familias afectadas abrían suscripciones para costear los rescates. 

Muchas veces, y por el hecho de conocer las lenguas indígenas eran enviados para formar parte de las comisiones y establecer tratados con los sultanes o jefes de los pueblos. En las negociaciones con sultanes destacaron los jesuitas encargados de evangelizar la isla de Mindanao. Nombres como Melchor Hurtado y Alejandro López, serían los encargados de gestionar las negociaciones con el sultán y sus aliados en nombre del Gobierno de Manila. En virtud de este tratado, el sultán Kudarat, cede parte de su territorio a España y consiente que misioneros católicos prediquen la religión católica en sus territorios, a cambio de que se reconozca su soberanía sobre los territorios y ayuda militar. 

Pero su colaboración no se limitaba a cuestiones con los musulmanes sino que también tuvieron que ocuparse de la defensa de Manila ante los ataques de los ingleses y holandeses. Un ejemplo fue el agustino Braña, que tanto supuso en la guerra de los ingleses; o el obispo Rojo que ocupó 

el cargo de gobernador general de Filipinas. Con todos estos ejemplos no es de extrañar que el prefecto apostólico de Labuan realice numerosas actividades que traspasan el marco religioso. 

Volviendo a los esclavos, no existen estadísticas sobre los filipinos que fueron violentamente raptados y arrancados de sus hogares sin contar los muertos, pero las aproximaciones apuntan a la cifra de entre 1000 y 1500 por año. Si lo multiplicamos por los tres siglos, podemos imaginar las cifras tan escalofriantes. 

Esta sangría humana afectaba más de lo que creían los gobiernos de España en el siglo XIX.  Incidía directamente sobre el desarrollo del comercio y la despoblación de las islas. La población tendió a concentrarse en Manila, sede de la administración política y militar y por lo tanto más protegida del alcance de los piratas. 

LA PIRATERÍA EN LAS COSTAS DE FILIPINAS EN EL SIGLO XIX 
 "Soldados filipinos se preparan en la ciudad de Zamboanga para 
 un despliegue contra las posesiones del grupo moro de Abu Sayyaf, en la isla de Jaló." 
El título elegido para encabezar este capítulo, y que lleva fecha de febrero del 2003, podríamos haberlo sacado de cualquier periódico o crónica de la segunda mitad del siglo XIX. Pero aún podríamos haber retrocedido trescientos años más. ¿Diferencias? Ninguna; si sustituimos el grupo de "Abu Sayyaf', por el "sultán de Jaló". 

En la actualidad, la mayoría de la población de Filipinas es católica, y tan sólo una minoría (5%) lo componen los llamados "moros", término que fue dado por los españoles cuando llegaron a este archipiélago, y que en nuestros días no sólo lo siguen conservando sino que lo reivindican. Tal es el caso del FMLN (Frente moro de liberación nacional) o del FMI (Frente moro islámico). 

Los conflictos entre los españoles-filipinos y los malayo-musulmanes, no se limitan a lo sucedido en el siglo XIX, etapa en la que el gaditano Cuarteroni con un puñado de hombres y con sus propios medios se dedica 

a liberar a los cautivos vendidos en Borneo, sino que se remonta a casi tres siglos atrás y llega hasta nuestros días. 

Por este motivo, antes de comprender y valorar la magnitud de la proeza de este gaditano, se hace necesario tener una visión general de los moro-malayo-musulmanes: organización, vida, costumbres y relación con los hispano-filipinos. 

Cuando los españoles llegan a Filipinas, encontraron gran número de pueblos divididos en tribus, la mayoría de ellas sometidas a las tiranías de jefes mahometanos, sultanes o datos (reyezuelos locales). Es esta una de las razones, por las que la conquista de Filipinas se realizó con poca resistencia de la población autóctona, que vieron en las alianzas ofrecidas por los españoles la única posibilidad de liberarse de la esclavitud. 

En principio los moros estaban organizados en pequeños grupos bajo un jefe. Pero a lo largo de los siglos fueron construyendo una organización política y un desarrollo comercial llegando a edificar verdaderos es
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Mapa del archipiélago filipino 
tados: las "sultanías soberanas", que mantenían relaciones internacionales a veces apoyadas por los enemigos de España, como holandeses, ingleses o portugueses. 

Desde el siglo XVI hasta fines del XIX,  con sus típicas embarcaciones de vela, practicaban el saqueo y, sobre todo, la captura de nativos que vendían en los numerosos mercados repartidos por el archipiélago de Jaló y en las costas de Borneo. 

Las naciones extranjeras presentes en esta zona como Inglaterra, Holanda y Francia nunca se plantearon acabar con la piratería en un frente común, sino que por el contrario intentaban sacarle provecho. En ocasiones los piratas eran agentes o corsarios pagados por otras naciones. Cada país llevaba su política personal y en cuanto había la más mínima posibilidad, establecían acuerdos, generalmente comerciales, con los sultanatos, en perjuicio de los otros países, ya que lo único que les interesaba era su propio desarrollo comercial. 

Entre los distintos sultanatos no existía unidad política sino que por el contrario mantenían continuos enfrentamientos bélicos. Los intentos de usurpación del trono, la mayoría de veces por parte de un familiar cercano, les induce a pedir apoyo militar a los españoles, portugueses o ingleses. 

El primer caso lo encontramos en la época de los descubridores españoles, cuando el sultán de Borneo, Sirela, que había sido destronado por su hermano menor, enterado de la llegada de los españoles y así como de su proeza de conquista, se presenta en Manila, recientemente fundada por Legazpi, demandando auxilio contra el usurpador.  A cambio, Sirela ofrece a Legazpi el reconocimiento y vasallaje a la corona de Castilla. 

En defensa de Sirela, el gobernador Francisco Sande sale de Manila con una expedición de  30 embarcaciones en el año  1578,  logrando devolver el sultanato a su dueño, aunque por poco tiempo, puesto que el hermano apoyado por los portugueses vuelve a hacerse con el trono más adelante. 

Una de las preocupaciones constantes de los gobernadores generales de Filipinas, era la piratería que asolaba las costas de este archipiélago. 

Cuando los moros saqueaban los pueblos costeros, su principal objetivo era capturar esclavos para su posterior venta en los florecientes mercados, pero también se llevaban consigo todo lo que encontraban a su paso, cosechas, ganado, enseres, incluso objetos de culto de las iglesias. 

Panco malayo dibujado por Monleón. 
Museo Naval. 
Madrid 

Prao filipino dibujado por Monleón. Museo Naval. 
Madrid 

Cada dato o jefe pirata tenía su propia armadilla y en función del número de embarcaciones podía imponerse al resto de datos o incluso al sultán. 
 Las naves de los moro-malayos estaban adaptadas para navegar sobre los arrecifes y mares de muy poco calado y por lo tanto con muy poca estabilidad y propensas a volcar, cuestión que se solucionaba con las batangas 2  o dando de costado con otras embarcaciones. De tales características son el salisipán, el baroto, el lancan, la vinta, el panco, o el guban. 

En sus actos de piratería las etnias moras actuaban en solitario o aliadas. Muchas veces llegaban a reunir cientos de barcos. Pero también era muy habitual que actuaran en reducidos grupos, incluso en solitario para 

2 Vocablo de origen filipino que se refiere a cada uno de los refuerzos o balancines de cañas gruesas de bambú que llevan a lo largo de los costados las embarcaciones de la zona. 
lo que utilizaban generalmente los pancos. Para los grandes buques de la Marina Española no suponían un peligro inminente, pero sí para las embarcaciones pequeñas de las estaciones navales, repartidas por las islas como las falúas. Sobre todo los piratas perturbaban la tranquilidad de los municipios y hostigaban continuamente a los destacamentos, causándoles bajas y robando su ganado. 

Durante el transcurso del siglo XIX  se llevaron a cabo sucesivas campañas destinadas a someter a los indómitos moros de Mindanao y Jaló. Pero si en determinadas ocasiones se lograban grandes éxitos, la falta de efectivos militares hacía que en poco tiempo se recuperaran y siguieran practicando sus incursiones de piratería. 

Por parte de España, en las expediciones de castigo contra la piratería, además de los vapores de guerra intervenían voluntarios con sus propias embarcaciones (falúas, pancos, vintas, lancanes) que por 10 general habían sufrido el secuestro de un familiar. 

Los efectos de las campañas militares, como venimos diciendo, eran efímeros. Por un tiempo, dos o tres años lo más, se lograba frenar el número de ataques piráticos, pero luego éstos volvían a repetirse. 

En el año  1847, los moros capturaron alrededor de 500 filipinos y hasta 


tres años después no hubo ningún nuevo ataque pirata como consecuencia de la campaña de castigo infligida a los habitantes de Balanguingui 3  en febrero de  1848.  En este desembarco de las tropas hispano-filipinas a esta isla perteneciente al archipiélago de Jaló, se rescataron alrededor de  400  cautivos entre filipinos y neerlandeses, incluidos mujeres y niños Dos años después no hubo ningún ataque a las costas de Filipinas. De todas formas, estas cifras no son fiables, ya que suelen ser manipuladas. 

Las expediciones de saqueo de los moros en las costas de Filipinas eran organizadas con antelación. Elegido el lugar y la fecha, a dicha expedición se iban uniendo otras flotas piratas, así como un determinado número de distintas embarcaciones independientes (pancos o praos) tripuladas por una docena de hombres, que trabajaban por cuenta propia. Habitualmente los piratas estaban tan faltos de recursos que tenían que endeudarse para 

3 La isla de Balanguingui era el centro de la piratería joloana. Al frente de la división naval iba el gaditano Juan José de Apodaca y al mando de la expedición el gobernador general de Filipinas Narciso de Clavería. Por estas operaciones se le concede a Clavería la Cruz y el título de conde de Manila y Apodaca asciende a jefe de escuadra. 

realizar los preparativos, recompensando a los prestamistas en función de los resultados obtenidos. 
Las crónicas de la época describen a los moros como inhumanos. Eran muy temidos por las tropas españolas dada su agresividad en la lucha cuerpo a cuerpo. Entonces como hoy día, no les importaba morir porque como musulmanes, Mahoma los acogería en su seno. En todos los enfrentamientos la lucha era titánica por ambas partes; los moros se defendían con auténtico valor y antes de caer prisioneros se inmolaban a sí mismos después de dar muerte a sus mujeres e hijos. 

Los muertos por ambas partes eran muy numerosos y para evitar epidemias se quemaban, excepto los que caían en los pantanos que eran devorados por los cocodrilos. 

Cuando los pueblos eran atacados, los "gobernadorcillos", (cargo equivalente al de alcalde) enviaban continuos mensajes de socorro a Manila, pero no siempre se podían atender dada la escasez de barcos. Precisamente de ello se aprovechaban los moros atacando media docena de pueblos a la vez. 

En estos términos se dirigía el alcalde mayor de la provincia de Albay, el 20 de junio de 1860: 
"Hace diez días que hay diez embarcaciones piratas en la isla de San Miguel sin ser perseguidas, a dos leguas de Tabaco interrumpiendo las comunicaciones de entre las islas de Catanduanes y las costa oriental de Albay ( ... ) estan cometiendo muchos robos y hechos 20 cautivos ... no se les puede perseguir pues los pueblos carecen de armas de fuego y las dos únicas faluas no pueden salir por el mal tiempo en el estrecho de San Bernardino". 

Cuatro días más tarde insistía: 
"Además de las citadas embarcaciones piratas han llegado cuatro grandes pancos y cuatro pequeñas vintas al estrecho de San Bernardino y su tripulación total supera los 500 hombres. Han matado a 16 personas y llevados cautivos a otros 10; también se han apoderado de una falúa". 
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Como acabamos de comentar, cuando iban a realizar una incursión a una población grande juntaban sus fuerzas. En el primer ataque, intervenían todas las embarcaciones, pero luego se repartían las funciones como un verdadero ejército. Primero se procedía a capturar a los habitantes, que inmediatamente eran embarcados y trasladados a un lugar seguro y que podían cambiar en caso de surgir un imprevisto. Mientras tanto los otros grupos realizaban el saqueo, haciéndose con todo aquello que tuviera el más mínimo valor, incluido los objetos religiosos de las iglesias. 

Lo normal era que el reparto del botín generara desavenencias entre los jefes de escuadrillas. En ocasiones las divergencias eran tales que terminaban en tragedia llegándose a cortar la cabeza unos a otros e incendiando sus propios pueblos. Esta falta de coherencia y unidad beneficiaba a los españoles. 

Solía ocurrir que el jefe más débil, en revancha, acudiera a las autoridades españolas, proporcionándoles datos sobre sus compañeros de correrías. A éstas les era muy difícil determinar el grado de culpabilidad e implicación de unos u otros. Estas circunstancias, unido a la falta de medios les obligaba a aceptar las negociaciones con los piratas para conseguir la devolución de los cautivos. 

Dada la escasez de efectivos navales y militares, cuando se esperaba un ataque pirata o se organizaba una campaña de castigo, se tenía que recurrir a todo tipo de estrategias para reclutar voluntarios, dispuestos a luchar. Con tal motivo se publicaba un bando, que si bien lograba su propósito a la vez era una forma de poner a los moros en aviso. 

Tanto la tropa nativa como la española conoCÍan los riesgos que suponía un enfrentamiento con los moros, por lo que a veces los mandos militares tenían que ofrecer recompensas para aquellos soldados que más se distinguieran en la lucha. 

Ya que si era justo exigir cooperación para la defensa común de los habitantes de los pueblos filipinos, también lo era recompensar a todo aquel que sobresaliera en la lucha contra el moro. En el bando se estableCÍan no sólo medidas, sino leyes especiales. 

El gobernador general Fernando Nozagary, en 1858 ante la impotencia del azote que sufrían las costas filipinas, decide establecer una serie de medidas especiales que recoge el siguiente bando: 

"Artículo 1.A todo el que aprehendiera o diese muerte a cualquiera en el acto de ejercer su piratería se le dará, justificado que sea el hecho completamente, una gratificación de 10 pesos. Articulo 2°._ A todo el que aprehendiera o diese muerte a un datto o cualquier pirata jefe de panco se le abonará la cantidad de 50 
 pesos, sin perjuicio de mayor gratificación u otras ventajas dependiendo de las circunstancias del hecho y de la persona 

aprehendida. 
Artículo 3°._ Todo panco de moro pirata apresado que no lleve los documentos en regla, aunque no sea cogido en el acto de ejercer sus piraterías será detenido y sus tripulantes puestos a disposición de las autoridades competentes, la que graduará la recompensa que hayan merecido según las circunstancias del caso. 
Artículo 4°._ Son extensivos al presente bando los artículos 15, 16 Y 17 del ya citado del 1 de agosto en la parte que sea aplicable a la represión de los piratas. Artículo 5°._ Se encarga a los jefes de las provincias, reverendos y devotos curas, párrocos, gobernadorcillos, y ministros de justicias que difundan y hagan saber a los pueblos estas disposiciones que se publicarán cada tres meses en el boletín oficial". 

Atacado un pueblo y capturados sus habitantes, las autoridad civil, militar o religiosa, si había sobrevivido el ataque, elaboraba una lista que se enviaba a las autoridades militares de Manila para que fueran canjeados por los prisioneros moros, que celosamente se encarcelaban. 

Había dos formas de liberar a los cautivos. Pagando el rescate, como hacía el P. Cuarteroni, u organizando una campaña militar de castigo. La liberación del cautivo pagando el rescate impuesto por los secuestradores, quedaba establecido por la categoría del secuestrado. Esta forma era la auspiciada por la Iglesia, como desde hacía tiempo se venía haciendo con los cautivos cristianos de los berberiscos o los turcos. 

Cuando no se llegaba a un acuerdo con los secuestradores, bien por la cifra tan elevada que requerían u otras razones, la única salida era organizar una "expedición de castigo" contra el sultanato, o ranchería cuyos súbditos habían llevado a cabo el determinado ataque. En estas "campañas de 

castigo", las fuerzas hispano-filipinas recurrían a todo tipo de métodos, a veces no muy cristianos para hacerse con el máximo número de prisione
ros con el fin de canjearlos por filipinos cautivos. 

El éxito estaba en desembarcar las tropas en diferentes horas del día con el fin de sorprender a los piratas y rescatar a los cautivos. Junto a éstos intentaban llevarse como prisioneros a las familias de los datos 4 para canjearlos, por cristianos. 

Entre los cautivos era muy habitual que se encontraran, párrocos, mujeres filipinas, e incluso alguna española. En muy pocas ocasiones se lograba encontrar a los rehenes ya que éstos eran trasladados a distintos y distantes lugares, lo que hacía imposible localizarlos, como era el caso de Borneo a donde sabían que España no iba a perseguirles. 

De todos modos, no siempre los rehenes llegaban a su destino; un temporal o el menor intento de fuga les llevaba a la muerte. Muchos morían en las travesías, por hambre o asfixia. Así incluso se daba el caso de que los piratas tras divisar un buque de guerra tiraban a los prisioneros por la borda, ahogándose la mayoría, aunque a veces quedaba algún testigo que contaba todos los detalles del siniestro. 

Al regresar los jefes piratas con nuevos prisioneros y ricos botines se encontraban con la sorpresa de ver a su pueblo reducido a cenizas; en algunos casos su familia había sido llevada prisionera. Realmente no era un método muy ortodoxo pero era la única manera de negociar con los datos. 

Éstos, al ver sus pueblos destruidos y con el afán de recuperar a su familia, inmediatamente mandaban un emisario para establecer las negociaciones de intercambio de prisioneros. 

Generalmente se canjeaba a los prisioneros a cambio de todos los cautivos cristianos. En ocasiones el jefe moro aparecía con tan sólo una parte de los prisioneros pero era puesto en evidencia por los mismos cautivos. 

En la segunda mitad del siglo XIX,  a medida que se va consolidando la conquista de la isla de Mindanao, la más meridional del archipiélago filipino, aumentan las incursiones al cercano archipiélago de Jaló por parte de las tropas hispano-filipinas. La travesía desde el puerto de Zamboanga, en 

4 Dalla a Dato: Título de alta dignidad en países de Extremo Oriente. En Filipinas y Borneo el dalO ocupaba el segundo lugar en la jerarquía de los Sullanalos.  

Ataque de las tropas españolas a la isla de Balanguingui (Jaló)  1848. 
Óleo sobre lienzo de Antonio Borgado, 
 Museo Naval. Madrid 

Mindanao, hasta Joló, era toda una odisea. Las corrientes y los vientos contrarios hacían muy difícil la travesía a los barcos de vela y a las falúas de la Marina Sutil, pero solamente con este tipo de barco de poco calado, se podía llegar al corazón de las rancherías. 

Las condiciones geográficas del archipiélago filipino, formado por más de siete mil islas y rodeadas de arrecifes coralinos, complicaba su persecución ya que las embarcaciones españolas de la Marina Sutil, no eran las más idóneas para navegar por dichas aguas. 

El Gobierno español de Madrid, en lugar de enviar recursos enviaba medallas o títulos a los gobernadores generales, tras sus éxitos en los enfrentamientos con los moros. En 1848,  a Narciso de Clavería, tras su victoria en Balanguingui, (isla de Joló), se le conceden los títulos de conde de Manila, vizconde de Clavería y la Cruz de San Fernando. 

A  los soldados también se les recompensaban con medallas o algún sueldo extra y como no, con el correspondiente discurso de felicitación como el siguiente, con motivo de la toma de Joló: 

"¡Soldados! El castigo que ayer dio vuestro valor a los Suluanos ha sido bastante, para que abandonando el Sultán y los jefes sus fortalezas las dejen en vuestro poder, ocupándose de la fuga. Habéis 

conseguido vuestro triunfo, y podéis vanagloriaros que con el castigo de estos argelinos de Asia habéis prestado un servicio a la humanidad y a vuestros compatriotas. En los Fuertes de Mahomed Pulalon ondea la bandera española; y ya no será Sulu el núcleo de un mercado de 

piratas que asustaba al Archipiélago, riéndose de sus promesas. Lo antes posible haré conocer a la Reina Nuestra Señora lo que merecéis por vuestros servicios, por vuestro valor y sufrimientos, y lo satisfecho que estoy de vuestra conducta y de la Marina, que ha cooperado a la importante empresa de castigar a estos piratas y someterlos a la antigua dependencia. Antonio de Urbistondo, del Cuartel General en el Fuerte principal del Sultán Mahomed Pulalon 1 de marzo de 1851. Por copia Conforme, el jefe de Estado Mayor". 


El ataque de las fuerzas hispano-filipinas a la ciudad de Joló, se llevó a cabo en el año 1851 como castigo a las consecutivas depredaciones de joloanos sobre todo a la perpetrada a la isla de Samar, de donde se llevaron numerosos cautivos. El capitán general Urbizondo envió a Jaló a bordo del Reina de Castilla  a un emisario con las oportunas reclamaciones pero no es atendido por el sultán. Antes de perpetrar el ataque en persona, Urbisondo intenta doblegar la arrogancia del sultán sin conseguirlo. En febrero de 1851 se inicia el movimiento de las fuerzas expedicionarias al mando de dicho capitán general. La componían aproximadamente  4000  hombres entre españoles y zamboangueños, con artillería de campaña. 

La toma de Jaló infundió cierto temor al resto de sultanes y, como era habitual, por unos años disminuyeron los ataques a las costas filipinas. 

También las entidades de la administración de Filipinas premiaban las iniciativas contra los moros. El ayuntamiento de Manila le regaló a Clavería una espada de oro y la Sociedad de Amigos del País una medalla de oro. 

Durante el tiempo que los españoles permanecen en Filipinas a excepción de algunos casos aislados, las mayores pérdidas humanas se debieron a los enfrentamientos contra los piratas. Es por ello, por lo que a la hora de romper un tratado o alianza con los sultanes, las autoridades de Filipinas se lo pensaban; si el sultán en cuestión mostraba síntomas de arrepentimiento lo normal era que se reanudaran las relaciones. Las razones son obvias ya que no siempre el sultán era responsable de las actuaciones de sus súbditos. 

Cuando los jefes moros con los que España había llegado a algún tipo de acuerdo por escrito no cumplían lo estipulado, se les suspendía el abono del sueldo que le pagaba el Gobierno de España. Tal fue el caso del sultán de Jaló que en muchos casos se le retira la asignación pese a que con posterioridad se le volvía a asignar tras reconocer la soberanía de la reina de España. 

"He resuelto que a partir de principios del presente año se le vuelvan a acreditar sus sueldos aunque haciéndosele saber que de su conducta dependerá las consideraciones que se les dispense según lo estipulado en el Tratado." 


y  es que la cooperación de los sultanes leales y jefes moros era importante en muchos aspectos, sobre todo porque cuando se preparaba una ex 

pedición si los datos eran amigos de España aportaban barcos y hombres para la campaña. 
Como ya hemos señalado, para los capitanes generales de Filipinas, la guerra contra la piratería era uno de los problemas más significativos con los que se encontraban. En  1860  el gobernador Lamery, a cargo de los fondos locales compra en Inglaterra 18 cañoneros de vapor,  14 de ellos de hierro y 4  de acero de 30 y  20 caballos de fuerza. Fueron armados en Cavite artillándolos con un cañón de bronce de  9  mm, en proa y 4  falconetes en combés y aletas. 

Esta renovación de la flota de Filipinas tuvo como resultado en  1861 el ataque y toma de la cota de Pagalungan, fortificación casi inexpugnable en la que se había hecho fuerte el sultán de Buayan, situada en la orilla del río Grande de Mindanao. 

No obstante del éxito obtenido en Pagalungán, los buques de vapor, tenían el inconveniente de ser detectados desde grandes distancias por el humo y el ruido de los motores. Aunque tenían muchas posibilidades en alta mar, precisamente los moros piratas siempre evitaban un enfrentamiento frontal. 

Aquellas proezas y luchas titánicas de los habitantes de Filipinas hoy día se toman muy  a la ligera. Es curioso cómo algunos periodistas actuales, con escaso conocimiento histórico y desde luego desde una perspectiva demasiado actual, responsabilizan a España directamente del conflicto filipino-moro. Encabezan sus artículos con términos como "La lacra de la colonización española", "La herencia de España", etc. No abordan la realidad de un problema tan endémico. 


El párrafo con el que hemos comenzado este capítulo, deja claro que en Filipinas pasados  150  años, la piratería y los secuestros de personas con fines de extorsión no sólo siguen existiendo sino que actualmente se han convertido en auténticas redes de traficantes que involucran a los más pobres y los rescates se presentan como la única fuente de sustento. 

El problema no es fácil de resolver, entre otros motivos porque esa minoría étnica no ha conocido otro modo de ganarse la vida que seguir ejerciendo la piratería y el negocio de esclavos. 

Es verdad que ni España durante cuatro siglos, ni posteriormente Estados Unidos, lograron acabar con la piratería musulmana del sur de Filipi 

nas, pero en lo que respecta a España no es menos cierto que al menos evitó, y, ello hay que tenerlo muy en cuenta, que los mahometano-malayos se convirtieran en los dueños absolutos de todo el archipiélago filipino. 

Los españoles junto a los filipinos con los mínimos medios y recursos llevaron una autentica lucha titánica, que hay que valorar y no olv idar.  

CIRCUNSTANCIAS POLÍTICAS DE LOS ESCLAVOS ESPAÑOLES EN BORNEO 
La impotencia ante los ataques y abusos perpetrados a las misiones de Borneo, por los dueños de los esclavos, así como la indiferencia del sultán de Brunei y del gobernador inglés de Labuan, llevan al P. Cuarteroni a pedir auxilio a España. Primero, al máximo representante de Filipinas; más tarde al Gobierno de Madrid y finalmente a la reina de España, Isabel n. Por distintas razones e intereses ninguno atiende a sus peticiones eludiendo su responsabilidad, como veremos a continuación. 

Recordemos que Carlos Cuarteroni era español de nacionalidad; estaba al frente de unas misiones, que pertenecían a la Congregación de Propaganda Fide, dependiente del Vaticano. Por otro lado hay que tener muy en cuenta la ubicación de las misiones; una en la isla de Labuan, cedida a Inglaterra por el sultán de Brunei, y las otras dos, en el mismo sultanato de Brunei. 

Tampoco los feligreses eran ciudadanos normales sino cautivos, aunque la mayoría filipinos, y por lo tanto súbditos españoles. 

En este contexto circunstancial, el problema de los esclavos de Borneo lejos de considerarlo como un hecho "aislado y puntual", es consecuencia directa de la geopolítica de esta zona del Pacífico, en estas fechas concretas. 

Empecemos por España. En el transcurso del siglo  XIX,  en plena era de expansión colonial e imperialismo, las posesiones españolas del Pacífico, (Filipinas, Marianas, Palaos, Carolinas, etc.) eran codiciadas por las potencias europeas, presentes en la zona como Inglaterra, Holanda, Alemania, así como EEUU. España, pobre para defenderlas o explotarlas, e inmersa en interminables luchas internas, sin una marina potente y carente de toda política exterior, le iba a ser muy difícil, de hecho le fue imposible, seguir manteniéndolas. 

Rebasada la primera mitad de siglo, ante las tensiones diplomáticas presentadas por las potencias europeas, la debilidad de España aún se mos
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traría más patente. En este contexto geopolítico hay que encuadrar la situación vivida por el misionero español en el noroeste de Borneo. 
Por estos años y en esta zona del Pacífico, la política exterior de España, estaba en manos del gobernador general de Filipinas. La gran distancia existente entre el archipiélago y España, aún le daba más capacidad de tomar decisiones propias. 

Como es comprensible, sin los medios defensivos adecuados en tierra y sobre todo en el mar, la política de los gobernadores generales de Filipinas, como hemos comentado anteriormente, se limitaba a salir del paso, y dependía de las cualidades del gobernador del momento. La mayoría de éstos iban a Filipinas no voluntariamente, sino "forzosos", y por lo tanto, en cuanto tenían la más mínima oportunidad regresaban a España. 

Como máximo responsable de la defensa, el gobernador no sólo tenía que conservar tan extensos territorios, sino que además tenía que seguir conquistando otros nuevos en el sur (Paraguas y Mindanao), aún en manos de los filipinos mahometanos, muchos de los cuales eran conocidos piratas. Por lo tanto conquistar estas islas del sur era fundamental. 

En lo que respecta a la isla de Mindanao, su colonización fue larga y tardía, y la única forma de avanzar en su ocupación fue por medio de la compra de la sumisión de los dirigentes musulmanes. Esta política de pactos con los sultanes, era la misma que llevaban a cabo las potencias presentes en la zona como es el caso de Inglaterra, Francia, o EEUU; pero con la gran diferencia que éstas, además de contar con una marina potente, a  la 
vez desarrollaron una coherente y eficaz política exterior. 

El segundo país implicado en el tema de las misiones era Inglaterra. L
a 
negativa de los ingleses de intervenir en la cuestión de los ataques a las mi
siones se basaba en el hecho de que los cautivos eran súbditos españoles, 
como realmente así era, y por lo tanto, quienes deberían de tomar cartas e 

el asunto eran las autoridades españolas de las islas Filipinas, de dond
e 
eran naturales. 

Pero detrás de estos convincentes razonamientos dados por el goberna

dor inglés de la isla de Labuan, que a diferencia de lo que ocurría con el 
de Filipinas, seguía estrictamente las directrices de la política exterior in
glesa, se vislumbraba algo más. 

El cambio radical de dicha autoridad inglesa, respecto a la actitud positiva de los primeros años con el misionero español, es consecuencia de la inquietud de Inglaterra ante el nacimiento de un pueblo de súbditos españoles en el noroeste de Borneo, así como del reforzamiento de las relaciones entre España y Francia, por el asunto de la Cochinchina. 

"Me dice el sir Spence que tendría una especial satisfacción de ver cómo una nación europea ponía freno a aquellos mahometanos de Brunei que habían convertido Borneo en uno de los principales mercados de esclavos." 

Como podemos comprobar en el texto, el gobernador inglés daba al prefecto apostólico una de cal y otra de arena. Si bien, decía no tener inconveniente en que acudiera un buque de guerra español para entrevistarse con el sultán de Brunei y tratar el tema de los cautivos, sin embargo no quiso interferir ante el sultán en su defensa. 

También Francia, camuflaba con sus buenas obras sus intenciones imperialistas y en varias ocasiones había intentado hacerse con parte de las posesiones españolas en el Pacífico. El momento que estuvo más cerca de conseguirlo fue en el año  1843, cuando el almirante francés Sabine, con su escuadra bloquea la isla española de Basilán, al sur del archipiélago, con la excusa de que los piratas de dicha isla habían capturado y dado muerte a un oficial de una fragata de guerra. El fin del conflicto se saldó a favor de España pero tras vivirse grandes tensiones. 

Fracasados los intentos de hacerse con un punto geográfico que le sirviera de base, centrará su atención en Cochinchina. La ocasión se le presenta con motivo de la persecución de que estaban siendo objeto los misioneros españoles y franceses en Indochina. Con el apoyo de España tuvo más posibilidad de frenar la expansión inglesa en Birmania. En esta línea encaja la llegada a Indochina del embajador francés Montigny, que aunque no consigue todo lo que lleva en la cartera, sí logra algunos éxitos como la libertad religiosa en Camboya, aunque fracasa su acercamiento con el rey annamita. 

La decisión de Napoleón lII, de socorrer a los misioneros españoles en Tonkín, responde tanto a las ansias de hacerse con parte de Indochina,  

como de mejorar la imagen deteriorada ante los católicos por los ataques perpetrados al papa Pío IX. 
Las cuestiones religiosas y la piratería se podría decir que estaban en la cresta de la ola, con todos los asesinatos de misioneros franceses y españoles en las misiones de Indochina. Puede que encaje en este estado no solo el apoyo que en principio tiene el misionero Cuarteroni, sino también la actitud controvertida tanto del sultán como del mismo gobernador. Inglaterra defensora de la abolición, como nación europea no podía ante las demás potencias permitir desórdenes de este tipo, en una zona de influencia tan sólida como era el noroeste de Borneo. 

Inglaterra conocía muy bien que los barcos españoles no suponían ninguna amenaza seria. Pero otra cosa sería que se uniera a Francia para defender a sus misioneros católicos. 

En cuanto al sultán de Brunei, se puede decir que se encontraba entre la espada y la pared; presionado por la política inglesa y a la vez por los jefes más radicales, algunos de los cuales contaban con más barcos que el mismo sultán. Seguramente, aconsejado por el gobernador inglés de Labuan también emprende una política ambigua, de sí, pero no. Tras exponerle el misionero español, la situación creada en la misión de Nuestra Sra. de Gracia, en Barambang le contestó: 

" ( .. ) que los misioneros se habían establecido con su consentimiento y que por lo tanto no tenían nada que temer; y en cuanto a la cuestión del nuevo pueblo que estaba surgiendo alrededor de la misión no existía ninguna contraindicación porque cada una contaba con el derecho y libertad de levantar sus casas en el lugar más conveniente. Por lo tanto todas las personas esclavos que decidieran trabajar en la misión podían levantar sus casas contiguas con el fin que no tuvieran que desplazarse cada día". 

No obstante, también deja caer, con cierta razón, que para evitar un 
conflicto que podía poner en peligro su trono y sus estados:  

"( ... ) había ordenado el que no se levantase ninguna otra casa más, de los trabajadores y de que sólo se concluyesen otra casa para el 
misionero y que a partir de entonces no levantara ningún otro trabajador más sus casas sin antes pedir una autorización por escrito hasta que no se aclarasen todas aquellas reclamaciones de 
 los jefes de los pueblos a él como jefe espiritual de todos". 

Con la palabra del gobernador inglés, de que no tendría inconveniente de que las autoridades españolas se entrevistaran con el sultán de Brunei para llegar a un compromiso serio en materia de esclavos, el 27 de junio se embarcó en el bergantín Pacífico desde el puerto Victoria en dirección a la costa noroeste de Borneo para desde allí salir rumbo a Manila. 

A pesar del poco interés mostrado por el gobernador de Filipinas, vuelve de nuevo a Manila para entregarle copias, de la protesta que le había dirigido al sultán de Brunei. 

Como era habitual, en la travesía hacia Manila, tuvieron un enfrentamiento armado con varios barcos piratas que le estuvieron siguiendo desde que dejaron la costa de Borneo. Esta vez no eran piratas que intentaban abordar el barco para quedarse con la carga y el buque, sino que se trataba de embarcaciones pertenecientes a algunos datos dueños de los esclavos acogidos por la misión. 

Aunque la goleta Mártires de Tonkín no era de gran porte, sí era más rápida que las embarcaciones piratas. 

Hay que tener en cuenta que se estaba entrometiendo en el fructífero negocio de esclavos. La persecución dio fin al divisarse el enclave español de Puerto Príncipe, en la isla de Balabac, en la que existía un gobierno político militar. 

La isla de Balabac era el punto más cercano a la isla de Labuan y por lo tanto el gobernador militar al mando de esta estación, tenía cierta autonomía con respecto al Gobierno de Manila. Sin embargo, cualquier conflicto surgido con otros países tenía que notificarlo inmediatamente al gobernador general. 

" El día 10 del mes pasado regresó el Martires de Tonkín del viaje a la isla de Balabac y el gobernador español de la referida isla me contestó que no podía remitir ningún buque de guerra para perseguir a los piratas que me habían perseguido hasta divisarse su 

puerto, sin autorización del gobernador general de las Islas Filipinas que teme que un enfrentamiento con las autoridades inglesas de esta Isla de Labuan ya que podían ofenderse si se presentan fuerzas marítimas de otras naciones para solucionar un problema, y es por ello que hacen la vista gorda." 

A pesar del largo viaje desde Labuan a Manila, el gobernador no siempre le atendía. En muchas ocasiones tenía que esperar semanas para que se dignara a recibirle. De la actitud del gobernador hacia el prefecto apostólico se hace eco Montero Vidal que dice al respecto: 

"Durante los más de  20  años que el Padre Cuarteroni estuvo al servicio de las misiones muchas fueron las gestiones llevadas a cabo con el fin de socorrer de una forma u otra, a los numerosos cristianos cautivos de los piratas. En  1858  presenta al gobernador general una exposición sobre la triste situación de los súbditos cristianos en Borneo, pero tuvieron que pasar muchos años para recibir la atención requerida. En ocasiones pasaba meses esperando para ser recibido por la máxima autoridad española en Filipinas para insistirle. Pero el capitán general de estas islas no ha tomado hasta la presente ninguna determinación sobre la 

exposición que le he presentado de la redención de cautivos cristianos en las costas occidentales de Borneo". 

Una de las excusas que le da el gobernador de Filipinas para no socorrerle era que la mayoría de fuerzas estaban concentradas para actuar junto a las francesas en la defensa de los misioneros en Conchinchina, como podemos ver en la carta que Cuarteroni escribe al prefecto de Propaganda Fide, dándole detalles de la delicada situación en que se encuentran las misiones del noroeste de Borneo. 

"Como este gobierno dice estar obligado a hacer lo que los franceses han querido en Conchinchina no ha podido disponer de ningún buque de la Armada ni tampoco quiere dar ningún paso en este asunto de los esclavos con el gobierno de Madrid y la corte de 

España, pues estando los ingleses establecidos en Labuan y además tener el cónsul general en la capital de Borneo al lado del sultán no quiere de ninguna manera comprometerse en hacer antes de lo que lo autorice la Reina de España. Espero que vuestra Eminentísima y esa sagrada Congregación no desapruebe este paso que he dado en beneficio de aquellos desgraciados cautivos cristianos con el objeto del adelanto y progreso de nuestra religión en aquellos dominios y pueblos mahometanos. Manila 8 de abril de 1859." 


En este momento, las buenas palabras tenían poca efectividad, por mucha buena intención que el gobernador mostrara. Tanto Francia como Inglaterra contaban con escuadras desplegadas en el Mar de la China, dispuestas a acudir a donde sus representantes diplomáticos le indicaran. El éxito de apertura de relaciones comerciales o políticas difícilmente se podían llevar a cabo de forma eficaz sin hacer ostentación de fuerzas navales. 

Como pone de manifiesto L. TOGORES SÁNCHEZ desde 1847 los representantes del cuerpo consular tenían que buscarse, como se dice, "la vida solos". 

Dada la falta de representación diplomática española en la isla de Labuan y noroeste de Borneo, Cuarteroni se ve obligado a realizar actividades no propias de su condición religiosa, como las entrevistas con el sultán de Brunei o tener que preguntar personalmente al gobernador de Labuan si un barco español podía presentarse en Borneo, para tratar el tema de los esclavos. 

Pero ni aún así, facilitando las negociaciones a tales niveles, consigue que el barco llegue a buen puerto. La desamparada y tensa situación queda reflejada en la siguiente carta: 

"No se trata tampoco de derramar sangre, levantar y transportar grandes ejércitos ni de armar, escuadras dispendiosas sino que lo que se pide solamente que cuando la nación española pueda mande un solo vapor, una pequeña goleta o una miserable falúa, cualquiera de ellas, con tal que sea un buque de guerra para representar su nación y lo verifique en la capital de Brunei". 

La mala experiencia de haber comprado la libertad de los cautivos sin que quedase testimonio escrito, le induce a que cualquier promesa o acuerdo se sellara con algún documento escrito. 

"También he arreglado con este gobernador inglés y cónsul general de Borneo los documentos para que España sin ninguna dificultad venga a hacer el indispensable tratado con el Sultán de Borneo." 

ATAQUES MAHOMETANOS A LA MISIÓN DE NUESTRA SRA. DE GRACIA 
Tras los incidentes ocurridos en la misión de Nuestra Sra. de Belén meses antes, era de esperar que en la de Nuestra Sra. de Gracia ocurriera algo similar. Los temores de los misioneros quedaron confirmados la mañana del veinte de noviembre del año 1859. 

La mala noticia llegó a Labuan en la falúa del cónsul inglés, en una carta dirigida al responsable de las misiones que, precisamente aquella mañana se encontraba en el puerto esperando noticias de las dos misiones del noroeste de Borneo. 

Cuando la lancha se estaba acercando el padre Cuarteroni tuvo la certeza de que algo grave había ocurrido. Por aquellos días, esperaba recupe
rarse de una de sus habituales crisis de malaria para salir cuanto antes para Borneo, ya que le habían llegado ciertas noticias de que se estaba preparando un ataque contra la misión de Barambang, por parte de los antiguos dueños de los esclavos. 

Uno de los catequistas que se había adelantado fue hacia él con la carta en la mano. Inmediatamente reconoció el sobre y la letra. Era del padre Riva, que estaba a cargo de la misión de Nuestra Sra. de Gracia de Barambang: "la iglesia y casa misión habían sido atacadas y posteriormente incendiadas por fuerzas mahometanas". 

Al ser domingo y estar tan próxima la navidad, la iglesia estaba a tope; incluso habían acudido de zonas alejadas dadas las fechas tan señaladas para los cristianos. Después de la misa se había empezado a ensayar canciones, a petición de algunos feligreses, cautivos filipinos, interesados en que sus hijos aprendieran las mismas canciones que ellos cantaban en su infancia, antes de ser capturados. 

En el momento del asalto se encontraba el padre Riva sobre un púlpito fabricado con lianas y maderas, cuando un tumulto de mujeres y niños le rodearon aterrados, mientras otro grupo de hombres corría hacia la puerta dispuesto a hacer frente al grupo armado. 

Tras el tiroteo se escucharon voces invocando a Alá. Trascurrieron unos momentos hasta que el padre Riva, viendo que no tenían ninguna posibilidad y que iban a morir todos, se puso en medio, con el riesgo de ser asesinado para impedir el enfrentamiento. 

La justificación alegada por el grupo armado se debía al hecho de haber acogido dicho padre a una familia esclava filipina cuyo dueño era un agi, especie de sacerdote fanático esclavista que sentía animadversión por los cristianos. 

Al parecer se oponía a que tanto la esclava, llamada María, como sus propios hijos, algunos de ellos posibles hijos naturales del agi, acudieran a la iglesia tan a menudo. El dirigente musulmán acusaba al misionero de estar influyendo en la esclava y sus hijos para que se hicieran católicos y despreciaran las enseñanzas del Corán que tan pacientemente les había inculcado. 

Por su parte la cautiva filipina, le acusaba de malos tratos y vejaciones que recibían ella y sus hijos, a los que obligaba a trabajar y a manejar las 

armas y a ejercer la piratería desde muy corta edad. También le reclamaba a tres de sus hijos vendidos con corta edad. 

Como era habitual, el grupo armado lo componía toda la familia del agi: hijos, esclavos, parientes y amigos. Se presentaron armados y exigían la entrega de todos los esclavos, incluido los liberados por la misión. 

Como en la España feudal, en Borneo estos señores de la guerra, contaban con su propia "armadilla" compuesta por embarcaciones pertenecientes a toda la familia. En caso de necesidad, cada pariente o amigo acudía con sus respectivas embarcaciones y esclavos armados. En el caso de que algún esclavo se pasase al enemigo o no luchara con el coraje y la bravura requerida por sus dueños, eran degollados y tirados por la borda. Era esta una de las razones por la que el número de esclavos, junto a las embarcaciones, marcaba el poder o estatus social como ya hemos señalado. 

Consciente el misionero Riva de la superioridad del grupo armado, decidió que era mejor que de momento se llevaran a la esclava y a sus hijos, 
así como a José, otro excautivo filipino que también reclamaban y que era, como diríamos hoy, el compañero sentimental de María. La pareja fue sacada de la iglesia entre gritos y sollozos de sus hijos que seguían agarrados a la sotana del misionero. En principio con todo el tumulto no se pudo calcular cuántos libertos o esclavos se habían llevado pero posteriormente comprobaron que muy pocos habían conseguido huir. 

En la carta, el misionero Riva le informaba al prefecto que el mismo día que ocurrió el ataque, se había presentado al cónsul británico que casualmente se encontraba aquellos días en la capital de Brunei, para poner en su conocimiento el atropello a sus feligreses. La autoridad inglesa le aconsejó que fuera a ver al sultán y que le contara todo lo ocurrido, ya que era el único que podía tomar alguna determinación. Cosa que hizo de inmediato. 

En aquella ocasión la actitud del sultán nada tenía que ver con las veces anteriores, en las que les había dispensado todas las atenciones y colaboración. De forma seca y concisa le dijo que no tenía fuerzas para combatir a su pueblo, y que si la misión pagaba 500 francos por cada persona que fuese allí a establecerse, y que con toda seguridad se arreglaría este problema de inmediato. También le comunicó que el asunto de los esclavos lo quería tratar directamente con el padre Cuarteroni. 

Pero no hizo falta que el padre Riva fuera a buscarle, ya que tras conocer el incidente de la iglesia rápidamente se embarcó hacia Borneo, con el temor que hubiera ocurrido algo parecido a la otra misión de Nuestra Sra. de Belén. 

Prácticamente, la misión de Nuestra Sra. de Gracia había desaparecido del mapa de Brunei. Cuando llegaron aún ardían fragmentos de la casa del catequista a la que habían prendido fuego la noche anterior. Antes de que se derrumbara del todo apuntalaron los pocos muros que habían quedado de pie. 

Parece ser, que junto a los dueños de los cautivos, habían intervenido los piratas de Jaló, como lo confirma la siguiente carta dirigida a la Congregación en la que expone, como nunca solía hacer, las espeluznantes escenas de terror y crueldad: 

"Hacía tan solo unos días que había ocurrido semejante tragedia. A los hombres más jóvenes y mujeres se los habían llevado como cautivos, asesinando a muchos otros. Los cuerpos de los muertos 
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fueron muti lados (oo.) flotando aún aparecían restos medio comidos p or los peces y  pájaros". 
Durante dos días los misioneros estuvieron buscando supervivientes sin conseguirlo, aún con el riesgo que suponía presentarse en las casas de los antiguos dueños pidiéndoles cuentas por hacerse de nuevo con los libertos. Tuvieron que volver a comprar a cuatro de los catequistas que ya habían sido redimidos anteriormente por la cantidad de cuatrocientos pesos, a los que había que sumar otros cuatrocientos que anteriormente la misión había abonado por ellos. 

Gran parte de los cristianos habían huido de la costa hacia el interior de las montañas aterrados por el saqueo y matanzas de que habían sido objeto. 

Ante la actitud agresiva de los mahometanos con respecto a los catequistas recuperados y con un pequeño grupo de veinticinco libertos, deciden alejarse inmediatamente de Brunei rumbo a la isla de Labuan. Durante el viaje por las cabezas de los misioneros pasaban las ideas más pesimistas. 

Tuvieron que transcurrir dos meses para que se supiera el paradero de los más de cincuenta cristianos desaparecidos. Por lo visto un considerable grupo había conseguido huir río arriba hasta internarse en el interior de las montañas, en donde habitaban las temidas tribus "cortadores de cabezas", que sin embargo en esta ocasión les habían acogido en sus aldeas. 
 Dado el estado de inseguridad creado en las últimas semanas, la única solución que le pasó por la cabeza al responsable de las misiones, fue la de trasladar a Labuan tanto a los feligreses supervivientes del pueblo de Nuestra Sra. de Belén, como a los de Nuestra Sra. de Gracia. 

Con tal fin y con vientos favorables, dos embarcaciones se hacen a la mar rumbo a Borneo donde arriban después de ocho horas de navegación. Tras su llegada al puerto, la primera impresión fue que la situación estaba más calmada, como lo demostraba el hecho de que las tiendas de los comerciantes chinos volvían a ocupar los lugares de siempre. 

Con posterioridad se dirigen al lugar donde anteriormente había estado ubicada la misión de Nuestra Sra. de Gracia que prácticamente había desaparecido del mapa de Borneo. A pesar de que sólo habían transcurrido tres meses, la vegetación empezaba a cubrir toda huella del que había sido el primer recinto católico del noroeste de Borneo. 

Los religiosos durante varios días estuvieron deambulando por los alrededores de la antigua misión, difundiendo la noticia de que los libertos que quisieran embarcarse para Labuan se concentrasen en el puerto, donde podrían vivir en libertad y tendrían más posibilidad de embarcarse hacia Filipinas o a donde quisieran. 

Como podemos imaginar la afluencia de esclavos al puerto fue masiva, tanto, que de nuevo alertó a sus antiguos dueños que se presentaron en el muelle, dispuestos a controlar la diáspora. Al margen de las connotaciones humanitarias que desprende la situación, tenemos que tener presente que en Borneo la esclavitud estaba permitida. Aprovechando la ocasión y desconcierto algunos esclavos intentaban la huida. Pero al margen del valor de los esclavos quedaba patente la postura de los antiguos dueños en contra de que volvieran a abrazar el cristianismo. 

Además, y como venimos exponiendo, no podemos olvidar la intervención de España junto a Francia en Indochina, en apoyo de la libertad religiosa, como testifica el siguiente fragmento: 

"En esta ocasión los mahometanos tomaron como excusa que el motivo de trasladar a los libertos a Labuan era porque España y Francia se disponían a presentarse para pedirles cuentas como habían hecho en Conchinchina. No nos permitieron sacar de allí a los cristianos pues quieren tenerlos como una garantía de que no les atacaremos, degollándolos en el caso de que vayan los barcos europeos a castigarlos. Para apaciguar a aquellos salvajes no pudimos traernos nada más que 20  cristianos quedando otros tantos abandonados por no tener dinero para rescatarlos expuestos 
 a ser sacrificados". 

De todas formas, los misioneros siempre que se les presentaba la ocasión ayudaban a los esclavos a huir, bien pagando su libertad o trasladándolos a su patria. Y es que era muy habitual que cuando los barcos de las misiones fondeaban cerca de la costa, algunos cautivos llegaran hasta éstos, a nado o en pequeñas embarcaciones ya pidiendo auxilio, o en condición de polizones. Como es lógico, para los misioneros era muy difícil devolverlos, conscientes de que serían degollados. 

Por lo tanto, no debe de extrañarnos que el número de cautivos fuera bastante más elevado que el que recoge el texto. 

El viaje desde el noroeste de Borneo a la isla de Labuan, que solía realizarse en tan sólo un día, esta vez duró una semana. 

Según nos relata, la causa fue de un temporal que desvió a las embarcaciones de su ruta llevándolas hasta altamar, en donde se toparon con una embarcación pirata, si bien tuvieron la suerte de escapar. En principio, por la bandera y el tamaño, pensaron que se trataba de un buque español, perteneciente a la estación naval de Balabac, más cuando se acercaron a una distancia prudente, pudieron comprobar que se trataba de piratas. 

"El día 1 del corriente regresamos a esta isla con 1 muerto y 6 enfermos de nuestros catequistas, pues las calenturas atacó a toda nuestra gente en la costa del noroeste de Borneo. El que ha fallecido fue de disentería de sangre. Fondeamos después de 7 días de navegación por causa del mal tiempo y del monzón contrario que estuvo soplando." 

En via jes largos, era habitual que falleciera algún tripulante pero era la primera vez que ocurría en una distancia tan corta, de Borneo a Labuan. Hay que tener en cuenta que la mayoría de cautivos habían estado escondidos en una aldea del interior durante varios meses, alimentándose de lo que encontraban y bebiendo aguas, la mayoría contaminadas. 

En la casa misión de Labuan, los supervivientes de Borneo fueron acomodados improvisadamente, en espera que los mismos excautivos decidieran su destino: quedarse en Labuan o volver a sus lugares de origen de los que habían sido arrancados por sus captores. 

A pesar de las esperanzas dadas por el gobernador inglés, había tomado la decisión de no volver a confiar más en promesas de palabras. 

Impresionado aún por las escenas vividas en los últimos días, tomó la pluma para transmitirle al sultán, las reclamaciones que no había tenido la oportunidad de hacerle en persona: 

"PROTESTA HECHA AL SULTÁN  Y  DEMÁS AUTORIDADES DE BORNEO:  

No habiendo recibido contestación de Vuestra Alteza ni tampoco de alguna autoridad constituida de esta ciudad a la comunicación que desde la isla Labuan dirigí el pasado año a consecuencia del atropellamiento que con fuerzas armadas hicieron a la Misión Nuestra Sra. de Gracia situada en el sitio llamado Barambang el día 20 de noviembre del referido año, los Nasak, Asgiuslask, Moralis Abbas Dutos con seis embarcaciones equipadas y preparadas para la guerra, conocido en Borneo por el nombre de Rakit para arrebatar a José un esclavo filipino y a su mujer e hijos que voluntariamente vinieron a establecerse en ellas ; amenazando y quemando, asesinando; el sacerdote misionero Antonio Rivas encargado de la misión; como a todos los cristianos que se opusieren a sus perversos y fanáticos deseos; diciendo que todos aquellos eran sus esclavos y que no permitían que se hicieran cristianos sino que tenían que ser mahometanos; no habiendo remedio ninguno; o ninguna manera para impedir un segundo caso sin tampoco apoyo de estas autoridades, cuentas o explicaciones a las pérdidas que cometieron semejante atentado, no obstante, las 

reclamaciones hechas por este padre misionero sino que por el contrario haciéndose todos indiferentes a este hecho no sé si por temor a los súbditos o por el odio y aversión a los cristianos posteriormente en diferentes épocas se han repetido otros tres casos más con otras diferentes familias ya de su género ya de otro como constan en las comunicaciones que me ha pasado este reverendo padre misionero. Pero todas cuestiones para destruir y concluir con esta misión y estos cristianos amenazándolos siempre con la muerte y ruina de la misma. No habiendo quedado de las nuevas familias que se habían establecido sólo cuatro de ellas; unas porque le han arrebatado los que dicen ser sus dueños y otras por temor de que las maten; la osadía llega a tal extremo que se han llevado hasta a una anciana filipina, esclava desde hace más de 50 años que he tenido que volver a pagar su rescate. Las cuatro familias que quedan viven en continua alerta y temor por las 


continuas amenazas de que son objeto. No se atreven a salir de sus casas y alejarse de esta misión por lo que sólo se mantienen de los productos de sus huertos y la pesca del río. 
En vista de estos antecedentes y no prometiéndonos ninguna garantía del actual gobierno de Borneo y por no tener fuerzas para contener a este pueblo desorganizado que bien puede llamarse una anarquía y por no haber más ley que el derecho del más fuerte, ni tampoco encontramos apoyo ni ningún tipo de protección del consulado británico que hay aquí establecido me veo en la obligación de abandonar esta misión de Nuestra Sra. de la Gracia de Barambang y retirar al sacerdote misionero de ser asesinado dejando en entera libertad a estas cuatro familias que establecidas aquí para que vayan a vivir a Labuan. Voy a poner en conocimiento 

a su R M católica de España y capitán general de Filipinas lo que está ocurriendo en esta costa occidental de Borneo con el fin de proponerle y exhortarle a firmar un tratado con su Alteza y demás autoridades de Borneo sobre la libertad de esclavos cristianos de las Islas filipinas. 
Por lo tanto protesto, una, dos, tres y cuantas veces haya lugar contra el Sultán y demás autoridades de Borneo por haber permitido establecer estas misiones de Nuestra Sra. de Gracia en Barambang, en presencia del cónsul británico de Gran Bretaña Mister Spences Sain sin cuya autorización nunca se hubiera establecido por los daños y perjuicios que le sobrevienen a esta 

misión por la necesidad forzosa de tener que abandonarla provisionalmente y últimamente contra todo atentado de destrucción y ruina ocasionada por sus súbditos de Borneo haciendo responsable al Sultán y demás pangeranes de todos los daños y perjuicios que ocasionen a las mismas en fe de la cual firmo la presente protesta por duplicado en compañía del P. misionero Antonio Rivas y demás autoridades que me acompañan que saben hacerlos; dejando una en poder del Sultán para su 

inteligencia y gobierno y conduciendo yo la otra legalizada por las autoridades de Borneo para presentarla a su majestad católica la Reina de España y al capitán general de las Islas Filipinas, de 
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lo que doy fe ser verdad todos cuanto queda referido. Misión de Nuestra Señora de Gracia. Barambang a 4 de agosto de 1860 Carlos Cuarterón Prefecto de Apostólico Antonio Riva= Testigos, Montalvo, Juan Pectrón, Filesfono Navarro". 

La carta de protesta, de la que existen varias copias5, y que hemos querido ofrecerla al lector en su totalidad, relata al detalle todo lo ocurrido en las misiones, y su principal intención es demostrar que lo que estaba ocurriendo en Borneo era una persecución contra la comunidad de cristianos. 

Sobre todo a Inglaterra no le convenía que los ataques perpetrados contra la comunidad católica fueran conocidos por otros países, en unos momentos en que las persecuciones por motivos religiosos estaban en el punto de mira de la comunidad internacional. 

Lo mismo que a los ingleses, al sultán de Brunei, tampoco le interesaba que se conocieran los abusos contra la comunidad cristiana. En esta línea encaja la serie de promesas, hechas a Cuarteroni permitiéndole levantar de nuevo las misiones. 

"Habiéndonos asegurado el pangeran de que su alteza el sultán no nos negaría el permiso comenzamos a levantar de nuevo la iglesia y la casa misión con los materiales más económicos. Pero al ver que el tiempo pasaba y no recibíamos el permiso del sultán paramos las obras y regresamos a la isla de Labuan el 12 de septiembre." 

Preocupado por haber empezado las obras de nuevo sin permiso por escrito del sultán, acude al palacio de éste siendo recibido por uno de sus ayudantes que le aclara que el sultán no puede concederle el permiso sin antes consultar al cónsul inglés. Aunque este hecho confirmaba la idea de que, en parte, la más interesada en que no se volvieran a levantar las misiones era Inglaterra, que no quería ponerlo en conocimiento de Roma para no complicar más las cosas. 

5 Archivo Histórico Nacional, Propaganda Fide en Roma y Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores. 
Posteriormente, los temores quedarían confirmados cuando el gobernador inglés le comunica que los terrenos donde estuvo ubicada la iglesia, se los había donado el sultán para usarlo como coto de caza. 

Pero las calamidades no habían terminado y tres meses después, el día siete de abril, prendieron fuego de nuevo a la iglesia de adobes, que había fabricado Antonio Riva. A mediados del mes de julio la iglesia casi se vino abajo, debido al deterioro que ocasionó el fuego. Más tarde las intensas lluvias produjeron un movimiento de tierras que terminó derribándola por completo. Sin embargo, el misionero no se daba por vencido y ayudado por sus feligreses levantan la iglesia una y otra vez, a pesar que ya por entonces su situación económica no se lo permitía. 

"Por segunda vez, levantamos una modesta iglesia de adobe, y palmas; establecimos una escuela de primeras letras e hicimos la paz con moros y restablecimos el orden aunque consciente que sería por poco tiempo. Los cautivos me imploraron que no me marchara pero mi presencia enLabuan era importante." 

No quiso ir a ver al sultán personalmente, sino que siguiendo las instrucciones del cónsul inglés, se dirigió al primer ministro al que puso en 

conocimiento de la nueva agresión sufrida. Éste le contestó que era la primera noticia que tenía y que tomaría medidas. 

Sin creer la promesa del dirigente musulmán regresó a Labuan el día 22, caído en la más profunda desolación y abandono. Por su cabeza pasaba la idea de abandonar aquél peligroso territorio de Borneo e instalarse en cualquier otro lugar. 

Invadido de un profundo desánimo escribe a Roma para comunicar que estaba planteándose abandonar las misiones, pero que iba a esperar por un tiempo por si acaso España se decidía a intervenir en defensa de sus súbditos filipinos: 

"Ahora si su Majestad la Reina católica de España oye mis súplicas y ruegos y no quiere desatender a sus abandonados hijos y vasallos que la llaman e imploran como también verá VE en la adjunta copia que acompaña de la representación que hago cuyo original 


remito por conducto del cónsul español en Singapur a Madrid al nuncio de su Santidad en la corte de España para que tenga la bondad mediante la recomendación de VE de presentarla a la Reina de España. Se podrá hacer en Borneo una reacción pues si 

efectivamente los españoles se deciden a hacer el tratado que pido y que tan necesariamente conviene con este sultán sobre la libertad de los cautivos filipinos dentro de sus dominios la misión abandonada por ahora de Nuestra Sra. de Gracia en Barambang florecerá y progresará en muy poco tiempo puesto que no se verá atada y hecha esclava como 10 ha estado hasta la presente". 


Después de varios años la situación se repite una y otra vez: las iglesias se levantaban y a los pocos días eran destruidas. En 1865, escribía la siguiente carta a Roma: 

"Viéndome sólo en Labuan y Borneo sin esperanzas de recibir ningún auxilio de Europa he venido a Manila para reclamar de nuevo al Gobierno español los desembolsos que han hecho 

nuestras misiones en la redención de cautivos procedentes de las Islas filipinas y al mismo tiempo buscar colaboradores apostólicos que me ayuden. Ni 10 uno ni 10 otro he conseguido ya que ni el capitán general quiere pagarme los cautivos ni el Arzobispo quiere proporcionarme sacerdotes interinos. Yo esperaba que la corte de España contestase a la cuestión de Borneo y mandara iniciar el tratado que se pide, pero con la caída de O'Donnell todas las cosas han cambiado completamente y negativamente para esta cuestión. Para mayor desgracia mía y de las Misiones de Labuan y Borneo falleció mi hermano el capitán también del bergantín Pacifico". 

La muerte de su hermano Manuel fue uno de los momentos más tristes de su vida. Experto marino, era capitán de uno de los dos barcos de más porte pertenecientes a las misiones. Era su gran aliado en la liberación de cautivos. También llevaba a sus lugares de origen cientos de cautivos y al igual que él dominaba varios idiomas, por lo que constituía una gran ayuda para las misiones. 

En la de Labuan, los días transcurrían con pocos incidentes pese a que sus relaciones con el gobernador se deterioraron considerablemente. Los asuntos que se presentaban, básicamente eran por cuestiones relacionadas con matrimonios de distintas religiones. La mayoría de padres hacían valer el derecho de que los hijos habidos en el matrimonio fueran formados en su religión. 

Mientras tanto su salud se iba consumiendo en los continuos viajes entre Labuan y Borneo, preocupado por aquellos feligreses. Continuamente se preguntaba por qué éstos no querían abandonar aquella tierra tan hostil a la que obligatoriamente habían llegado. Sólo encontraba justificante al considerar que se sentían atados por el hecho que sus familias, aún seguían en Borneo en régimen de esclavitud. 

Entre estos grupos de cristianos que decidieron permanecer en Borneo estaban los que pertenecían a las etnias del interior, que volvieron junto a los suyos llevando consigo nuevas costumbres y sobre todo una nueva religión. 

En sus estancias en Borneo, no había día que no surgiera un conflicto entre el prefecto apostólico y los dueños de los esclavos. Siempre la misma historia de un esclavo o esclava, vendido, rescatado, hecho cautivo de nuevo y finalmente comprado. 

En aquellas lejanas tierras de Borneo, Inglaterra permitía bajo el pretexto de respetar la costumbre musulmana, que los filipinos fueran capturados, hechos esclavos y obligados a convertirse al Islam bajo amenaza de pena de muerte. 

Pero en Borneo la represión ejercida por los mahometanos no se limitaba a la minoría cristiana, sino también a otras etnias autóctonas a las que tenían oprimidas desde hacía siglos, como era el caso de los murut. 


ORANKAYA, REINA DE LOS MURUTS 
Actualmente, en la parte del Borneo indonesio, los conflictos entre distintas etnias siguen siendo un gran problema. Cada año estos enfrentamientos se cobran miles de muertos. En los últimos cinco años centenares de madurenses han sido decapitados y ensalzadas sus cabezas en largas dagas de los dayaks 6. 

6 Dayak: aborigen del interior del estado de Sarawak en la isla de Borneo. Los dayaks comprenden varios grupos: kenyahs. klemantans, kayans, murut, ibans, etc. 

La etnia dayak es el resultado de un mosaico inmemorial de pueblos chinos, pigmeos, asiáticos, etc., que siguen conservando sus costumbres ancestrales de cortar las cabezas de sus vencidos. 

Esta costumbre de decapitar a los enemigos y llevarse consigo la cabeza para colgarla en las puertas de sus viviendas como trofeo, ha sido una práctica muy habitual no solo en estas tribus del corazón de Borneo sino en muchas y diferentes tribus del mundo. Es más, en algunas islas del Pacífico, las cabezas servían de dote para los enlaces matrimoniales; incluso las utilizaban como soportes o cimientos de las viviendas. De esta forma, los miembros que habitaban la choza recibirían la fuerza guerrera de los espíritus allí presentes. 

A pesar de los esfuerzos del Gobierno central de Yakarta, que viene enviando un número considerable de fuerzas militares, las masacres siguen produciendo estampidas de los pueblos de la costa. La ferocidad de los dayaks es tan aterradora que los soldados enviados por el Gobierno de Yakarta para defender a los maduren ses huyen con ellos y muchos son decapitados. 

Estos sangrientos enfrentamientos que en la actualidad vive esta zona de Borneo, como consecuencia de las pugnas entre las distintas etnias dayaks y maduren ses, no son solo producto, ni mucho menos como algunos 

periódicos vienen señalando, de la emigración actual de los maduren ses a las tierras de los dayaks, sino que hay que añadir otras razones, como un odio atroz que ha venido transmitiéndose de generación en generación entre los pueblos del interior de Borneo y la costa. 

Si bien es verdad, la masiva emigración de madurenses, con el apoyo del gobierno, están asfixiando a las etnias autóctonas. En los últimos tiempos su forma de vida se está viendo amenazada por la industria maderera, así como por la emigración, que va replegándolos, afectando a su subsistencia. 

El historiador holandés Pieter Drooglever, especialista en la historia de 

Indonesia, señala como uno de los factores determinantes de estas luchas, la envidia por parte de los dayaks, raza autóctona, hacia los madurenses, emigrantes de la isla de Java, la mayoría comerciantes. Drooglever dice que los dayaks se sienten excluidos en su propia tierra como ciudadanos de segundo orden. 
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Durante todo el siglo XIX, se estuvieron sucediendo enfrentamientos continuos entre los pueblos del interior, entre ellos los murut, y los de la costa. Pero a diferencia de lo que ocurre hoy, los abusos y ataques principales venían por parte de la población musulmana, establecida en las costas de Borneo y cuya actividad principal era la piratería. Esta población vivía sobre todo de la trata de esclavos, a costa de la población del interior que se veía continuamente amenazada de ser capturada y vendida en lejanos mercados. 

Por entonces las incursiones a los pueblos del interior eran esporádicas, y la mayoría de las veces sobrevenían tras haber sido capturados habitantes de las orillas de los ríos que llegaban al corazón de Borneo, donde muchos de estos pueblos se asentaban. 

De algunos de estos enfrentamientos fue testigo el misionero Cuarteroni, cuya evangelización se había extendido a estas etnias. 

En el mes de octubre de 1867, uno de los pueblos del interior de Borneo, los murut, pertenecientes al grupo de los dayaks, los conocidos "cortacabezas", habían asesinado y llevado las cabezas de tres pescadores de la isla de Labuán, dejando los cuerpos ensangrentados flotando en las aguas del puerto de Victoria. 

El sultán de Brunei, que se consideraba sultán de Borneo, ante las presiones de los ingleses y con el fin de demostrar su dominio sobre las distintas etnias, mandó a la isla de Labuan un orankaya, reyezuelo de los murut, muy temido por los mahometanos afirmando que éste era el agresor. Más a pesar de ser demostrada su inocencia, el gobernador inglés quiso conservarlo como rehén hasta que apareciera el verdadero culpable. El orankaya, viéndose preso, murió en la prisión a los quince días de su llegada en el mes de octubre. Tanto su pueblo como su mujer creyeron, seguramente con alguna base, que su muerte fue intencionada a pesar de haber sido probada su inocencia, por lo que decidieron vengarse del sultán y del gobernador inglés: 

"La esposa del orankayá se ha declarado reina entonces de aquellas montañas, se ha vestido de hombre y a la cabeza de 2000 hombres armados de flechas envenenadas, arcos, y fusiles quiere atacar a la capital de Brunei y a la isla de Labuan. Hasta ahora no 

169 
pueden atacar con sus pequeñas canoas debido al monzón del noroeste tan fuerte, pero en los meses de abril y mayo que comienzan las calmas se teme un desembarco y hay que extremar 
 la vigilancia sobre todo en las noches que es cuando acostumbran a atacar". 

El esperado ataque no sobrevino, ya que sabían que llevaban todas las de perder. Pero sí que se incrementaron los ataques esporádicos a destacamentos ingleses y al sultanato de Brunei. Durante ese mismo año se llevaron las cabezas de más de cincuenta hombres, entre comerciantes chinos y pescadores mahometanos. 

Entonces, estas tribus del interior no eran tan feroces como hoy nos la describen, sino que según Cuarteroni eran víctimas de los abusos de los mahometanos. A pesar de las incursiones que lleva a cabo en estos territorios del interior para dar a conocer el evangelio, en ningún momento se ve amenazado como podemos ver en la siguiente carta escrita al encargado de las misiones en Roma: 

"El día 13 de mayo hizo una expedición al interior de Borneo en compañía del P. Riva, con el fin de visitar a las feroces tribus de los Murut, para establecer relaciones de paz y amistad siendo muy bien recibidos por aquellas salvajes tribus". 

Muchos fueron los cautivos liberados por la misión pertenecientes a los pueblos del interior. Algunos de ellos eran muruts convertidos al cristianismo, que se quedaron a vivir en el pueblo surgido al cobijo de la misión de Nuestra Sra. de Belén. 

Los datos recogidos por el padre Cuarteroni, durante más de cincuenta años de convivencia con las numerosas etnias de Borneo, hoy son una extraordinaria fuente de información. De las distintas etapas de su vida, como marino, comerciante o misionero, muchas son las referencias que nos ha dejado sobre sus experiencias y contactos con estos pueblos, algunos caníbales o cortacabezas, que pueden aportar alguna más que otra razón sobre el comportamiento de estos pueblos de Borneo. 

LAS INQUIETUDES  Y  SOLEDAD DE LOS ÚLTIMOS AÑOS 
Durante el siglo XIX,  Europa vive una época convulsiva de conflictos y guerras que darán lugar a un nuevo orden dentro del cual, España quedaría relegada a potencia de tercer orden; por el contrario, Inglaterra se convierte en la primera potencia mundial, extendiendo su poderío por mares y continentes. 

Si para España la primera mitad del siglo había sido nefasta (derrota naval de Trafalgar, invasión francesa, pérdida de las colonias americanas o la primera Guerra Carlista); la segunda no iba a ser mejor (segunda Guerra Carlista, Guerra de Marruecos, la revolución Septembrina, la Primera República y la pérdida de las últimas colonias: Cuba, Puerto Rico, Filipinas, las Marianas, Palaos y las Carolinas). 

La inestabilidad política, fruto de los numerosos gobiernos que se alternan en el poder durante el siglo  XIX,  dan como resultado un abandono de la política exterior y de las posesiones ultramarinas. 

En Filipinas, como en Cuba y Puerto Rico, la autoridad suprema recaía en la figura del gobernador general, investido de altos poderes civiles y militares. 

La administración general de Filipinas se había militarizado desde 1822. A partir de entonces el mando superior tenía que estar en manos de un general y en caso de ausencia, de una segunda autoridad militar llamado "Segundo Cabo", que en funciones ejercía el mismo poder, pero que en la práctica se evadía de tomar decisiones comprometedoras. 

Desde 1837, el gobernador tenía capacidad de suspender las disposiciones decididas por el Gobierno de Madrid "siempre que bajo su criterio alterara el sistema de gobierno en aquellos dominios". Desde abril de 1850, se regula la llamada "Junta de Autoridades", organismo consultivo del gobernador compuesta por las primeras autoridades religiosas, civiles y militares. Aunque en teoría debía de asesorar,se por ella, en realidad el gobernador tenía la última palabra. 

Desde 1851, sus competencias se habían extendido considerablemente, de tal modo que podía decidir sobre cualquier cuestión considerada como  

"extraordinaria", como por ejemplo sobre el tema de los súbditos españoles esclavizados en Borneo. 
A Filipinas llegaban las leyes con un retraso de varios años, de tal forma que cuando estaban a punto de entrar en vigor ya habían sido derogadas por el mismo u otro Gobierno de turno. En una de sus cientos de cartas dirigidas al prefecto apostólico de Propaganda Fide en Roma, Cuarteroni responsabiliza a los cambios de Gobierno de España, producidos en periodos tan cortos, del desconcierto y abandono de las posesiones españolas del Pacífico. 

Los terrenos donde se ubicaban las misiones y el pueblo de libertos de Nuestra Sra. de Belén, nacido bajo la protección de éstas, serán codiciados por otros países presentes en la zona, tales como EEUU, Alemania e Italia recientemente unificadas, y sobre todo, por Inglaterra, que tras una serie de tratados con los sultanes de Brunei y Jaló logra hacerse prácticamente con toda la parte norte de Borneo, incluidos los terrenos de las misiones. 

Para el padre Cuarteroni, las misiones eran su vida y de él dependerían totalmente éstas. En la última etapa de su estancia en Borneo  (1876  a 1879),  que coincide con la última de su existencia, asumiría con resignación que los excautivos no consiguieran la ansiada libertad de vivir en paz, así como que las misiones quedaran en manos de los ingleses. 

En 1879 emprendería la que iba a ser su última travesía, rumbo a Cádiz 
para descansar por siempre en la ciudad que lo vio nacer.  

EL PACÍFICO  y  BORNEO, PUNTOS DE MIRA DE LAS GRANDES POTENCIAS 
Como acabamos de esbozar, durante el siglo  XIX,  en una carrera con pocos obstáculos, Inglaterra se adelanta en la consolidación de su imperio colonial, en unas circunstancias muy favorables, tras la desaparición del primer imperio colonial francés y la América española. Después de la derrota infligida a Francia y España en Trafalgar, queda ratificada su supremacía en el mar. 

A mediados del siglo  XIX  cuenta ya con un vasto imperio colonial, repartido por todo el mundo. Entre ellos, establecimientos comerciales en África (Gambia y Sierra Leona), colonias de explotación agrícola (Guayanas y Honduras) y colonias destinadas a absorber los excedentes poblacio
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nales (Canadá, Australia y Nueva Zelanda). También se hizo con una serie de establecimientos estratégicos, la mayoría arrebatados a España y Francia, fundamentales para seguir manteniendo el control naval como primera potencia mundial (Malta, Corfú, islas Jónicas, Gibraltar, Santa Elena, islas Mauricio, Adén y Ceilán, así como Hong Kong, Singapur, Sarawak y la pequeña pero estratégica isla de Labuan). 


España, a pesar de las pérdidas en América, seguía manteniendo importantes posesiones, tanto en el Caribe (Cuba y Puerto Rico), como en el Pacífico (Filipinas, el archipiélago de Joló -vasallo de la Monarquía española-, las Carolinas, las Palaos, y las Marianas). 

Durante todo el siglo XIX, el Pacífico aparece como presa fácil y se convierte en objetivo de interés para la Corona inglesa, especialmente el noroeste de Borneo en donde el inglés James Brooke consigue hacerse dueño del extenso territorio de Sarawak l. 

1 El primer rajá de Sarawak, fue James Brooke (1803-1868) explorador inglés que en uno de sus viajes pilotando su propia nave corsaria, alcanza la isla de Borneo. Su ayuda armada al entonces sultan de Brunei Hassin, cuyo sobrino intentaba arrebatarle el trono, es recompensada con la entrega de un territorio al que llamaría Sarawak en 1841. La lucha contra la piratería le lIevarfa a nuevas concesiones. En 1847 serfa nombrado gobernador de la recién anexionada isla de Labuan. 

Como hemos expuesto, España, tras la pérdida de las colonias americanas e inmersa en sus luchas internas, se verá acometida por los embates e intrigas de varias naciones, como Inglaterra, Francia, EEUU, Alemania e Italia. Estas dos últimas tras su unificación intentan sumarse al carro del fenómeno de expansión colonial. 

En la segunda mitad del siglo, Inglaterra opta por hacerse con nuevos territorios a través de tratados amistosos con los sultanes, sobre todo con los de Borneo y Joló, y sigue con cierto recelo la ocupación franco-española de la Cochinchina. 

El 6 de enero de 1849 arriba en Zamboanga, isla de Mindanao, la fragata inglesa Meander al mando del capitán Keppel que llevaba al famoso Mr. Brooke. Al parecer, los agentes de Inglaterra tanteaban la posibilidad de realizar un tratado de amistad con el sultán de Joló en contra de los intereses de España. Pocos meses más tarde ambos dignatarios ingleses volverían a intentarlo presentándose en Joló a bordo de la fragata inglesa Némesis, llegando a conseguir un acuerdo con dicho sultán cuyo artículo 7 decía: 

"Su Majestad el sultán de Joló promete no hacer cesión alguna a ninguna nación, súbditos o ciudadanos de ellas, con el fin de evitar toda futura ocasión de desavenencia, así como tampoco a 

reconocer vasallaje o feudalidad a ninguna otra potencia sin el reconocimiento de S. M. Británica". 

Las negociaciones llevadas a cabo por los enviados de la Corona inglesa eran graves, ya que se hacía caso omiso a la serie de tratados formalizados y aún vigentes entre España y el sultán de Joló. 

Conocidas las intenciones de Inglaterra, el gobernador español de Zamboanga con los comandantes de la Marina Sutil, se presentan en Joló con el fin de pedir explicaciones al sultán y a los datos, quienes recapacitan y vuelven a arbolar la bandera española, aunque posteriormente se verían obligados a cumplir los acuerdos con Inglaterra. 

La tensa situación entre Inglaterra y España afectará directamente a las misiones, que como sabemos se ubicaban en Labuan y Borneo, así como a las relaciones de Cuarteroni con los ingleses, e incluso con las autoridades españolas como quedó demostrado con el incidente ocurrido con la goleta Lynx. 

Como ya hemos comentado en capítulos anteriores, tras la derrota infligida por los españoles a los habitantes de Balanguingui y posteriormente a los de Jaló, se consigue ratificar en 1851, el anterior tratado de 1836, por el que JQló con todas sus dependencias, quedaba incorporado a la Corona de España, considerándose a la reina Isabel 11 y a los que le sucedieran, sus propios soberanos y protectores. 

Por dicho tratado, el sultán y los datos del mismo territorio, se comprometían a mantener íntegro el mismo como una parte del territorio filipino, no pudiendo llegar a ningún tipo de acuerdo comercial o alianza con ninguna otra potencia europea, compañía o persona, sultán o jefe malayo. 

Por el mismo tratado se renovab
an las promesas de no ejercer la piratería y de castigar a los que practicaran tan "infame tráfico", teniendo por enemigos a los que lo fueran de España y por aliados a todos sus amigos. 

Otras muchas cláusulas prohibitivas se le imponían al sultán y a sus súbditos, como la de no levantar fortificaciones, o la compra y uso de armamento sin expreso permiso del gobernador general de Filipinas. 

Por parte de España se garantizaba a los joloanos el uso y práctica de su religión y costumbres, ya que una de las principales causas que más dificultades ponían los malayo-mahometanos a la hora de someterse, era la cuestión religiosa. 

Por último, en compensación por los perjuicios ocasionados por la guerra, el Gobierno español otorgaba al sultán de Jaló un sueldo anual de 1500 pesos y de 600 a cada uno de los datos. 

En gran parte, esta última cláusula pretendía fortalecer la sultanía con la que se había establecido el tratado, siendo una forma de comprar la lealtad del sultán dotándolo de un apoyo económico con el que poder hacer frente a las continuas rebeliones de los sultanatos rivales. Igualmente era un modo de justificación ante los filipinos de pagar un precio para redimirles de la esclavitud. 

A pesar de las apariencias y formalidades que a primera vista se aprecian en este tipo de tratado, lo cierto es que la mayoría de cláusulas tenían un carácter puramente nominal, puesto que tras la conquista no se procedía a una ocupación del territorio con el fin de velar por su cumplimiento. Más que un tratado eran una serie de imposiciones al vencido y casi siem
pre las negociaciones eran tensas y poco meditadas como consecuencia de la finalización de la campaña. 
Para los mahometanos de Jaló, la cláusula más difícil de cumplir era la de no practicar la piratería, puesto que éste era el negocio generalizado. 

Por otro lado, era imposible que el sultán materialmente lograra imponer que se cumplieran las estipulaciones, ya que careCÍa de medios para hacerse obedecer. 

Del mismo modo, resultaba un tanto ridícula la prohibición de usar armas de fuego, cuando realmente las armas que utilizaban los moros en sus correrías y con las que eran muy hábiles, eran las armas blancas como los crises, campilanes, fisgas, zumbilines y todo tipo de lanzas. 

El artículo segundo, que prohíbe al sultán y a los datos enajenar parte del territorio de Jaló, así como el tercero, que prohíbe establecer acuerdos o tratado alguno con terceros países europeos, compañías o personas, eran de gran importancia para España, en el caso que se hubieran tenido medios para frenar las intrigas de Inglaterra, para hacerse con la isla de Labuan y noroeste de Borneo, ambos de gran valor estratégico y comercial. 

Este mismo sistema de establecer acuerdos y otorgar pensiones a los principales dirigentes nativos, lo utilizaban también Inglaterra en la India y Borneo, Holanda en las Malucas y posteriormente lo haría EEUU. Estos países una vez realizadas las negociaciones pertinentes, estableCÍan consu
lados, a diferencia de España que por lo general no dejaba representación alguna que velara por el cumplimiento de lo estipulado. 

La tensa situación creada por la política de las naciones europeas presentes en la zona, conduce al Gobierno de Madrid a instar al de Filipinas a no permitir que barcos extranjeros atraquen en puertos españoles. En 1860 llega al gobernador de Filipinas una circular dirigida a los representantes de  S.  M. en el extranjero en la que se dice: 

" ( ... ) que debido a los abusos cometidos por algunos buques extranjeros que violando las disposiciones de aduanas vigentes en Filipinas han conducido a la isla de Jaló a un comercio ilícito de municiones  y  pertrechos han llamado a la atención de la Reina  y  en consecuencia se ha servido resolver prevenga a usted haga presente a ese gobierno que no estando abierto al comercio 

exterior más que los puertos de Manila, Sual,  I10 I10,  y Zamboanga no será permitido a la bandera extranjera hacer directamente el tráfico con Jalo y sus adyacentes que con arreglo a las capitulaciones de  30  de abri l de  1851  forma parte integrante del archipiélago filipino". 

El caso es que con distintos métodos, pero siempre con las mismas intrigas y desconsideración, varias fueron las naciones que intentaron ocupar los territorios cedidos a monseñor Cuarteroni por el sultán de Brunei, para fundar las misiones católicas de Borneo. 

El sultán de Brunei fue una víctima de la expansión inglesa entregando territorios que de derecho le pertenecían desde tiempos inmemoriales, pero como le ocurría a España no contaba con los recursos para defenderlos tanto de las potencias europeas como de los sultanatos independientes. 

Como hemos visto, la primera que lo intenta y siguiendo con el engrosamiento de su vasto imperio colonial, es Inglaterra. Saqueadas las misiones y muy lejos de defenderlas, el gobernador inglés solicita al sultán los terrenos donde se ubicaban con el fin de dedicarlos a coto de caza, como lo atestigua el siguiente texto: 

"El gobernador inglés de esta isla de Labuan también es cónsul general en Borneo, se hallaba en estos momentos en Brunei con ciertas reclamaciones por las agresiones inflingidas a la tripulación de un buque por parte de los mahometanos súbditos del sultán. Tuvo la poca delicadeza de pedir al sultán permiso para ir a cazar por nuestra colina y el sultán se lo cedió muy gustosamente una isla que mide  21  millas". 

Sus peticiones de auxilio realizadas de forma continua desde el año 1858 al entonces gobernador Fernando Norzagaray, y posteriormente a Fernando Dávila, no serán atendidas hasta 1861,  durante el gobierno del general José Lemery, quien recibe una orden de Madrid comunicándole el interés de la reina por el asunto del prefecto de Labuan, Carlos Cuarteroni. 

En esta cuestión de las misiones de Labuan y Borneo, Inglaterra obra con mucha cautela y aunque se afanaba en demostrar que estaba el margen  

de la política exterior del sultán de Brunei, sin embargo, seguía muy de cerca los movimientos de otros países presentes en la zona, y cuando la ocasión lo requería recordaba al sultán el acuerdo que mantenía vigente con la Corona inglesa. 

Como venimos insistiendo, España imbuida en sus problemas internos no prestaba demasiada atención a su política exterior, aunque inevitablemente se vería implicada en contiendas legales con Inglaterra, por el tratado que seguía manteniendo vigente con el sultán de Joló, al que le perteneCÍan numerosos puntos de la costa de Borneo, algunos de los cuales había cedido su antepasado (Ali-Muddin) a Inglaterra. 

Según lo señalado anteriormente, aparte de Inglaterra, los EEUU, nación refortalecida tras la Guerra de Secesión, fija también su atención en las posesiones españolas mucho antes que España lo considerase como un serio rival. 

EEUU, alertado por el interés económico que iba tomando la zona, comienza a desarrollar la misma política de los países de Europa, intentando ganarse a los sultanes para hacerse con un fondeadero en el Pacífico. 

Las pequeñas e indefensas misiones serán presa de los nuevos colosos que hacen alardes de su indiscutible poderío naval. La inquietud y preocupación del padre Cuarteroni ante los nuevos adversarios queda reflejada en el siguiente escrito: 

"El día 10 de diciembre de 1865 me dirigí a VE desde la isla de Labuan poniéndole al corriente del estado lamentable de las misiones. También en ella le decía que los norteamericanos habían establecido un consulado en la capital de Borneo. Mister Leo Manes que así se llama el cónsul general entre los días 10 al 18 de agosto han realizado tres tratados de comercio. También el sultán y demás pangeranes (títulos de la jerarquía musulmana) no sólo le han cedido una porción de terreno en la isla de Borneo sino también otros puntos estratégicos pertenecientes al sultán de Jaló y algunas islas de estos archipiélagos filipinos ocupadas ya por las armas españolas". 


Los norteamericanos tomaron posesión de una de las cesiones hechas por el sultán y pangeranes, adquiriendo parte de la costa noroeste de Borneo, inmediata a las misiones de Nuestra Sra. de Gracia, (en el río de Borneo Propio) y de Nuestra Sra. de Belén en el puerto de Love Porin. Dentro de la misma gran bahía de Gaya, la compañía norteamericana izó una bandera y nombró un nuevo gobernador. Pero según alegaban, todo esto no lo hacía el Gobierno de Estados Unidos sino una Sociedad Anónima Mercantil con el nombre de "American Frading Company Borneo". 

Velando por los intereses de España y por los de sus misiones, Cuarteroni envía una carta a Madrid poniendo al corriente de la llegada de los norteamericanos a Borneo. Las nuevas intrusiones preocupan al Gobierno de Madrid que insta al capitán general de Filipinas a enviar un buque de guerra: 

"Yo escribí al Gobierno español y en marzo de este año se presentó en el puerto Victoria de esta Isla de Labuan un Vapor de su majestad católica llamado Constancia con orden expresa del Gobernador general de Filipinas para que le condujera a esta capital para hacer un informe para el gobierno español sobre las cesiones hechas por el Sultán a los norteamericanos en Borneo así como para dar protección a estas abandonadas misiones. La mañana del 19 de marzo salimos de la isla de Labuan con el fin de hacer acto de presencia. Visitamos la isla de Balabac en el extremo sur de la isla de Paragua, Zamboanga en Mindanao y Cebú. El día 3 de abril llegamos con toda felicidad a la capital de la isla de Labuan. Tras presentarme a las autoridades inglesas decidimos formar una junta para tratar los asuntos relacionados con Borneo". 

El buque español se limita a realizar una memoria del viaje de reconocimiento por distintos puertos de Borneo. 

A imitación de los ingleses, los americanos esconden los verdaderos intereses debajo de sus fuertes compañías. Aunque también cabe la posibilidad que fuera una maniobra de la Corona inglesa, ya que esta compañía pasaría a manos británicas en  1882. 

Posteriormente y como acabamos de decir, lo intentarían otros países estrenando su reciente unidad nacional, como es el caso de Italia, Alemania, y finalmente EEUU. 

En lo que respecta al gobierno italiano, le jos de defender los abusos a los que eran sometidas sus misiones, intenta por el contrario aprovechar la ocasión y a través de Propaganda Fide, requiere oficialmente los conocimientos geográficos del padre Cuarteroni sobre la isla de Borneo, especialmente por su amistad con el sultán de Brunei. 

Con tales intenciones en 1870 el comendador italiano Rachía, visitó en dos ocasiones la misión, en la costa noroeste de Borneo, con la idea de pedir al sultán de Brunei la isla de Pulo y toda aquella hermosa bahía de parte del rey de Italia, para formar allí una colonia donde poder deportar republicanos italianos. 

Según el prefecto apostólico Cuarteroni, el sultán se la hubiera entregado a cambio de una compensación económica anual, como hizo con una compañía norteamericana mercantil en el año 1866; sin embargo, en esta ocasión no pudo llegarse a un acuerdo por indicación expresa del gobernador de Labuan, quien se opuso en base al tratado firmado con Inglaterra, por el cual no era posible ceder ningún punto de su isla a ninguna nación europea sin el consentimiento expreso de la Corona británica. 

Ante lo que se considera un atropello por parte del nuevo Gobierno de Italia, al intentar apoderarse de los terrenos de las misiones, Cuarteroni escribe al gobernador general de Filipinas, el 14 de marzo de 1870, informándole de las intenciones de los barcos italianos, que habían llegado a Labuan con la excusa de proveerse de carbón de piedra, mientras que su verdadero objetivo era hacerse con una parte del territorio de sus misiones, así como también de la isla de Banguey, sita a pocos kilómetros de la isla española de Balabac: 

"Nosotros tenemos formada una misión desde 1856 en aquella bahía donde quieren establecerse los italianos y hemos formado una pequeña población de cautivos cristianos de Filipinas. Varias 

veces nos hemos dirigido a esa Capitanía General, pidiendo su protectorado y en el caso que no fuera posible que la población de cristianos pase a ser dependiente de la isla de Balabac y nunca se nos ha concedido ni reconocido como súbditos españoles". 


Todas estas intrigas serán la antesala del desastre de 1898, con las consecuentes pérdidas de todas las posesiones españolas del Pacífico. 

La Gran Bretaña había conseguido hacerse con un fondeadero en una de las más vastas islas del mundo, como era Borneo, por lo tanto era de esperar que no la abandonase. Así mismo la isla de Labuan, poseía una bahía suficientemente profunda y segura para la flota británica, constituyendo un punto fundamental en el camino hacia China. Labuan ofrecía a los barcos un refugio seguro para repostar y sin duda un lugar clave para las compañías comerciales. 

Para los autores de la época, dada la proximidad de Borneo a Filipinas, España desaprovechó la oportunidad de hacerse con la llave del mar de Mindoro, gran vía comercial de Filipinas. No utilizó tan propicia situación como eran las buenas relaciones que monseñor Cuarteroni mantenía con los habitantes de esta isla, quienes al estar sometidos, veían en él un desinteresado defensor ante los abusos de los moros. 

Existían muchas y buenas justificaciones para comprender la actitud de España, que ya contaba con más territorios de los que podía defender; sin embargo, lo que no encaja fue cómo se metió en la expedición de la Cochinchina, acción brillante para el ejército hispano-filipino pero infructuosa para España. 

El historiador Montero Vidal se pregunta cómo España con un prefecto apostólico durante tantos años en Labuan, y dueños del territorio de Borneo, se dejó arrebatar tan preciosa posesión. Este mismo autor señala que las cartas náuticas impresas en Londres demuestran los ambiciosos proyectos de estos aventureros ingleses y de sus interesadas miras hacia las Filipinas, las cuales expresan la factible idea de que Inglaterra fuera la dueña absoluta de esos territorios. 
 Por su parte Cuarteroni mantenía la opinión que nadie tenía más derecho que España en los territorios ocupados por Inglaterra, por la anterior cesión del sultán de Jaló. 
 La disyuntiva sobre quién tenía el derecho sobre un territorio, el país que lo descubrió o el que lo ocupa físicamente, no se soluciona hasta 1885 en la Conferencia de Berlín, que dota de legalidad para la explotación de un determinado territorio a la nación que lo ocupa materialmente sin haberlo descubierto. 

Anteriormente a esta fecha, España podía defender ciertos territorios en términos de legalidad internacional, como fue el caso de Las Carolinas ocupadas por Alemania en las que España recuperó su soberanía por intercesión del Papa. A partir de la Conferencia de Berlín, España tendría las de perder ya que aunque contaba con extensos territorios carecía de los medios necesarios para ocuparlos y defenderlos. 

Los DERECHOS DE ESPAÑA EN BORNEO. SANDAKAN 
Como venimos señalando, la gran isla de Borneo durante el siglo  XVIII  y  XIX,  se había convertido en punto de mira de los países occidentales, dadas sus posibilidades comerciales y estratégicas. 

El navegante español Juan Sebastián Elcano arriba a las costas de Borneo en el año  1521.  Los "relativos" derechos de España en esta isla procedían, además de que habían sido descubiertos por el imperio español, de los territorios pertenecientes al sultán de Joló, con el que España mantenía un tratado formal y que por lo tanto era su vasallo. 

Como ya hicimos mención en su momento, parte de estos territorio
s 
habían sido cedidos a los ingleses por el propio sultán de Joló, Ali Muddin. En  1762,  dicho sultán permanecía preso de los españoles en la cárcel de Manila, precisamente por no cumplir lo estipulado e intrigar en contra 

de los intereses de España. En ese mismo año, Inglaterra se había apoderado de la ciudad de Manila y, aprovechando la ocasión, liberó al sultán. 

Éste, en compensación, cede a la Corona británica territorios en Borneo
, 
contradiciendo los tratados firmados con la reina de España. 

De derecho, que no de hecho, eran vasallos de España otros distrito
s 
como el de Sandakan, en la costa este de Borneo. 

Otros puntos de la inmensa isla de Borneo pertenecían a los piratas 

illanos de Mindanao, la mayoría comerciantes de esclavos traídos desd
e 
las Filipinas para ser vendidos en los mercados lejos del control de los es
pañoles. 

El conocimiento geográfico de Cuarteroni sobre Borneo, así como de otras cuestiones políticas, hace que continuamente las autoridades españo
las de Filipinas y Madrid soliciten información que no podía proporcio
narle el inexistente consulado. Se podría decir que estas relaciones supo

nían una diplomacia autóctona, como queda patente en la siguiente carta escrita por el gobernador general de Filipinas: 
"Con esta fecha he acordado se oficie a VR como tengo la satisfacción de verificarle a fin de que auxiliado por los conocimientos que su dilatada permanencia en Borneo le ha hecho adquirir de aquel país se sirva decirme cuanto fuere a la verdadera situación geográfica y topográfica de los territorios sometidos al sultán o mandarín de dicha isla nombrado Paugulian Digaddon, establecido al parecer sobre la costa noroeste de la misma extensión del país nominado por dicho sultán, sus legítimas jerarquías e influencias que por razón de las mismas ejerce entre los demás caciques, ilustrando además este informe con cuantos datos considere Usted puedan contribuir a la formación de exacto juicio acerca de los particulares indicados. Dios guarde a Usted. Manila, 26 de julio de 1862. Rafael Echalauceü" 

Como en otras tantas ocasiones, Cuarteroni, ante la petición del gobernador general, le ofrece su punto de vista sobre varias cuestiones de inte
rés para España tales como el interés de Inglaterra por ciertos puertos filipinos, ó la ampliación del territorio del rajá de Sarawak. También pone en su conocimiento, las estrategias de Italia de hacerse con territorios en la isla de Borneo. 

Así mismo, aprovecha la ocasión para ponerle al corriente de la situación de las misiones y del pueblo de libertos que había surgido contiguo a la misión. 

"En la isla
'  de Borneo tenemos establecida la misión católica romana de Nuestra Sra. de Belén en el Puerto de Lave Porin situado en el ángulo noroeste de la grande y hermosa bahía de Galla. Allí se ha remetido y formado un pequeño pueblo de cautivos cristianos casados y establecidos en Borneo los cuales han sido rescatados por la misión pagando su libertad. Al haber llevado tantos años cautivos se han casado y tenido hijos y no quieren volver a Filipinas. Se consideran súbditos de la Reina de 

España y para no ser tributarios y atropellados por las autoridades mahometanas se han fortificado y formado su gobierno y nombrado a un gobernadorcillo y además como en los pueblos de esta isla me han manifestado en mi última visita que quieren pedir protección a la Reina de España, por el conducto de VE pidiendo su protectorado." 

Hacía sólo unos días que el gobernador Rafael Echagüe había tomado posesión como gobernador general de las islas, de manos del teniente general interino Salvador Valdéz. 

Al igual que los gobiernos de Madrid, que cambiaban continuamente, ocurría lo mismo con los gobernadores generales en Filipinas. Desde el 12 de enero de 1860, cuando que deja el mando Norzagaray, hasta julio de 1862, que se hace cargo Rafael Echagüe, no llega a dos años, se suceden seis gobernadores, lo que en parte explica el desconcierto de la política española en Filipinas a la hora de mantener una línea constante en la política exterior o sobre la cuestión de los esclavos españoles de Borneo. 

En esta época turbulenta de la España isabelina, como sigue ocurriendo hoy en día, las campañas políticas en la lucha por el poder llevaban consigo una crítica exacerbada, por parte del partido candidato de la oposición en contra de la gestión del Gobierno vigente, lo que conducía a cambiar 

dicha línea radicalmente en cuanto que la oposición conseguía gobernar. 

El presidente del Consejo de Ministros nombraba a los gobernadores generales, que como es lógico tenía que tener sus mismas ideas políticas. De la misma forma en Filipinas, reflejo del Gobierno de Madrid, se ponían y quitaban leyes y gobernadores, bastante más veces de lo conveniente. 

Aún así, en estos momentos España vivía una cierta estabilidad política, como se refleja también en Filipinas. Durante estos años (1858-1863) se encontraba al frente del Gobierno de España O'Donnell, bajo el régimen de la Unión Liberal, cuyo gobierno se puede calificar como uno de los más largos de la época isabelina. 

O' Donnell, fue de los únicos presidentes de este siglo con cierta visión de la política exterior tan abandonada. Durante su mandato presidencial se vislumbra cierta recuperación de España en el contexto europeo y con respecto a sus intereses fuera de la Península. Esta época ha sido denomina
da por los historiadores como "años de euforia en Ultramar", como fueron la intervención franco-española en Cochinchina, la Guerra de Marruecos 2,  la intervención en México o el interés por lo que estaba pasando en Borneo. De las tres intervenciones citadas la más positiva fue la de Marruecos. Hay que tener en cuenta que en parte, estas iniciativas españolas fueron posibles gracias a que los EEUU se mantenían ocupados en su Guerra de Secesión (1861-65). 

Centrándonos de nuevo en la carta del gobernador Echagüe a Cuarteroni, aun cuando en esa fecha éste último se encontraba atravesando una crisis de malaria, contesta al gobernador de manera muy detallada. 

En primer lugar lo primero que pone de manifiesto es la extensión de la isla de Borneo, la cual es tan grande como toda España y Portugal, por lo que era prácticamente imposible, conocer el nombre de todos los  datos  o jefes de cada pueblo. Pero a pesar de ello le asegura que el sultán en concreto del que solicita información, Digaddong, no está establecido en la costa noroeste, la cual conoce como la palma de su mano, sino que pertenece al distrito de Sandakan en la parte nordeste de la isla. 

Precisamente Sandakan, formaba parte de la lista de lugares más idóneos seleccionados por el padre Cuarteroni para ubicar misiones católicas, en concreto la isla Bahalatolis. Ésta se encontraba situada a la salida de la bahía de Sandakan; a ambos lados tenía dos ensenadas, y un perímetro de seis millas aproximadamente. Abundaban las escolleras, islotes y bancos de arena, así como manantiales de excelente agua. Así lo describía diez años antes: 


"Sandakan, es un magnífico sitio para establecer una misión, con preferencia al interior de la Isla, ya que se encuentra al paso de los barcos que costean la Isla de Borneo, y que podrían ayudar fácilmente a los misioneros en cuanto tuviesen necesidad, así como por su buen aire, gracias a los saludables vientos que llegan del mar. Al contrario, la parte interior de la bahía es bastante 

malsana para los europeos, con el peligro de muchas 

2  En  1859  España declara la guerra a Marruecos como consecuencia de los incidentes ocurridos en Ceuta, consiguiéndose al año una sonora victoria, que sirvió sobre todo para unir distintos partidos en una causa común contra Inglaterra que evitaba la expansión española en  África. asr como en Borneo. 


enfermedades, producidas por la excesiva humedad que allí hay siempre, producida y mantenida por los espesos bosques que la rodean. En el interior de esta bahía hay tres excelentes puertos, en los que pueden anclar cualquier número de barcos con toda seguridad, y como, además, abunda en optima madera de construcción, sería un buen puesto comercial si se llegase a 
 civilizar a toda esta parte de la costa". 

La ciudad de Sandakan contaba con una población de unos 15.000 habitantes aproximadamente, estaba compuesta por musulmanes, gentiles, chinos, y sobre todo esclavos de todas clases y condición. La mayoría se dedicaban a la pesca del tripang, de la tortuga, de la perla, y a la busca de nidos de pájaros, artículos muy lucrativos en el comercio de estos isleños. 

La bahía de Sandakan junto con la población que le da nombre, pertenecía al llamado sultán de Sandakan, vasallo del sultán de Joló, lo que quería decir que en teoría era vasallo de la reina de España. 

El motivo por el cual el gobernador de Filipinas, Echagüe, se interesaba por el régulo Digaddong se debía a la carta enviada por éste reconociendo a la reina de España, Isabel 11, como soberana de todo su territorio. Los régulos solicitaban la protección española, así como una serie de acuerdos carácter comercial. La carta la firmaban además del régulo Digaddong, los régulos Saliod-Din y Taole Imane Diaglani. 

La decisión tomada por los régulos de Sandakan, se basaba en su odio personal a los ingleses y sus temores por la dilatación que estaba experimentando el distrito del rajá inglés de Sarawak. 

Dentro de la línea política de O'Donnell ya comentada, forma parte el interés mostrado por el gobernador Echagüe. Por primera vez se vislumbraba cierta sintonía entre Madrid y Filipinas, al estar de acuerdo en la conveniencia de enviar un buque de guerra para que llevara a cabo un reconocimiento y entrara en contacto con los dirigentes musulmanes de Sandakan. Para tal misión se envió a la goleta Filomena, al mando del comandante Vicente Carlos Roca, que siguiendo las indicaciones del gobernador de Filipinas, Echagüe, se puso en contacto con el padre Cuarteroni, que le acompaña en el viaje. 

El documento escrito por los mandarines de Sandakan deCÍa: 
"Nosotros todos los mandarines de los pueblos de Sandakan en la isla de Borneo; Diggadon, Satia e Iman reconocemos solemnemente por nuestra Reina y Señora a Doña Isabel, Reina de España, a cuya poderosa Monarquía de derecho pertenecía ya este terreno por ser parte integrante del Sultán de Joló que a la vez ha sido incorporado a la dicha monarquía y rogamos a nuestra excelsa soberana se sirva darnos la protección de su nombre y su gloriosa bandera, para que con su poder seamos respetados, por lo que nos comprometemos a defender con nuestra vida, con lo cual podremos dedicarnos tranquilamente al rico comercio de este país, para cuya exportación suplicamos, y las ofrecemos en recíproca, 

sincera lealtad la nuestra, en fe de lo cual lo firmamos ante el comandante de la goleta Filomena, Don Vicente Carlos Roca. Rada de Sandakan 27  de Julio de 1862. Digddong, Satia, e Imán" 


La inminente incorporación, hace al Gobierno de Madrid plantearse el ofrecimiento de los régulos de Sandakan, de forma más meditada, seguramente para no caer en los errores anteriores de Cochinchina o México. 

En tales circunstancias desde la Presidencia de Gobierno se pide al gobernador de Filipinas que vuelva a remitir un informe más detallado como podemos ver en el siguiente texto: 

"Las graves complicaciones a que la ocupación de un modo estable de dicho territorio o parte de él que dar lugar de parte de las potencias marítimas que frecuentan aquellos mares, principalmente Inglaterra ( ... ) que en asunto tan grave y delicado, informe  VE.  de nuevo razonadamente, y después de un detenido examen acerca de las ventajas de la anexión de dicho territorio, en cambio de las complicaciones que podrían sobrevivir de prestar la protección solicitada a aquellos naturales que más que del comercio viven de la 

piratería ... De Real Orden comunicada por el señor Presidente del Consejo de Ministros, Ministro de Ultramar, lo digo a los fines indicados. Ministro de Ultramar Dios guarde á VE. muchos años Madrid, 11 de febrero de 1863. - Sr. Gobernador de Filipinas". 

Los informes enviados por los gobernadores político-militares de Filipinas, así como por el comandante de las Fuerzas Sutiles de las Visayas, muestran las ventajas tan considerables que supondrían la toma de posesión de España de Sandakan, sobre todo en la lucha contra la piratería y el desarrollo del comercio, aunque también dejan claro la necesidad de mantener unas "fuerzas navales" permanentes en la zona y continuamente renovadas. Lo que era lo mismo que decir que no se podía tomar posesión. 

El documento de adhesión de los mandarines de Sandakan sirvió a España como justificante para defender sus derechos en la isla de Borneo ante la presión inglesa. Para Cuarteroni, la negativa del Gobierno de Madrid de proteger a los habitantes de Sandakan, fue una clara demostración de que nunca reconocería a los filipinos esclavizados en Borneo como súbditos españoles y mucho menos, al pueblo de Nuestra Sra. de Belén. 

La expansión inglesa se materializó formalmente en 1881, cuando España renuncia a sus derechos en Borneo a cambio de que Inglaterra reconociera Jaló y sus dependencias como territorio perteneciente a España. Los terrenos donde se ubicaban las dos misiones fueron incorporados a Inglaterra, basándose en las concesiones hechas por el sultán de Brunei en 1877, al comerciante inglés Alfred Dent. El largo protocolo de incorporación deja en manos inglesas toda la parte norte de Borneo. 

LABUAN, REFUGIO DE ESCLAVOS Y NÁUFRAGOS 
"Es esta misión el único refugio de todas los desgraciados cautivos y de las tripulaciones de los buques españoles y extranjeros que naufragaban por estas peligrosas costas." 

Desde que fueron fundadas, las actividades de las misiones católicas de Labuan y Borneo, nunca se limitaron a las propias de estos organismos religiosos, como era la evangelización, la administración de sacramentos y la liturgia, sino que junto a éstas, y por determinadas circunstancias que inmediatamente expondremos, realizaban otras muy distintas que se escapaban a sus competencias y que serían la causa de su ruina. 
 La primera y principal, como hemos visto, estaba relacionada con la liberación de esclavos procedente de las islas Filipinas que eran traídos 
 

hasta las costas de Borneo, para posteriormente ser vendidos en los mercados públicos. 
Los cautivos una vez liberados trataban de volver junto a �us familias y dada la escasa presencia de buques españoles en la zona, las únicas opciones eran enviarlos a Singapur en un buque inglés o trasladarlos en uno de los barcos pertenecientes a las misiones hasta la isla de Balabac, que era el establecimiento español más cercan03. Los ingleses evitaban cualquier implicación en el tema de los esclavos para no deteriorar sus buenas relaciones con el sultanato de Brunei. 

Mientras se organizaba el viaje, los excautivos generalmente tenían que hospedarse en las misiones, generando unos gastos. Del mismo modo, por el hecho de ser el único misionero español, aunque dependiente de Roma, acudían en su auxilio cualquier compatriota con problemas, así como náufragos de todas las nacionalidades. 

Las hazañas y bondad de Cuarteroni eran conocidas por todo el rosario de islas entre China y Filipinas. Era raro el lugar donde no se hubiera oído hablar del padre y de sus barcos de la libertad. Cuando una embarcación encallaba en las costas cercanas a las misiones, los nativos los guiaban hasta el padre español sabiendo que inmediatamente serían atendidos. 


Se había convertido en un ángel para los cautivos cristianos, un enviado de Alá para los esclavos musulmanes y un loco para muchos otros. 

Para comprender la situación hay que poner de manifiesto la escasa presencia española en esta parte del Pacífico, a pesar de la extensión de sus posesiones. La insuficiente vigilancia en estas estratégicas zonas era tanto desde el punto de vista naval como del cuerpo consular. 

El autor TOGORES SÁNCHEZ constata que a mediados de siglo  XIX,  los únicos representantes españoles en la zona eran un cónsul en la colonia inglesa de Singapur; el del Cantón, dada la demanda de artÍCulos del archipiélago filipino; el cónsul de Emuy, finalmente establecido tras una cadena de incidentes y el de Tu Chan o Macao. 

El mismo autor nos dice que los representantes de la política exterior de España, además de escasos no eran funcionarios de carrera sino comerciantes, quienes prestaban más atención a sus propios negocios aprove
3 Balabac estaba situado a 180 millas de la isla de Labuán.  

chándose de su privilegiada situación, en detrimento de sus cometidos diplomáticos. 
Del mismo modo, para establecer un consulado en un determinado país, era conveniente presentarse en éste con el respaldo, al menos, de un buque de guerra que diera cierta formalidad al acto y que impusiera algún tipo de temor. Sobre todo cuando se trataba de sultanatos o pequeños reinos. 

Al parecer esta básica estrategia la aplicaban todos los países excepto España. Sirva como ejemplo las continuas demostraciones de poderío naval y militar llevadas a cabo por ingleses y norteamericanos. 

En  1853,  varios buques norteamericanos, entre los que se encontraban dos fragatas de ruedas (Susquebannda y Missisispi), se presentaron en la bahía de Tokio haciendo alarde de los avances técnicos de los occidentales, ante las miradas atónitas de los casi dos millones de japoneses de aquella capital. Como podemos imaginar, no se trataba de mera cortesía sino que llevaban instrucciones precisas de establecer un tratado de paz y amistad entre Japón y la Unión, con miras a aspectos económicos y estratégicos. 

Es a causa de esta falta de presencia española, por lo que la misión de Labuan funcionaba en toda regla como un consulado al que acudía cualquier español o italiano que requiriera cualquier tipo de servicios. Basándose en estas actividades, que gratuitamente llevaban a cabo, y dado la falta de recursos, Cuarteroni se plantea la posibilidad que se le nombrara vicecónsul de España en Borneo, pero desde Madrid ni siquiera se le contesta. 

También, como ya ha sido comentado, desde Filipinas se precisaban continuamente sus servicios para localizar a determinados cautivos. La ayuda solicitada no se limitaba simplemente a nivel de información, sino que más de una vez los gobernadores político-militares requerían otros tipos de servicios. Estas islas del sur, eran las más susceptibles a los ataques de los piratas, o abusos de cualquiera de los países presentes. Aparte de que no contaban con las fuerzas suficientes para afrontar cualquier contingencia, en determinadas ocasiones tras el paso devastador de un temporal podían perder completamente toda comunicación con Manila, a veces durante semanas. 

En tales circunstancias se encontró en muchos momentos la isla de Balabac, al sur de las Paraguas, cuyo gobernador político militar no sólo recurría al padre Cuarteroni para que le prestara auxilio espiritual sino que a 

veces, faltos de víveres, le enviaba desesperados avisos para que le socorriera. A pesar de la pésima situación económica la misión responde: 
"El bergantín Pacifico, que está al servicio de las misiones salió el día 23 cargado de víveres y medicinas para la isla de Balabac para socorrer aquél establecimiento español que tras estar sometido más de un semana a un fuerte temporal se encuentran en un grave aprieto (oo.) Labuan 15 de agosto de 1860". 

En cuanto a las referencias de ayudas prestadas a náufragos, de todas las nacionalidades, la lista sería demasiado larga. Los datos sobre los náufragos generalmente son escasos, especialmente cuando se trata de extranjeros de los que sólo se especifica la nacionalidad. Por el contrario, cuando se trata de españoles, aparecen con nombre y apellido, incluso el nombre de la naviera o compañía a las que pertenecían. 

A su vuelta de los continuos viajes a Filipinas para trasladar a los rescatados, era habitual que en la misión se encontrara alguna que otra sorpresa. En junio de 1871, en Labuan esperaba ansioso su regreso el capitán de un buque español del comercio de cabotaje del archipiélago filipino, llamado Fermín Labao el cual había sido capturado junto a su buque y tripulación en la isla de Cagayan de Jaló, en el mes de mayo del mismo año. 

Su historia es semejante a la de otros tripulantes, capturados por los moros saqueadores del mar, que tuvieron la suerte de huir. En un descuido de sus raptores logra arrojarse al mar, en el que pasa interminables y agonizantes horas, agarrado a un tronco, hasta ser recogido por un vapor de guerra inglés, el Nassau, que afortunadamente se encontraba levantando planos de la referida isla, conduciéndolo hasta la isla de Labuan. 

Cuarteroni supo por el capitán superviviente que el gobernador de Filipinas había declarado la guerra al sultán de Jaló y estaba preparando una escuadra de buques de guerra para atacar aquél archipiélago, guarida de piratas. 

El capitán Labao, estuvo hospedado en la misión hasta estar curado totalmente de las heridas y del trauma vivido. Le atormentaba especialmente el destino del resto de la tripulación. Recuperado, embarcó junto al prefecto apostólico en uno de los buques pertenecientes a la misión, La Provi
dencia, que salió en sus regulares viajes para las misiones del noroeste de 

Borneo, desde donde partirían al establecimiento español más próximo, para poner en conocimiento de aquellas autoridades todo lo ocurrido. 
Otra historia que llama la atención, es la experiencia vivida por otro capitán que había sido capturado hacía veinte años. Había ocurrido en la costa próxima a Borneo. Se trataba de un español llamado Luis Franco que, tras salvarse de la furia de un huracán, había sido atacado por una escuadrilla de 14 embarcaciones piratas cuando se dirigían a una isla para repostar, ya que debido al temporal habían perdido todas las provisiones y el velamen completo. Los moros los habían rodeado y la tripulación abrió fuego, pero si por unas horas pudieron controlar la situación, el círculo se fue cerrando hasta que fueron abordados. 

La tripulación completa incluyendo los oficiales, fue amordazada y amontonada en la bodega. Uno de los piratas se hizo con la dirección del buque, pero en el momento del reparto del botín ciertas desavenencias terminaron en una auténtica batalla campal entre aquellos atracadores del mar, ocasión que aprovecharon tres de los prisioneros para tirarse al agua y empezar a nadar sin rumbo en la oscuridad de la noche. Tras conseguir llegar a la playa, se internaron entre la espesa vegetación hasta el interior de las montañas, llegando a un pequeño pueblo a las orillas del río Kallia en donde recibieron todas las atenciones de los lugareños. 

El capitán tenía seis hijos con una nativa que lo había acogido en su casa y curado las heridas. El español había logrado convertirse en una personalidad dentro de la comunidad indígena. 

Fue uno de los catequistas el que le había puesto en contacto con el padre Cuarteroni. A partir de entonces surgió una gran amistad entre ambos, y Luis Franco se convirtió en un gran colaborador de las misiones. Pasaban largas horas conversando e intentando buscar una salida para el pueblo de libertos. Franco, en varias ocasiones había viajado a Manila para ver a sus hermanos, pero regresaba inmediatamente preocupado por su mujer e hijos. Hacía meses que estaba intentando viajar al archipiélago para ver a su familia y hacerse con una serie de instrumentos que echaba de menos en el pueblo, sobre todo libros y aperos de hierro, ya que los nativos aún seguían utilizando útiles de madera. 

Con la ayuda del prefecto apostólico se había embarcado para Singapur y desde allí se dirigió hacia Manila. Durante el tiempo que estuvo ausente había encargado a Cuarteroni que atendiera a su numerosa familia. 

Aunque no tanto como los de la costa, estos pueblos del interior vivían bajo la amenaza de los piratas. Cuando en Filipinas se aumentaba la vigilancia, los piratas se dedicaban a buscar esclavos en el interior. Solían sobre todo robar niños de corta edad, confiando en que nunca intentarían huir al no recordar donde vivían. 

Aparte de los náufragos aislados también llegaban a la misión tripulaciones completas, que se habían visto obligadas a abandonar su embarcación tras las averías sufridas por temporales o por otras causas. Tal fue el caso de la falúa Nuestra Sra. de la Concepción: 

"El 4 de enero de 1873 se embarcó para Singapur el propietario de la falúa Nuestra Sra. de la Concepción dejando aquí toda su tripulación abandonada. Desamparados hambrientos y sin poderse comunicar por no conocer el idioma llegaron a esta misión donde les dimos inmediatamente alimentos y cobijo a estos pobres infelices. 
El 27 de octubre naufragó en uno de los arrecifes en el Mar de China América Tranger uno de su prole con el segundo y sus marineros recalaron el día 30 a más de 12 millas al sur de nuestra misión. No sabían donde estaban. Los bayaus habitantes de aquellas costas amigos nuestros, los guiaron hasta nuestra misión. Un catequista llamado domingo Teofilo de edad de 16 años y educado en Manila se embarcó en el bote de los náufragos americanos y los trajo a esta isla de Labuan el día 4 del corriente". 

A partir de la alianza de España con Francia en la intervención de Cochinchina, desde los consulados franceses en caso de desaparición de algún buque, se pedía su colaboración como en el caso siguiente: 

"La barca francesa San Joseph que había salido del puerto de Hong Kong el día 5 naufragó en la costa noroeste de Borneo. Los náufragos llegaron a esta isla la tarde del 9 de y recogimos a toda la tripulación quedándose en esta misión el capitán y l° piloto que salieron para 
 Singapur el día 18. Isla de Labuan 31 de diciembre de 1877". 
 

Si muchos fueron los náufragos que volvieron a sus hogares gracias a la bondad de este gaditano, los cautivos y esclavos liberados se pueden contar por cientos. 

Básicamente existían dos fórmulas para rescatar a los cautivos de Borneo; la primera pagando personalmente o por medio de otra persona el precio establecido. Otra forma era presentarse con un buque de guerra a pedir cuentas al sultán, del que era tributario el pirata captor que, por la cuenta que le traía, haCÍa todo lo que estaba en sus manos para aclarar la cuestión. Los ingleses, holandeses, u otros países podían permitirse este sistema de liberar a sus secuestrados; no así los españoles, y muchos menos las poblaciones del interior de Borneo. 

Mientras que la misión contaba con recursos, el pago de los rescates corrieron a su cargo. Pero los gastos de la liberación de cautivos se convertirían en una carga insostenible, viéndose obligado a pedir insistentemente la colaboración del gobernador de Filipinas: 

"A principio del corriente año escribí al gobernador de las Islas Filipinas, concretamente al comandante general de Marina y al gobernador de la isla de Balabac dándole parte de los cuatro desgraciados individuos de aquel Archipiélago cautivados por los piratas joloanos que habían sido traídos a Borneo para ser vendidos. Les suplicaba que necesitaba un vapor de guerra para poder rescatarlos porque la Misión estaba exhausta". 

Entre los jefes musulmanes, monseñor Cuarteroni contaba con algún que otro colaborador a los que encargaba la compra de los esclavos cuando eran ofrecidos en los mercados, ya que. cuando los adquirían europeos subían los precios considerablemente. Entre éstos estaba el rajá Muda del río Pandasan. 

En fechas ya próximas a su partida para Europa, le llega una carta procedente de lIo lIo, de dos desesperadas familias, cuyos hijos habían sido raptados. Era un mal momento pues Cuarteroni se encontraba muy enfermo y además las arcas de las misiones estaban prácticamente vaCÍas. Los familiares deCÍan haber reunido cincuenta pesos hasta el momento pero que seguirían pagándole toda la vida si lograban liberarlos. 

En cuanto pudo, desde la misión de Nuestra Sra. de Belén envió una embarcación con tal propósito al río de Pandasan, para que se pusiera en contacto con el llamado pangerán raja Muda. Le conocía desde el año 1857 y en aquella época le había hecho varios regalos de los que había quedado muy agradecido. 

A mediados del mes de septiembre recibió contestación del referido pangeran, comunicándole que hacía tiempo que había iniciado la búsqueda de los cuatro cautivos, pero sin éxito ya que desde hacía varias semanas no se estaba realizando venta alguna de esclavos. 

Pasado un mes apareció Muda en persona con tres cautivos que había logrado rescatar tras pagar la cantidad de doscientos pesos, por cada uno. Cuarteroni personalmente, no estaba a favor de esta forma de liberar cautivos, por considerar que en cierto modo se fomentaba este negocio infame, pero de no ser liberados por la misión serían comprados para ser esclavos el resto de su vida. 

"Las familias son las que más insisten en que se localicen el paradero. A la misión me llegan muchas cartas de desesperadas familias que ofrecen dinero a cambio de liberarlos al ver que las autoridades españolas no hacen caso a sus súplicas. El otro cautivo no lo quieren vender sus dueños, por ahora. Dentro de unos días volveremos a intentarlo enviando al catequista Ignacio Feliciano. Si aún vive cuando llegue seguramente lograrán comprarlo aunque a un precio bastante más elevado que el de los otros tres. El mismo día 20 embarqué a los cautivos rescatados en un vapor inglés para que los llevara a Manila donde eran esperados por sus familias, recomendándolos al Capitán General para que se encargara de trasladarlos a sus pueblos de origen. Dios guarde. 27 de noviembre de 1877." 

El último cautivo se llamaba Eulogio Abia y fue rescatado 15 días después y como era de esperar, costó el doble de los anteriores. Basta para que percibieran cierto interés por un determinado cautivo para que subieran el precio considerablemente. Por eso cuando los oficiales de los buques veían inminente el abordaje, se deshacían de cualquier identificación que acreditara su categoría o mando. 

Su labor humanitaria de liberación de esclavos, costeada por su cuenta y riesgo, no tuvo reconocimiento oficial por parte de las autoridades españolas de Filipinas. No obstante sí lo tuvieron los servicios prestados a náufragos o tripulantes españoles que por diversas circunstancias habían requerido sus servicios como podemos ver en la siguiente carta escrita a su hermano Juan Antonio: 

"El día 10 de febrero del año salió el vapor de guerra inglés Feazer de esta isla hacia Manila conduciendo la Mala española y todos los pasajeros y llegaron con toda felicidad a aquella capital el 24 del mismo. Se presentaron al capitán general de aquellas islas y le contaron los servicios que les habían prestado la misión de Labuan. El referido capitán general nos recomendó al Rey de España Amadeo de Sabaya que ordenó al capitán general que se le diera a nuestra misión una limosna. El entonces capitán general Rafael Izquierdo ordenó que en vista de los pocos fondos de las 
 cajas reales de las Islas filipinas se nos entregarse dos mil quinientas pesetas, o sea quinientos pesos, aunque con el quebranto del 6% del cambio entre Manila y Singapur". 

Era la primera limosna que la misión había recibido del Gobierno español de las islas Filipinas. Efectivamente era una limosna comparada con los miles y miles de pesos que la misión había desembolsado en los rescates. Pero sin embargo era un pequeño reconocimiento por la labor humanitaria, que durante tantos años ésta había venido desarrollando. 

A pesar de los numerosos via jes para trasladar a los excautivos a las islas Filipinas, nunca recibió ninguna ayuda por parte de aquél Gobierno. Es más, al parecer molestaba que los cautivos fueran rescatados, como diríamos, por un extraño a cambio de nada. 

"Nosotros saldremos mañana para el Archipiélago filipino en el Pacht español Providencia conduciendo la tripulación de la falúa española Nuestra Sra. de la Concepción, que había encallado en estas costas y al mismo tiempo ver si hay quien nos pague a estas misiones los gastos de este viaje así como el desembolso que ha 

hecho para la manutención de estos diez individuos. Además también llevamos seis hijos de cautivos huérfanos para se les busque a sus familiares de Manila." 

La empresa humanitaria dirigida personalmente por monseñor Cuarteroni la podemos comparar hoy en día con determinadas ONOs. 

Sin embargo, éstas son el resultado de la aportación económica y personal de centenares de voluntarios, a diferencia de nuestro personaje que lleva a cabo estas actividades con su propio esfuerzo y capital. 

NUESTRA SRA. DE BELÉN, UN PUEBLO SIN BANDERA  

"Hasta el día de hoy ningún capitán general de las islas nos ha respondido si los cautivos filipinos en Borneo son súbditos españoles." 
El pueblo de libertos de Nuestra Sra. de Belén estaba ubicado en lo que hoy en día es el Estado de Sabah, en el norte de la gran isla de Borneo. Actualmente pertenece a Malasia, y es el segundo distrito más grande de este país. La isla de Labuan también formaba parte de dicho Estado de Sabah hasta  1984,  que se convierte en territorio federal. 

Como decíamos en capítulos anteriores, el pueblo había nacido al amparo de la misión establecida desde  1857.  Continuamente el pequeño pueblo era hostigado e incendiado. Pero con la misma rapidez y rebeldía sus habitantes volvían a levantar de nuevo sus casas y su iglesia. 

Una gran parte de los libertos eran naturales de las islas Filipinas, especialmente de las islas del sur, las más castigadas por la piratería. Habían sido raptados de sus hogares y llevados hasta las costas de Borneo en contra de su voluntad y vendidos, como cualquier otra mercancía, en mercados inmundos al mejor postor. Se les había obligado, tras amenaza de muerte, a abandonar su religión y no se les reconocía ningún derecho, ni siquiera su estado civil. 

Una vez liberados por la misión y a pesar de las calamidades que seguían sufriendo, no querían trasladarse a ningún otro lugar. El miedo, la desconfianza y alejarse de parte de su familia, eran los motivos por los que se negaban a salir de Borneo aunque se tratara de un lugar más seguro. 

y  es que en algunos casos, se trataba de filipinos de tercera o cuarta generación en régimen de esclavitud que habían formado una familia a la que no estaban dispuestos a abandonar. Aún así: 

"Se consideran súbditos de la Reina de España y para no ser tributarios y atropellados por las autoridades mahometanas se han fortificado y formado su gobierno y nombrado a un gobernadorcillo y además me han manifestado en mi última visita que quieren dirigirse a la Reina de España, pidiendo protección a España, por el conducto de VE". 

A pesar de haber sido pagada su libertad, el sultanato de Brunei no les reconocía ningún derecho a no ser que volvieran a abrazar la religión del Islam, que obligatoriamente se les había impuesto durante su cautiverio pero que a raíz de su liberación habían abandonado. 

Se trataba de una comunidad pacífica que intentaba experimentar la nueva sensación de vivir como cualquier otro pueblo en paz y en libertad. Vivían de la pesca, de los productos de pequeños huertos y sobre todo de la caridad del prefecto apostólico, que cada cierto tiempo les llevaba todo lo necesario para que pudieran seguir subsistiendo. Era un pueblo reprimido y carecía de los derechos más fundamentales, no contando con el apoyo físico o moral de ningún estado y no pudiendo enarbolar ninguna bandera. 

Los libertos residentes en el pueblo vivían en continua alerta por los acosos de sus antiguos dueños, cuya nueva situación la consideraban un mal ejemplo para el resto de esclavos. 

Igualmente eran un objetivo fácil para los traficantes de esclavos; cuando no eran atacados por los antiguos dueños, se trataba de piratas, que violaban a las mujeres y raptaban a los hombres. Todo ello sucedía ante la mirada pasiva del sultán y del gobernador inglés, que seguían alegando que no era su problema sino del Gobierno de España. 

En  1870  el pueblo seguía milagrosamente sobreviviendo gracias al celo del prefecto apostólico y también a las buenas condiciones defensivas del terreno. Se encontraba situado en una pequeña península y a su alrededor habían excavado un pequeño foso que se inundaba o secaba a 

conveniencia. En caso de ser atacado, retiraban el agua a través de una especie de compuerta, quedando el pueblo rodeado de un terreno pantanoso difícil de atravesar, lo que les facilitaba la huida por el río en embarcaciones que escondían a propósito. Se internaban en el interior de un valle en donde habitaban tribus autóctonas, entre las que se encontraban pequeños grupos de católicos. 

Cada poco tiempo el misionero Cuarteroni visitaba al pueblo, siempre con el temor de que sus habitantes hubieran sido esclavizados de nuevo; o en el peor de los casos asesinados. Según sus propias palabras les llevaba aliento espiritual y material. El retraso del misionero español sólo se podía deber a causas mayores que se limitaban a dos: que se encontrara muy enfermo o que hubiera sido víctima de un temporal. 

Como venimos insistiendo, la climatología en esta zona del Pacífico era un factor muy a tener en cuenta, existiendo meses en que los temporales se sucedían sin prácticamente interrupción. La peor época para navegar en este archipiélago se daba en el cambio de los monzones, cuando se intercambian momentos de calmas con fuertes tempestades que hacían imposible la navegación a vela. 

En cierta ocasión que regresaba de la isla de Balabac a la que había llevado 16 cautivos, el día 4 de noviembre de 1869, día de san CarIos, estuvieron a punto de naufragar por los efectos de un terrible huracán, propio de esa época, salvándose de puro milagro, barco y tripulación por la intervención de san CarIos, según comentaba en una carta a su familia. Aunque lograron salir ilesos, el barco perdió todos los víveres que llevaba para el pueblo teniendo que dirigirse a la isla de Labuan para reparar la avería y reponer la carga. 

A medida que pasaban los días aumentaba su preocupación, ya que lo más probable era que el huracán a su paso hubiera acabado también con los pocos suministros con que solían contar en el pueblo. 


"Cuando llegamos al puerto de Love Porin que es donde se ubica esta misión descargamos el buque con el palay entregándolo a aquellos desconsolados habitantes dejados de las manos de Dios. Me marché consciente de que esta comunidad no sobreviviría 

mucho tiempo puesto que la mayoría eran mujeres viudas, 

ancianos y niños pues la mayoría de hombres habían sido capturados por los piratas. Muchos de los nacidos de estas infelices mujeres eran fruto de violaciones de los musulmanes en los ataques. Permanecimos a\lí todo el tiempo que nos fue posible dándoles aliento material y espiritual." 

Las cartas del prefecto apostólico dirigidas a diversas autoridades de Filipinas, Madrid, Roma y Brunei, pidiendo protección para sus feligreses, se amontonaban en los despachos sin ser atendidas. En cierta manera comprendía que el Gobierno de Madrid, no respondiera sus súplicas, dada la crítica situación política, tras el destronamiento de la reina. No así disculpaba al entonces gobernador general de Filipinas, en cuyas manos estaba la solución de algunos de los problemas que se le estaban presentando, como haber intercedido para que los barcos pertenecientes a las misiones no fueran tratados como extranjeros. 

La desolación ante la falta de perspectivas de sus feligreses queda reflejada en la carta que en 1870 escribe a la Congregación de Propaganda Fide, que como ocurría en España, estaba viviendo unos difíciles momentos políticos tras haber sido tomado el Vaticano: 

"Mi apreciable Eminencia, sigo sin encontrar ningún apoyo por parte de este Superior Gobierno de la cuestión pendiente de los esclavos cristianos filipinos. Tampoco el Nuncio de su Santidad en esa Corte de España me ha contestado a todas las cartas que le he 
 dirigido, mi situación es crítica. Estoy enfermo y no sé a quien acudir". 

Realmente la actitud del gobernador de Filipinas hacia el padre Cuarteroni debería de haber sido de eterno agradecimiento, dado los muchos servicios que continuamente le prestaba. Se comprende las complicaciones que tendría que abordar España en el caso de ejercer su protectorado sobre un "pueblo de filipinos en Borneo". 

Era evidente que España no podía enfrentarse con una nación como la inglesa, primera potencia naval del mundo, puesto que no tenía ninguna posibilidad; pero otra cosa muy distinta era el trato a súbditos españoles 
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que si estaban en Borneo esclavizados no era por su propia voluntad, sino por la deficiente defensa cuyo responsable directo era el gobernador, como jefe superior del Ejército y de la Marina. 

Desde una perspectiva actual, es incomprensible la actitud desairada del gobernador general de Filipinas con el prefecto apostólico de Labuan, al no reconocer las prestaciones humanitarias que estaba realizando a súbditos españoles. 


No se entiende que no tomara ninguna decisión ni concediera la exención de impuestos y que sin embargo, a los súbditos del sultán de Jaló, se les permitiera arbolar la bandera española, cómo y donde quisieran y sus barcos no pagaran las tasas correspondientes. Todo ello con el agravante de que en muchas ocasiones eran autores directos o indirectos de los secuestros. 

Es difícil de entender cómo es posible que no se apoyara a este pueblo de españoles portadores de una lengua, una cultura, e incluso algo tan importante en la mentalidad de la época como era la religión en una isla tan cercana al archipiélago filipino. 


En estos momentos del gobierno liberal en España, el gobernador de Filipinas como el de Cuba, habían aumentado sus poderes como delegados del supremo Gobierno en todos los ramos de la administración general de Filipinas y como venían haciendo desde tiempos atrás, tenían capacidad para no aplicar medidas o leyes llegadas desde Madrid 

Desde los años sesenta, que había existido cierto interés por parte del Gobierno de O'Donnell, no volvió a recibir ninguna contestación a sus reiteradas súplicas para que el Gobierno de Filipinas concediera ciertos favores al pueblo cristiano de Borneo. 

Es verdad que en España las aguas políticas estaban más revueltas de lo habitual. La Revolución de septiembre de 1868 había destronado a la reina Isabel 11, que había huido a Francia. El general Serrano había formado un Gobierno provisional y convocado Cortes. También había estallado, a raíz de la Revolución española del 68, la primera intentona independentista de Cuba (Grito de Yara, el 10 de octubre de 1868) como consecuencia principalmente de la falta de atención a los problemas de Ultramar como ocurría en Filipinas. La guerra de Cuba llamada Guerra Larga, duró diez largos años y los cubanos contaron con la ayuda de los EEUU, pero finalmente fueron vencidos por desgaste. 
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La mayoría de la coalición revolucionaria de La Gloriosa en la Constitución de 1869, establece como única solución la monarquía. Tras haber sido excluida la dinastía borbónica la única opción era buscar un monarca europeo. Entre varios candidatos ofrecidos por Francia, Alemania e Italia, se elige al hijo segundo del monarca italiano Victor Manuel 11, Amadeo de Sabaya, cuya elección dará lugar a una guerra entre Prusia y Francia por haberse opuesto esta última a la elección del candidato alemán. 

Es curioso cómo la Monarquía de Sabaya con el monarca italiano Víctor Manuel y con su hijo Amadeo de Sabaya, rey de España entre los años 1870y 1873, tuvieron en sus manos el destino de las misiones de Labuan. 

Cuando las tropas de Víctor Manuel toman el Vaticano en 1870, el dinero perteneciente al prefecto apostólico que estaba depositado en Roma quedó confiscado, dejándolo en la más estricta ruina. En cuanto a su hijo, es precisamente bajo el gobierno de su reinado en España cuando se le asigna una cantidad, en concepto de limosna, para la supervivencia de las misiones de Borneo, como vamos a ver a continuación. 

Seguramente el monarca español Amadeo de Sabaya tuvo conocimiento de las penalidades económicas que el prefecto apostólico estaba pasando, como consecuencia directa de la acción de las tropas de su padre porque de lo contrario no cuadra el hecho de que se interesara tanto por una carta que iba dirigida a la destronada reina Isabel 11. 

Por las razones que fuesen, el caso es que en noviembre de 1970, al gobernador de Filipinas le llega desde el Ministerio de Ultramar una carta acompañada de un expediente, instándole para que considere las peticiones solicitadas por el prefecto apostólico de Labuan y Borneo. 

"En relación con las cartas del prefecto apostólico de Labuan y Borneo ( ... ) del 67, 68 69 y 70 solicitando se reconozcan y administren como españoles en los puertos del archipiélago filipino los buques asignados a la misión así como a los libertos que ha redimido dicha misión: 
Excelentísimo Sr. de orden de su Majestad el regente del Reino comunicada por el Sr, Ministro de Ultramar remito a VE copia de dos comunicaciones del Prefecto Apostólico de Labuan dirigidos a este "Ministerio por la Presidencia del Consejo de Ministros" a fin de que sobre ellas manifieste lo que se le ofrezca, Dios guarde 
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muchos años, 22 de noviembre de 1870. El subsecretario Mariano Ballesteros. Sr. Gobernador Superior de Filipinas." 
Como podemos comprobar Madrid, deja en manos del gobernador general cualquier decisión. Al parecer la carta que más impacto había producido en el Gobierno de Madrid fue una dirigida directamente al presidente del Consejo de Ministros del año 1868, en la que expone el último incidente ocurrido en Ilo Ilo. Cuarteroni llegado a esta capital a dejar a un grupo de excautivos y las autoridades españolas además de hacerle pagar las tarifas aduaneras destinadas a buques extranjeros, le obligaron a permanecer en dicho puerto reteniendo al buque perteneciente a la misión Auxilium Cristianorum, basándose en que no reunía las condiciones necesarias para emprender el viaje de vuelta a la isla de Labuan. Pasados quince días y no viendo el misionero otra salida, intenta vender la embarcación, lo que no se le permite por orden del gobernador general, como recoge la siguiente protesta a Madrid: 

"Hasta el día de hoy ningún capitán general de las islas nos ha contestado ni tampoco nos ha respondido si los cautivos filipinos en Borneo son súbditos españoles. Pues siempre a ellos como a nosotros se nos ha tratado de extranjeros y no como a naciones y sus buques y sus producciones no pueden venir a este Archipiélago puesto que tenemos que pagar 14 pesos de derechos de aduana lo mismo que cualquier extranjero. Nosotros estamos aquí detenidos sin poder salir hasta tanto que no amaine el Monzón del Sudeste o cambie a la del Noroeste por las razones que están ya expresadas. Inmensas son las peripecias que se nos presentan a ellos y a nosotros y a nuestras misiones por falta de recursos y no encontrando ninguna asistencia ni protección en estas autoridades de Filipinas SUPLICAMOS a VE (oo.) ponga todo esto en conocimiento de la Reina (oo.) por si se digna mandar una Real Orden al capitán general de Filipinas en donde se determine que tanto los cautivos cristianos como sus embarcaciones y las que están al servicio de las misiones establecidas en las islas de Labuan y Borneo sean reconocidas y administradas en los puertos de este Archipiélago como buques españoles y no como extranjeros 
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como han sido hasta ahora. Dios Guarde. Carta escrita desde el pach Auxilium Cristianorum en la ría de 110 110". Septiembre de 1868". 
Como venimos señalando no era la primera vez que el prefecto apostólico de Labuan solicitaba del Gobierno de Filipinas protección para las misiones que dirigía, así como para el pueblo nacido al abrigo de éstas. También en otra ocasión gestionó que España hiciera valer los títulos que en su concepto tenía sobre la propiedad de la isla de Borneo. Estas mismas pretensiones las reitera en las dos comunicaciones que en copias y remitido desde Madrid formaba parte del expediente enviado por el Ministerio de Ultramar al gobernador de Filipinas. 

Lo cierto es que las cartas llegadas a Madrid ponían en evidencia al máximo responsable de la administración filipina, puesto que dejaban al descubierto la indefensa situación en que se encontraban los habitantes españoles de Filipinas. Sin embargo, el misionero lo único que trataba de buscar era una salida para que aquel pueblo que con tanto esfuerzo estaba sosteniendo, llegara a valerse por sí mismo. 

En estos momentos ocupa el puesto de gobernador general de Filipinas Carlos María de la Torre Uunio 1869-1871), hijo de la Revolución del 68, como también su sucesor Rafael Izquierdo (1871-1873). 

Las esperanzas que en principio tenían los intelectuales filipinos se vieron truncadas por la desacertada política de los dos gobernadores de talante liberal y anticlerical. 

De la Torre, nombrado por el poder ejecutivo del Gobierno Provisional de España, para dejar claro la ruptura con la etapa anterior en el acto de la jura de la Constitución de 1869, ordena derribar la estatua de Isabel 11 que se encontraba en el barrio de Malate de Manila. Como señala el historiador filipino, Antonio Malina, los filipinos no pudieron absorber el nuevo espíritu liberal por lo que se niegan a derribar la estatua que hasta entonces había sido la reina de España, su soberana. Finalmente, es la Junta Municipal de Manila la que reclama la estatua volviéndola a colocar en su antiguo emplazamiento. En cuanto a su sucesor, Rafael Izquierdo, durante su gobierno tuvo lugar la Algarada de Cavite, en la que fueron ejecutados tres sacerdotes filipinos acusados de instigadores. Los asesinatos de los sacerdotes, uno de ochenta años, avivó más el nacionalismo y fue el antecedente de la insurrección de 1896. 
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Aunque con una idea preconcebida, por supuesto negativa, las peticiones del misionero español, fueron sometidas a la opinión de los organismos que componían la Junta de Autoridades: 

"Manila 26 de enero de de enero de Cúmplase y al efecto pase sucesivamente la presente orden con las comunicaciones de su referencia 
 al informe de la Comandancia general de Marina; Intendencia general de Hacienda pública, Arzobispado de esta Diócesis y Consejo de Administración - La Torre". 

En el expediente enviado de Madrid venían una docena de cartas dirigidas a distintos organismos y recogían distintas peticiones, pero la Junta se iba a centrar en dos cuestiones fundamentalmente. La primera, la conveniencia o no de que España ejerciera su "protectorado" sobre el nuevo pueblo en Borneo; y la segunda "que los barcos pertenecientes a las misiones y los excautivos tuvieran el mismo tratamiento que recibían los españoles residentes en las Islas". 

La Comandancia de Manila, no emite ninguna opinión referente a la cuestión de los buques ya que dicha comandancia por carecer de datos y conocimientos para emitir un juicio acertado considera que: 

"Son los centros de Hacienda y el Consejo de Administración los que deberían de emitir sus informes con mucho más acierto que esta comandancia general". 


El informe emitido por la Comandancia General de Marina como uno de los organismos consultivos es serio, claro y realista, así como el de la Aduana de Manila. Sin embargo llama la atención la reacción del Obispado, como veremos a posteriormente. 

Respecto al segundo punto, es decir, los derechos de España sobre la isla de Borneo, dicha Comandancia consideraba que aún en el caso de que dichos derechos hubieran existido, no sería ni fácil ni conveniente reivindicarlos por el hecho de que España no había formulado reclamación alguna, cuando el sultán de Jaló cedió todo o parte de la isla a la Gran Bretaña. 
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Para el comandante de Marina la posibilidad de un enfrentamiento con Inglaterra debería de ser descartado por las razones siguientes: 
"VE conoce, más que nadie, las fuerzas con que la Marina cuenta para la protección y defensa de las dilatadísimas costas de este Archipiélago y está bien penetrado y con ello nos es imposible evitar a los moros piratas demasiado frecuentemente la piratería desgraciadamente y sus depredaciones en los pueblos del litoral; estos ataques a nuestros pueblos es casi seguro que se repetirán en la estación favorable y en las sucesivas entretanto no se cuenta con el número de cañoneros precisos para ejercer una eficaz vigilancia y bajo estas condiciones imponerse la obligación de proteger en territorios cuyos habitantes vienen ejerciendo desde muy antiguo la piratería, ya comprenderá VE que no es conveniente de ningún modo:- tengo el honor de manifestarle a VE en contestación a su citado oficio devolviendo el expediente de referencia. Dios guarde a VE Enrique Broquer". 

El informe elaborado por la Aduana de Manila, organismo más competente en el tema de los impuestos, fuera de lo que pudiera esperarse es positivo. Dicho organismo considera que se debe de hacer una excepción con el prefecto apostólico excluyéndolo de la obligación de pagar los impuestos, dadas las actividades humanitarias que estaba llevando a cabo. Como diríamos hoy de cualquier ONG sin intenciones de lucro: 

"Es sentir de esta administración muy conveniente siguiendo una política de acercamiento que en nada puede dañar los intereses del Estado ni causar perjuicio al país que a las embarcaciones y productos de aquellas misiones se les permita hacer comercio en los puertos de estas Islas considerándolos como de cabotaje y gozando del mismo beneficio que las demás embarcaciones del Archipiélago filipino sin más limitación que la de obligarles a satisfacer los derechos de aranceles cuando condujesen a nuestros tejidos u otras mercanCÍas extranjeras que son bien fáciles de distinguir de los productos de aquellas Islas de Borneo 

como creo, que así se ha propuesto tanto por esta Aduana como por la Junta de Aranceles al informe de otro incidente semejante al presente promovido por el Prefecto de Labuan.En cuanto deba informar a VE en cumplimiento de su decreto del 10  de  187l. febrero de 

Manila  4  de marzo de  1871, firmado Benito Carreña". 

En lo concerniente al informe del arzobispo de Manila, en aquellos momentos Gregorio Melitón, sorprendentemente de lo que pudiéramos imaginar, no sólo determina una "rotunda negativa" en el tema de los barcos, sino que expone una serie de comentarios y argumentos totalmente fuera de lugar e impropios de un dignatario religioso con un compañero. 

Sobre la pretensión del prefecto apostólico de que se estableciera un protectorado de España sobre los filipinos esclavizados en Borneo, su negativa es aún más radical como vemos en su informe: 

"En cuanto a la pretensión que la España acoja bajo su protectorado las misiones católicas formadas con cautivos cristianos procedentes de este archipiélago. Su amor patrio excitado a vista de las pretensiones de los italianos y el deseo de conservar incólumes las misiones que ha formado no por encargo de España sino como Prefecto Apostólico dependiente de la Congregación de Propaganda Fide no le han dejado ver sin duda, claridad los inconvenientes que incluye su pretensión ( ... ) Duele al infrascrito negarle el apoyo a una pretensión que tiene por objeto poner las Misiones católicas de Borneo a cubierto de vejaciones y le duele mucho más al pensar que los individuos que según el Prefecto las constituyen son filipinos y por lo tanto súbditos españoles. Y  es que olvida que durante siglos las piraterías de los turcos y especialmente la de los moros pertenecientes a las regencias de las costas africanas bañadas por el Mediterráneo, la caridad suplió en parte lo que no podía obtenerse por la fuerza". 

De todas formas, la rivalidad que se desprende del informe del obispo de Manila era habitual entre distintos organismos religiosos en Filipinas. 
Desde los primeros tiempos las relaciones entre el clero secular y regular, así como entre las distintas órdenes religiosas no eran todo lo cordiales que deberían de haber sido. Durante ese siglo y por una serie de razones que no es el momento de exponer, los conflictos fueron permanentes. Al clero secular, la mayoría indígena, sólo ocasionalmente se le confiaban parroquias y por lo general se veían postergados como ayudantes de coadjutores. 

Los recelos por cuestiones jurisdiccionales eran de lo más normal. Tradicionalmente las relaciones con la Congregación de Propaganda Fide nunca fueron fluidas. Según nos cuenta Lucio Gutiérrez, en fechas tan tempranas como 1672, llegaron a Manila el obispo francés Francois Pallu, en arribada forzosa, y el vicario apostólico de Siam, Cochinchina y Tonkín enviado por Propaganda Fide. En dicha capital se le prohibió que prosiguiera el viaje alegando que las provincias Orientales caían bajo el Real Patronat04• Como venía ocurriendo en Filipinas con la administración española, los intereses económicos prevalecían sobre los intereses sociales del pueblo. 

Volviendo a los informes, los argumentos expuestos por el Consejo de Administración se basan en los perjuicios que podía generar el contrabando:  

"Nada ganaríamos con admitir como bandera española los buques de las misiones y las reducidas poblaciones cristianas formadas con cautivos; en bien por el Archipiélago Filipino antes por el contrario será dar un motivo enojoso para que a la sombra de esta conversión se hiciera el contrabando". 


El gobernador general, pese a estar totalmente de acuerdo con la decisión de la Junta de no conceder ninguna de las peticiones al prefecto apostólico de Labuan y Borneo, decide proponer una limosna en pro de la civilización y la religión: 

"A la santa causa de la civilización y del cristianismo convendría mucho que la España ayudase con medios efectivos pero sin carácter alguno político la acción evangel izadora del Padre Cuarteron; un auxilio de esta índole si fuera bastante generoso nos  

4 Competencia de los monarcas españoles en cuestiones religiosas. 
podría proporcionar tal vez en un futuro algún desenlace poI ítico ventajoso. Empero nuestra situación financiera tanto en la Metrópolis como en el Archipiélago nos coarta cuando el buen deseo pueda sugerirnos a favor del objeto. Sin embargo VE podrá servírseme estar sobre citar sobre esta mediación y tal vez le sea fácil halIar algún medio aceptable que poner en ejecución teniendo presente el españolismo de dicho Prefecto que le induce a tenerme constantemente y con una solicitud altamente patriótica al tanto de todo lo que lIega a su noticia sobre las miras y tendencias de las naciones extranjeras que pueden sernos perjudiciales. Por mi parte solicito que se le asigne en concepto de limosna alguna cantidad anual y que se evitase el celo del "Consejo Diocesano Español de la Santa Infancia" para que hiciera en favor de las misiones cristianas de Borneo sujetas al Prefecto Apostólico cuando le sea dable, Dios guarde a VE muchos años Manila a  25  de septiembre de  1871.  Rafael Izquierdo". 

El resultado de todo este entrecruzado de expediente sigue sin reconocer, ni a los filipinos esclavizados en Borneo ni a los barcos de las misiones que los trasladaban hasta las islas. Entre las causas existía un denominador común: 

"( ... ) que no aportaba ventajas alguna moral ni materialmente para nuestro país". 
Solamente le reconoce los favores hechos a nivel de información y por tal motivo se pide que se le asigne una limosna de 2500 pesetas, lo equivalente a 500 pesos. 

DETALLES DE SUS ÚLTIMOS VIAJES Y  APOSTOLADOS  

"¡Hay tantas gentes necesitadas y que estas misiones podían aliviar muchos de sus males!. Pero les falta dinero y personas competentes". 
Cuando portugueses y españoles llegan en el siglo  XVI  a las islas Malucas, que entonces eran conocidas como de la Especiería, la mayoría de sultanes islámicos se refugiaron en Borneo y el sur de Filipinas donde impusieron su religión. 

Antes de que los musulmanes llegaran a las islas, la mayoría de éstas, incluida Borneo, estaban gobernadas por reyezuelos locales con poder limitado. No existía un gobierno fuerte centralizado. Casi todas las etnias eran paganas y adoraban a gran número de dioses. 

Del mismo modo la rápida colonización y evangelización de Filipinas se debió precisamente a la fragmentación política y religiosa del archipiélago. Las islas del Pacífico cercanas a las Filipinas entraban en el proyecto misional de las distintas órdenes españolas presentes en este archipiélago (franciscanos, dominicos, agustinos, jesuitas, recoletos, etc.) excepto Borneo, de cuya evangelización se ocuparon los holandeses e ingleses protestantes y las misiones de Propaganda Fide. 

Hoy en día, una cuarta parte de la población de Sabad, al noroeste de Borneo, son cristianos, muchos de los cuales son el resultado de la acción evangelizadora que Carlos Cuarteroni realizó durante los 25 años que estuvo ejerciendo su ministerio dependiente de Propaganda Fide. 

Entonces se distinguían dos grupos de feligreses; cristianos excautivos liberados por la misión y los nuevos cristianos, fruto de la evangelización entre los pueblos étnicos que habitaban el interior de la isla de Borneo, entre los que se encontraban los kalahanis, los murut y los dayaks. 

Cada año llegaba a la sede de Propaganda Fide un balance general del estado de las misiones que recogía los bautizados, matrimonios así como toda la información requerida por dicha Congregación. 

Para comprender las dificultades vividas por el misionero Cuarteroni en sus viajes apostólicos, tenemos que destacar las peculiaridades geográficas de las misiones de Borneo, separadas a varios días de navegación de la sede central en Labuan. 

La dispersión de los cristianos era otro factor a tener en cuenta a la hora de administrar los sacramentos. Aunque en los tres primeros años compartió las tareas misionales con los misioneros Riva y Borgazzi, tras la marcha en 1860 de éstos a Singapur, entre otros motivos por la falta de medios económicos, ejerció su ministerio en la más estricta soledad 
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ayudado únicamente por los catequistas, que en muchas ocasiones eran asesinados. 
Pero además hay que tener en cuetna que la asistencia religiosa no sólo la llevaba a cabo en su jurisdicción de Borneo y Labuan, sino que se la ofrecía a cualquiera que se lo solicitara en los muchos pueblos que visitaba en sus largos viajes. El único condicionamiento eran las competencias jurisdiccionales. 

Con el paso de los años, los viajes apostólicos se irían reduciendo, tanto por su quebrantada salud como por su precario estado económico. Éstos, siempre largos y peligrosos, muchas veces resultaban infructuosos, siendo ésta la queja más habitual que podemos encontrar en muchas de sus cartas. 

Concretamente en uno de los últimos viajes realizados, que había durado cuatro meses y seis días, sólo había logrado liberar al capitán Fermín Labao y a seis cautivos filipinos, aunque reconoce haber atendido los servicios espirituales y haber dado consuelo a todos los núcleos de cristianos desperdigados que iba encontrando. 

En ocasiones su espíritu inquieto y aventurero lo ponía a merced de la que decía era su "brújula divina", que marcaba el rumbo a su antojo llevándolo al puerto más imprevisto como vemos en el siguiente caso: 

"Navegábamos sin rumbo, el buque se nos abrió en agua por lo mucho que trababa con los grandes golpes de mar que recibía sobre los costados. La única forma de salvarnos era la de buscar un puerto seguro para reparar las averías. De nuevo el ángel de la guardia guiaba nuestra dirección y navegamos a la aventura; él nos conducía al punto en donde más nos necesitaban para darles algunos alimentos y auxilio espiritual". 

En septiembre de  1871  llegan a la desembocadura de un río. La corriente de éste les condujo hasta una pequeña aldea de cristianos, administrados por los agustinos descalzos, en la provincia de Calamarines, en la isla de Luzón, Filipinas. 

Pronto se corrió la voz entre los lugareños de la presencia de Cuarteroni y el 23  de septiembre se presentó una comisión compuesta por las principales autoridades del referido pueblo, que le pidieron que desembarca
ran para bendecir una nueva capilla que habían construido, ya que la anterior se había quemado. 
Después de celebrar el sacrificio de la misa fueron bautizados todos los niños que sobrevivían desde el año 1868, época en que estuvo allí el último padre misionero. Muchos padres apenados contaron que desde ese año habían muerto otros muchos sin recibir el bautismo. 

También casó a las diez parejas de novios que esperaban que la capilla estuviera terminada. Normalmente los párrocos cobraban ciertas tasas por administración de sacramentos, como era el del matrimonio, especialmente si éste se celebraba dentro de la iglesia. Pero en esta ocasión los casamientos formaron parte de los actos de la inauguración de la iglesia. 

En Filipinas, las peculiaridades geográficas hacían casi imposible atender a tanta población católica. Las distancias y falta de transporte eran las causas principales de que temporalmente los pueblos quedaran sin su párroco, a pesar que en estas fechas el clero regular español y secular nativo era muy numeroso. 


El cura párroco o el coadjutor tenían a su cargo muchas poblaciones para atender, normalmente de ocho a diez mil feligreses. Parece ser que el párroco, ausente de este pueblo al que llega el padre Cuarteroni, tenía terror al mar, así que trasladarse de una isla a otra suponía todo un tormento para el párroco. Tampoco el gobierno proporcionaba medios de comunicación teniéndose ellos mismos que buscarse la vida para ir de uno a otro lugar, con el agravante de que en época de temporales los pueblos se quedaban totalmente aislados. 

Para Cuarteroni, sin embargo, no había tormenta, ni tifón, ni barco pirata que le impusiera el más mínimo respeto. Era "capellán de mar y tierra". En cada ruta, en cada arribada, o en cada llegada a buen puerto prestaba todos los servicios requeridos, sin condición alguna, aunque más de una vez fuera amonestado por los obispos de las diversas diócesis del archipiélago filipino. 


Uno de los obispos con los que tuvo más relación, y de los que recibe más apoyo fue el de Cebú con el que mantenía una fluida correspondencia:  

"En el año 1865  llegamos al puerto de Fulariquín ( ... ) estando nosotros autorizados por el obispo de Cebú para poder funcionar en  

su diócesis no tuvimos ninguna traba para desembarcar el 24 de septiembre para decir misa y bautizar a 20 párvulos entre uno y tres años. Para no causar perjuicio económico al cura de esta población no cobramos los servicios parroquiales y dejamos una lista con todos los nombres de todos los bautizados para que los cobrara el padre misionero a su vuelta y los registrara en sus libros canónicos". 


Desde el pueblo de Fulariquin se dirigieron de nuevo a la desembocadura del río, a mar abierto, para volver a introducirse en el río Barbacan, rumbo al pueblo del mismo nombre para reparar las averías del buque. 

En el pueblo de Barbacan el párroco estaba de visita en otras poblaciones desde hacía tres meses. Como en el pueblo anterior, durante diez días que permanecieron, estuvieron atendiendo a todos los cristianos y administrando los sacramentos. 

Viendo su manera de proceder, se comprende la falta de recursos de las misiones. Solamente en la misión de Labuan se recibían limosnas por la administración de sacramentos, no así en la de Borneo dada la pobreza de los feligreses. Lo que sí que recibía sobre todo de los pueblos del interior eran regalos de animales, palay, frutas o especias, que quedaban siempre en la misión de Nuestra Sra. de Belén. 

Atender a estos pueblos pertenecientes a la isla de Paragua fue una experiencia tan gratificante, que le lleva a albergar la idea de hacerse cargo de una parroquia en alguna isla del sur de Filipinas. Con tal fin le escribe una carta al obispo de aquella diócesis, poniéndole al corriente del abandono en que se encontraban aquellos pueblos cristianos por falta de operarios apostólicos. 

Durante los años sesenta las relaciones con los obispos españoles de Filipinas mejoran notablemente, como lo prueba la visita que el obispo de Nueva Cáceres lleva a cabo a sus misiones en 1865, para administrar el sacramento de la confirmación a la comunidad cristiana. 

Pero los cristianos de los pueblos de Borneo nada tenían que ver con los de Filipinas. Para el misionero gaditano, atender a estos feligreses, no se reducía a la administración de sacramentos o leerles el evangelio, sino que siempre que estaba en sus manos los liberaba, y los trasladaba a su lugar de origen. 

En  1877,  llega a Labuan una carta del párroco de una pequeña aldea de pescadores. Como procedía en estos casos, el sacerdote escribía en nombre de las familias cuyos hijos habían sido raptados por tres embarcaciones piratas. Hacía un mes que se los habían llevado y querían saber si habían sido trasladados a Borneo. 

Uno de los problemas a la hora de dar con los cautivos era conseguir identificarlos, a no ser que se tratara de niños o mujeres. Como hemos señalado, en las cartas generalmente escritas por el párroco de los pueblos, la reseña que generalmente daban era: "un joven llamado Juan, de edad de 20  años". 

En esta ocasión, tras una serie de indagaciones, se consigue dar con el paradero de los cautivos filipinos, que habían sido comprados y cuyo dueño no estaba interesado en deshacerse de ellos, a no ser que se le abonara la cantidad de  500  pesos por cada uno, lo que por supuesto, estaba fuera de su alcance. 

Localizados y sin medios para pagar el rescate, monseñor Cuarteroni escribió al comandante de la Marina Sutil y al gobernador de la isla de Balabac, dándoles parte de los cuatro desgraciados individuos de aquel archipiélago. Como en otras muchas ocasiones, le suplicaba que le enviara un vapor de guerra como única forma de rescatarlos, dada la falta de medios económicos de la Misión. Pero pasados unos meses y viendo que no le contestaban decide intentarlo de nuevo por su cuenta. 

Precisamente, una de sus estrategias para conseguir las liberaciones por el menor precio posible, consistía en amenazarles diciendo que iba a venir un barco de guerra español para rescatarlos. 

Pero después de tantos años siguiendo la misma táctica sin que apareciera ningún barco español, como hacían los ingleses o el mismo sultán de Brunei, se corrió la voz entre los comerciantes que se trataban sólo de amenazas sin fundamento para que bajaran el precio de los esclavos. 

Física y humanamente era imposible estar en tantos lugares a la vez. 
Necesitaba urgentemente un sacerdote para compartir las arduas tareas de aquellas misiones. Por el interior del norte de Borneo existían considerables grupos de cristianos, muchos bautizados por él. La mayoría se encontraban río adentro, llegándose a través de las barcas de la Misión. Cuando 
las comunidades les veían aparecer, los niños le seguían desde las orillas canturreando canciones. 

Aunque durante quince años no consiguió ningún sacerdote colaborador, sí contó con toda la eficaz tarea de los catequistas, la mayoría pertenecientes a distintas etnias autóctonas de Borneo. Generalmente a los catequistas se les proporcionaba una modesta vivienda, algún que otro medio para sobrevivir y lo que nunca podía faltar era una pequeña embarcación. 

En el pueblo de Nuestra Sra. de Belén, la mayor parte de mujeres se reunían por la tarde a rezar el rosario con los catequistas en la casa misión, que no era otra cosa que una humilde choza. En ocasiones los catequistas eran objeto de malos tratos y asesinatos, ya fuera por parte de los hechiceros de las tribus, que veían su influencia decaer o por mandato de los dueños de los esclavos: 

"De los enfermos que hemos traído aquí de Lave Porin ha fallecido el jefe del municipio de los cristianos habiendo recibido todos los sacramentos. También hemos perdido al catequista mejor que teníamos ya que era el que visitaba conmigo los cristianos del territorio de los murut y hay todas las sospechas de que lo han envenenado". 

Las conversiones entre los dirigentes musulmanes eran prácticamente inexistentes. Durante los veinticinco años de evangelización, solamente se produjo una conversión. Se trataba de un pangeran llamado Muda-Lan, que se convirtió como fruto del enamoramiento hacia una cristiana liberta del pueblo de Nuestra Sra. de Belén. 

"Acudía a la misión para recibir las aguas bautismales, pero no fiándome de su sincero proceder, le imponía un año de espera, entre otras cosas porque ya contaba con seis esposas." 

La práctica de la poligamia era una de las razones que más complicaciones traía a las uniones matrimoniales. 

Volviendo al tema de los esclavos, en el año 1870, los piratas del archipiélago de Joló con una completa flota armada, atacaron las costas del archipiélago Filipino e hicieron más de 500 cautivos, muchos de los cuales fueron llevados a Borneo. 
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Cuando esto ocurría numerosos familiares de los filipinos llegaban hasta Singapur para ponerse en contacto con el padre Cuarteroni. Normalmente lo localizaban a través del cónsul español en Singapur con el que estaba continuamente comunicado. 

La información sobre el paradero de los secuestrados, además de facilitársela muchos de los agradecidos excautivos, le venía por el hecho que los piratas solían proveerse de todo lo necesario para los ataques en Labuan, al ser esta isla puerto franco para toda clase de actividades "lícitas e ilícitas". Cuando se estaba preparando un desembarco era la misión la primera en enterarse, aunque ya no era tan fácil saber cuándo y dónde los llevarían posteriormente para ser vendidos. 

En ocasiones los piratas realizaban sus correrías por encargo de un determinado comerciante intermediario que directamente se hacía cargo de ellos en el momento de desembarcarlos, para después ser distribuidos como si de cualquier otra mercancía se tratara. 

En años de hambre y mala cosecha, lo cual era muy habitual, se podía comprar un esclavo por un quintal de arroz, lo que equivalía a alrededor de 20  pesos5• Era el momento que aprovechaba el padre Cuarteroni para liberar el mayor número posible. Para ello, a veces incluso deshaciéndose de sus propios enseres y de instrumentos náuticos y diverso material pertenecientes a los barcos de las misiones. 

"Enterados de la triste situación realizamos una expedición a algunos de aquellos mercados de esclavos con el objeto de rescatar el mayor número posible de ellos. Algunos los canjeamos por cordeles. Desde Filipinas, ( ... ) las familias venían y es muy doloroso comunicarles que me era imposible rescatarles no sólo por la falta de medios económicos sino por el peligro que suponía presentarse con una sola embarcación." 

Por tal motivo compraron en octubre de  1870 una embarcación, el patch Providencia,  para que junto al Auxilium Cristianorum  pudieran continuar la empresa de liberación de esclavos con mas garantía. 

5 A modo indicativo: 500 pesos equivalen a 2500 de las antiguas pesetas. 

Los viajes desde Labuan a Borneo, para visitar el pueblo de Nuestra Sra. de Belén donde se hallaban concentrados la mayor parte de los cristianos de las dos misiones, eran continuos. 

"Era muy raro encontrar aquella comunidad sin incidentes ( ... )  encontramos todos aquellos pobres cristianos llenos de miseria y hambre y habían fallecido varios sin recibir los sacramentos. Les socorrimos como pudimos y tuvimos que proseguir nuestro viaje. Llegamos a Balabac la tarde de 20  de agosto acompañados de una terrible tempestad y entregamos al excautivo capitán para que se encargara de transmitirle al comandante de Marina de Cavite con el fin de trasladarse a Manila cuanto antes." 

A partir de  1875,  los problemas de las misiones lejos de solucionarse iban empeorando por día. El pueblo de Nuestra Sra. de Belén seguía subsistiendo a duras penas. En Labuan, la población se iba reduciendo tanto por el aumento de los impuestos del Gobierno inglés como porque las guarniciones militares habían disminuido al encontrarse prácticamente todos sus hombres embarcados. 

El proceder del gobernador inglés daba que pensar que algo estaba tramándose. Al misionero español le venían muchos comentarios sin saber si eran infundados o no. Uno de los catequistas que residía en el pueblo puso en conocimiento de Cuarteroni cierto rumor que había oído, referente a que los ingleses iban a obligar a todos sus habitantes a dispersarse e iban a destruir las casas, porque aquellos terrenos ya no eran del sultán sino que los había comprado la reina de Inglaterra. 


Efectivamente, y como veremos más adelante algo se estaba forjando, y no precisamente coincidía con sus planes sobre el futuro de las misiones.  

LAS MISIONES MÁS OLVIDADAS DE ROMA. 
Labuan, la elegida entre cientos de islas como sede principal de las misiones, pasados unos años, se convierte en una auténtica isla en sus más diversas acepciones. Según sus propias palabras: "separada de todo tránsito, el último rincón del mundo, alejada de las rutas de los vapores", etc. 
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Como no existía un servicio regular de correo, con suerte una carta enviada desde Labuan a Madrid, o Roma tardaba, en el mejor de los casos, seis o siete meses, un año y lo más probable era que no llegara nunca. Las referencias y reclamaciones de cartas perdidas son continuas tanto desde Labuan a Roma como a la inversa. 

En una ocasión, una carta muy esperada procedente de Roma antes de llegar a su destinatario había estado perdida durante tres años. Según los sellos de correos, se podía comprobar que había estado en Hong- Kong, Manila, lIo lIo y Manila, desde donde la remitieron a Singapur y desde allí a Labuan en uno de los cargueros de carbón. 

Las cartas se enviaban a Singapur en los barcos que recogían el carbón de las minas de Labuan para su traslado a Hong Kong y Singapur, aunque el traslado del mineral no era regular y había semanas que los barcos no salían. Entonces la única forma de enviar una carta era, esperar que llegara a la isla para repostar algún buque de los muchos que se dirigían a la India 6.  Desde donde sería enviada a Inglaterra y finalmente a Roma. 

Como la pérdida de cartas era tan habitual, recurría a todo tipo de métodos como el de escribir varias copias y enviarlas por distintas rutas en un intervalo más o menos corto de tiempo (Singapur, Manila, Hong Kong) incluso en ocasiones vía Gibraltar desde donde salían para Londres y finalmente a Roma. 

Otra de las vías utilizadas era enviar las cartas a sus familiares en los barcos que salían de Singapur para Cádiz. Incluso a veces hacían la ruta: 
Singapur-Cuba-Cádiz desde donde las remitían a su destino. En Singapur era la Procuración francesa la que se encargaba de enviarlas. 

El mismo problema de la correspondencia ocurría con la prensa. Como es lógico los únicos periódicos que llegaban eran ingleses. El idioma no era un problema ya que dominaba el inglés, pero sí el hecho de que los periódicos británicos recogiesen pocas noticias referentes a Europa y aun menos de España. 

Como ejemplo del aislamiento de estas misiones basta decir que la muerte del prefecto de Propaganda Fide, Alexandro Bernabó, la conoce  

6 La India, eje del Imperio, administrada desde 1777 por la Compañía de las Indias Orientales, jugaba un papel creciente en la economía británica como proveedora de algodón. Inglaterra se afana en controlar sus accesos. por esta razón ordena en 1875 la compra de acciones en el canal de Suez y la aisla de otras colonias europeas con estados protectorados de Cachemira, Beluchistan  y Afganistán. 
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después de tres años, leyendo un periódico antiguo que le solía pasar el gobernador inglés. Además de ser amigo personal, había sido su preparador y padrino y era el que estaba al tanto de las misiones, como podemos ver en la siguiente carta de veinticuatro de febrero de 1874: 

"Hace ya tres años que no recibe esta Prefectura apostólica ninguna comunicación de esa Sagrada Congregación. Las cartas andan de un lado para otro buscándonos y el resultado final es que no alcanzan a llegar a nuestras manos. Es triste pero nos hemos enterado del fallecimiento del prefecto apostólico de Propaganda Fide Alexandro 

Bernabo por los periódicos extranjeros llegados en los barcos, ocurrido el  24 de febrero de  1874  y seguimos sin saber el verdadero sucesor puesto que eran varios los cardenales candidatos". 


A pesar de que efectivamente el correo en estas fechas era muy inseguro, a veces también era utilizado como excusa, sobre todo para la Congregación de Propaganda Fide, especialmente cuando se le reclamaba medios para seguir sosteniendo a las misiones. 

Pero al margen de la inseguridad del correo de la época, Cuarteroni, era un gran aficionado a la escritura como lo demuestran los cientos de cartas que se encuentran en el archivo de Propaganda Fide en Roma, en el Histórico Nacional de Madrid o en el archivo familiar. Gracias a esa fluida correspondencia, hemos podido acercamos más y conocer algunos rasgos de su forma de ser, sentir y sobre todo su forma de afrontar las contrariedades que a diario se le presentaban. 

De su personalidad hay que destacar su franqueza. Era una persona que nunca andaba con rodeos, muy directa; no tenía ningún reparo en dirigirse a la reina de España, al sultán de Brunei o al Papa cuando tenía que defender los derechos de sus feligreses, libertos o esclavos, moros, o de las tribus del interior que le pedían ayuda. Esta forma de ser no siempre era bien acogida, en una época en la que los problemas se solucionaban por cauces muy distintos. 

Cuando sus cartas no eran contestadas, no dudaba en personarse y esperar a las puertas de un despacho el tiempo necesario hasta ser oído, como en varias ocasiones hizo con distintos gobernadores generales de Filipinas. 


Como deCÍamos hace un momento los últimos días del misionero, fueron los peores de su vida. Olvidado de Roma, rechazadas todas sus solicitudes por parte de España y Roma, todo ello acompañado de graves problemas económicos y de salud. 

De la parte de su capital que dejó depositado en Roma como garantía para costear las misiones, prácticamente no recibía dinero a pesar de las insistentes reclamaciones. Se puede decir sin el más mínimo resquicio de exageración, que desde el año 1860 hasta el año 1879, diecinueve años en total, mantiene una lucha continua para hacer uso de sus fondos. 

De las cientos de cartas que actualmente se encuentran en el archivo de Propaganda Fide, en todas ellas, con más o menos diplomacia dependiendo de su estado de ánimo o necesidad, exige su dinero. ¿Por qué no se le envía? ¿Qué pasó con aquella cuantiosa suma? Lo más extraño es que en las cartas que recibe ni siquiera le dan explicaciones sobre sus fondos. ¿Por qué? 

Es verdad que en 1870 cuando las tropas de Víctor Manuel toman el Vaticano ese dinero quedó requisado, pero no es menos cierto que desde 1856 hasta esta fecha transcurren catorce años sin prácticamente recibir dinero de Roma. Como hemos comentado en el capítulo anterior, para Roma la lejanía y la inseguridad del correo más que un impedimento era una consistente excusa. 

Así mismo, la muerte de su agente en Roma, que además era el que llevaba los asuntos económicos en dicha Congregación, da lugar a un entrecruzado de cartas confusas cuyo tema principal era el destino de las misiones y la reclamación de su capital. 

Las misiones y su único responsable, pasan por momentos muy críticos y angustiosos a los que se une su precaria salud que empeora con los disgustos, según sus propias palabras. Pero ni la falta de salud ni de dinero le impiden seguir adelante. ¿Fue una víctima de las circunstancias políticas vividas por Roma durante aquellas fechas o se estuvo invirtiendo ese dinero en otras misiones? 

En tal caso habría que preguntarse en qué condiciones quedó su inversión; si su capital fue depositado como una garantía para la fundación y posterior mantenimiento de las misiones; o iba destinado para las misiones de Propaganda Fide en general. En su proyecto para la creación quedaba comprometido en los siguientes términos: 

"Para que esta sagrada Congregación no tenga que hacer más desembolso ya que considero que tendrá otros mil puntos que atender, me comprometo con mis intereses a cubrir todos los gastos de las misiones: conducir los misioneros, proveerles de cuanto necesiten, levantar iglesias, fundar y establecer rentas para 

hacer una obra sólida y permanente la cual deberá pasar a cuidado y administración a esta sagrada Congregación a mi fallecimiento". 


Queda claro el compromiso que adquiere de correr con todos los gastos, pero siempre con el respaldo de sus fondos, o los intereses o premios generados de ellos. A partir del año  1860,  el estado económico de las misiones es ruinoso. ¿Cómo se evaporó tan grandiosa fortuna? Según sus propias palabras en gran parte a causa de las construcciones de las tres iglesias, así como del pago de los rescates de los esclavos. 

De un modesto presupuesto de 5.000 francos que se había previsto para la construcción de cada iglesia, se pasa a  50.000.  Según hace saber en una carta enviada al prefecto apostólico de Propaganda Fide, los padres misioneros que vinieron con él de Roma, los padres Riva y Borgazi, sin previa consulta decidieron construir las dos iglesias de piedra en lugar de madera y nipa como en principio se había decidido. Al no ser propio este tipo de construcción en Labuan ni en Borneo, tanto los materiales como los operarios se tuvieron que traer de Singapur y Manila, lo que disparó los costes. Precisamente fue ésta una de las razones del enfrentamiento con los misioneros, como hemos señalado. 

Los desembolsos mayores se debieron, además de las construcciones de las iglesias, casas misiones y las escuelas, a la compra de los barcos, dada la insularidad de las misiones. Sin contar con la goleta Mártires de Tonkín con la que se dedica a la pesca de la perla, tuvo que adquirir la goleta Pacífico que costó 50.000 francos, tanto como una iglesia, y otra serie de embarcaciones menores, como el Trinitario de  5  toneladas o las falúas Consolatium Aflictorun, Constancia y Asunción. Los precios de éstas oscilaron entre  1000 y 5000 francos. Esta pequeña flota al servicio de las misiones sometida a los tremendos huracanes tan propios de estas regiones, requería un mantenimiento continuo. 

Además de los costos propios de manutención de las personas de las misiones a su cargo, sobre todo los catequistas y los misioneros que le acompañaron desde Roma, hay que añadir el pago de los rescates de los esclavos, así como sus traslados a su lugar de origen, la mayoría procedentes del Archipiélago Filipino. A todos estos gastos hay que sumar otros imprevisibles, como las "peticiones de socorro" de algún barco naufragado en los alrededores. 

En una ocasión la tripulación formada por diez hombres de la falúa española San José, que había encallado cerca de la isla de Labuan, no sólo es atendida y hospedada en la misión, sino que más tarde fue trasladada en uno de sus barcos a Manila. Como hemos venido insistiendo también se le pide ayuda desde las islas del sur del archipiélago filipino. En agosto de  1860, el gobernador militar español de la isla de Balabac, que había quedado incomunicado tras el paso de un huracán que había azotado la isla durante una semana, le envía una llamada de socorro a través de un barco inglés. 

En septiembre de  1860, el Pacífico al servicio de las misiones, sale para la isla de Balabac con víveres y medicamentos, respondiendo a los avisos de su gobernador, político-militar. Aunque posteriormente se le abonaría la mercanCÍa no así los gastos generados por el viaje. 


Uno de los años especialmente difícil fue el de  1863.  Tras la cadena de huracanes de los años anteriores, se suman los efectos de un devastador terremoto que tambalea no sólo los cimientos de las iglesias sino los de su propia fe y fortaleza. En este mismo año recibe uno de los peores golpes de su vida con la muerte de su hermano menor, capitán de la goleta Pacífico y su más fiel colaborador. 

Durante los dos años siguientes su estado físico y mental decae hasta tal límite, que está a punto de abandonar las misiones y embarcarse para Cádiz. Inmerso en una profunda soledad se pregunta si es casual todo ese rosario de calamidades, o quizás era un castigo de Dios por sus muchos pecados. Solamente el hecho de pensar en la desolación en que quedarían sus cristianos de Borneo, le hacen seguir adelante. ¿Pero de dónde sacar los recursos para seguir costeando las misiones? 

Para colmo, recibe por esas fechas de  1864,  una carta de Roma en la 
que se le acusa de tener abandonadas las misiones, con sus continuos via 

jes. La respuesta del prefecto apostólico fue cruda y contundente como podemos ver en el fragmento siguiente: 
"Sobre lo que le han dicho de las misiones de Labuan quiero decirle que no tenga remordimiento VE  porque antes de mi llegada a esa capital  VE  no sabía que existía la isla de Labuan ni nada sobre los cientos de cristianos abandonados por su Iglesia ... Yo las levanté con mi capital. .. yo las sigo manteniendo, como puedo y buscando los recursos donde Dios quiere y aún no he recibido ni un belloco para su mantenimiento". 

La carta bastante fuerte pero ajustada totalmente a la realidad, produjo cierto efecto como prueba el contenido de la carta enviada desde Roma, en la que no sólo se le anima para que siga al frente de las misiones, sino que por "primera vez" recibe dinero de sus fondos retenidos en dicha capital. La cantidad fue de 800 francos, y se la enviaron a través del procurador de las misiones francesas de Singapur. 

Tras un período de inestabilidad emocional sigue adelante con la idea de que Dios le ponía tantos impedimentos para probar su fe y perseverancia. Viendo que la carta había surgido efecto, contesta muy agradecido aunque deja muy cIaro que esa cantidad no le solucionaba absolutamente nada. 


"Necesito que tan pronto como  VE  reciba esta carta me remita otros  1000  pesos del dinero que tengo mío ahí situado pues nadie me favorece con limosnas ningún tipo de préstamo y yo tengo que hacer aquí muchisimos gastos tanto para pagar deudas que tengo con los mahometanos de cautivos que he redimido cuanto como para reparar las iglesias y misiones destruidas por los mahometanos y el último terremoto antes que sea imposible además de nuestros gastos de manutención de las  16  personas que somos en esta misión de Labuan." 

La falta de recursos le obligaba una y otra vez a embarcarse para Manila y buscar alguna otra manera para conseguir dinero. La única formula que su corresponsal de Manila le propone, son los préstamos a través de 

letras negociadas. La mayoría de ellos los consigue de amistades relacionadas con el comercio, especialmente de gaditanos residentes en Manila. Pero de las numerosas letras enviadas contra sus propios fondos solamente dos de ellas son aceptadas y todas las demás fueron devueltas por el banco de Propaganda Fide. 

Si las cosas no iban bien, aún se complicarían más, tras la muerte de su agente y corresponsal, el padre Diego Burrocio, subsecretario de la Congregación. Como de costumbre se entera en Manila a través de un periódico de Madrid, con fecha de abril de 1866. Su muerte supuso un gran trastorno ya que de algún modo defendía sus intereses y se encargaba de todos sus asuntos personales. Consternado y muy preocupado por la noticia escribe al cardenal Bernabó anunciándole su intención de viajar a Roma: 

"Yo no tengo ningún documento de dicho padre firmado para poder reclamar mis bienes pues poco sé en que banco los tenía colocados. Lo mismo digo de todos los títulos y documentos de 
 mis beneficios eclesiásticos. Ante esta situación necesito urgentemente trasladarme a Roma por algún tiempo, no sólo para poner en orden mis asuntos sino para tratar de remediar las dificultades que se me presentan para el desarrollo y prosperidad 


de las misiones católicas romanas de Labuan y Borneo. Por lo tanto necesito su permiso para trasladarme a esa capital; si usted es gustoso saldría dentro de dos meses, lo más tardar". 

La intención de partir cuanto antes para Roma y arreglar el tema económico, se queda simplemente en eso, en intención. El viaje será aplazado una y otra vez, año tras año. Su partida hacia la capital del catolicismo llega a convertirse casi en un tópico. Y es que al no haber encontrado ningún misionero que quisiera hacerse cargo de las misiones, el hecho de emprender el viaje implicaba el abandono total de ellas. Sabía bien que el día que se marchaba, nunca podría volver, tanto por su delicado estado de salud así como por el desembolso económico que suponía un viaje tan largo. 

Queda constatado en la documentación que meses antes de su partida estuvo en Manila intentando conseguir un último crédito para costear el 
billete de vuelta, pero en esta ocasión no 10 consiguió y se vio obligado a volver a Labuan en un carguero mercante, sin pasaje, según una de sus cartas: 
 "Ya no podía pedir negociar letras con ninguna de mis amistades porque era consciente de las dificultades que éstas tendrían para 
 cobrarlo" . 

Pensaba que había perdido todo crédito, no tenía a donde ir. Muertos sus dos hermanos en Filipinas su familia de Cádiz, sus hermanas y sobrino en especial Nicolás Fernández Cuarteroni, medico con el que se escribía muy a menudo y le mandaba medicinas siempre que podía. 

Leyendo sus cartas, no es difícil comprender cómo había llegado a perder todo crédito. Muerto su agente en Roma, el prefecto apostólico de Propaganda Fide será la persona que le represente en la Corte pontificia y a él irán todas las cartas de pago de los préstamos. El primer año se amontonaron decenas de ellas suplicando se dignara a: 

"( ... ) honrar mi firma pagando las expresadas cantidades las cuales se servirán de mi cuenta corriente en esa Sagrada Congregación".  

Los siguientes fragmentos de cartas aclaran la situación sin necesidad de comentario: 
"No habiendo recibido ninguna contestación de VE a mi carta  139  fecha  19  de septiembre del año pasado en la que le suplicaba me abriera un crédito en cualquiera de las procuraciones de Singapur para poder sacar de mi dinero el que necesite para atender a la conservación de estas misiones y habiendo recibido el día  23  del pasado la letra de cambio de  1000  pesos que contra VE  giré a favor de Antonio Franco de aquel comercio la cual no ha querido aceptar a consecuencia de haberse sabido la entrada de las tropas del rey 

de Italia en esa capital destronando a su Santidad, me veo en la absoluta necesidad de embarcarme para Singapur dentro de tres o cuatro días no obstante de hallarme gravemente enfermo para 


buscar recursos para poder con que atender los gastos de estas misiones". 
"Con fecha de  15  de mayo ultimo he girado contra VE a favor del Sr.  D.  Juan Quintín de Rabago del comercio de Cadiz en España por la cantidad de  120 pesos fuertes a pagar en un plazo de 90 días 
 vistas. Suplico a VE tenga la amabilidad de aceptar dicha letra y pagarla a su vencimiento anotándome en mi cuenta su importe". 

"Con esta fecha he girado a tres meses vistas contra los fondos que tengo en esa Sagrada Congregación y al cuidado de VE por la cantidad de 116  libras esterlinas que hacen el cambio corriente de esta plaza de 516  pesos fuertes a favor de Joaquín Almeida de este comercio. Suplico a VE tenga la bondad de aceptarla y pagarla a su vencimiento en Londres ya que con esta condición me han facilitado aquí este dinero para atender a los gastos de esta misiones de Labuan y Borneo que están a mi cargo y cuidado cargándomela en mi cuenta corriente su importe". 

Una y otra vez las letras volvían a Labuan sin ser libradas lo que le ponía en gran aprieto y sobre todo sentía temor al descrédito por parte de los prestamistas, que generalmente eran amigos que habían confiado en él. Le dejaban en muy mal lugar, nunca se había sentido tan avergonzado. Como en otros momentos vividos tan difíciles le consolaba pensar que el causante podía ser Dios, poniendo a prueba su perseverancia. 


En gran parte, la situación y desamparo a la que fueron objeto las misiones de Labuan y Borneo se debieron a la convulsiva situación que vive el Vaticano en pleno proceso de unificación italiana. Las misiones nacieron en unas circunstancias muy poco propicias. Por lo tanto, antes de censurar el abandono vivido por monseñor Cuarteroni, se hace necesario hacer un pequeño esbozo del desarrollo histórico del Vaticano. 

El 20 de noviembre de 1870, las tropas del rey Víctor Manuel Il, artífice de la unificación de Italia, entran en Roma y terminan con el poder temporal del papa Pío IX. La toma del Vaticano no es un hecho puntual, sino la culminación de un proceso que se había iniciado bastantes años 

antes. El concilio Vaticano 1, se suspende trastocando la reestructuración que estaba padeciendo el organismo encargado de las misiones, Propaganda Fide7• 

¿Cómo le afecta el destronamiento del Papa? Muy negativamente como hemos señalado puesto que sus fondos quedan requisados por el nuevo gobierno. Hasta 1873 no recibe una carta de Roma en la que se le comunica que la única forma de disponer de sus fondos, requisados por el Gobierno italiano, era extendiéndole un poder al cardenal Alexandro Bernabó, a lo que responde de forma inmediata: 

"Como somos mortales para que no se pierda ni los intereses ni el capital del dinero mío que está en poder del gobierno italiano remito en este mismo día al reverendo Raimundo la fórmula de "poder" para que lo haga en mi nombre en presencia del cónsul italiano en Hong Kong. Después me lo remitirá para yo formulario e inmediatamente lo remitiré por la vía de Brindisi ya certificado como VE  me indica por considerarla más acertada". 

El poder en cuestión se convierte en un problema más, ya que en la isla de Labuan no existía notario público, ni tampoco un representante de Italia que le legalizara el documento. Fracasadas las gestiones del prefecto Raimundi en Hong Kong, le quedan dos opciones. La primera, embarcarse para Singapur, en donde tenía la ventaja de contar con un amigo letrado; y la segunda, esperar la llegada de un barco italiano. Su delicado estado de salud le lleva decidirse por esta última. 

Cuando ya estaba dispuesto a abandonar la isla y embarcar para Singapur, a través de un periódico conoce el anuncio de la llegada a la isla de Labuan del buque de guerra Gobernolo, enviado por el Gobierno italiano en otro viaje de exploración de las islas de Borneo, con el fin de hacerse con algún territorio en la isla, como ya hemos hecho referencia. 

En el mes de noviembre de 1873, el buque fondea en el puerto de la capital de Labuan, y el prefecto apostólico pone en conocimiento del co7  En el Concilio Vaticano  11,  las Misiones Orientales se segregan del resto del mundo. (Pío  IX  favoreció las tradi· ciones y ritos orientales. Así canonizó a Josafat, obispo y mártir; también instituyó una sección autónoma para los orientales, en la Congregación de Propaganda Fide.) 
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modoro, llamado Ferlipe Giordano, las instrucciones que había recibido de Roma, así como la crítica situacion por la que estaban pasando las misIOnes. 

Efectuados los trámites oportunos, al prefecto apostólico Cuarteroni se le entregan dos copias, una tercera se queda archivada en el barco y la cuarta es enviada al Ministerio de Estado italiano, con el fin de acreditar dicho poder. 

"Don Carlos Cuarteron, presbítero, prefecto apostólico de las misiones católicas romanas en las isla de Labuan y Borneo, declaro; que habiendo fallecido el mes de enero de 1866 el M. R. P. Fray Diego Burrueco de la Orden de Trinitarios Calzados mi agente y representante en la Corte pontificia por poder que le atorgué en el año 1855 antes de ausentarme de Roma para venir a establecerme en estas misiones; y no teniendo en esa capital otra persona que me represente: Autorizo y nombro desde estas fechas al Excmo. Sr. Cardenal Alexandro Bernabó, prefecto apostólico de la sagrada congregación de Propaganda Fide y jefe superior de todas estas misiones para que me represente y haga mis veces en la expresada Corte Pontificia sirviéndole este documento como un 

"Poder" para que cobre y pague, compre y venda, otorgue ya manejando mis intereses que tengo depositado en la misma 

Sagrada Congreg
 ación y cobrando del Estado los créditos de mi Carga eclesiástica . y hago constar, firmo y sello este documento en la isla de Labuan a 15 de diciembre de 1873." 

Junto al poder envía una carta cuyo contenido no deja lugar a dudas sobre la delicada situación por la que estaba pasando: 
"Mi estado de salud por ahora es muy regular. Como el año pasado iba a trasladarme a esa capital para tratar de llegar a un acuerdo respecto al abandono o conservación de estas misiones tendría la oportunidad de entregar en persona el poder. Pero como mi viaje se va demorando porque me da sentimiento de dejar a estos cristianos solos y abandonados sin embargo este año voy a hacer 

un gran esfuerzo porque considero indispensable mi viaje a Europa para arreglar la permanencia de estas misiones". 
Los cinco años últimos fueron los más duros y difíciles de su vida. Incluso la escritura se torna menos clara. A su estado de salud y ruina se añaden una serie de calamidades: un terremoto, epidemia de disentería y sobre todos los incendios provocados en las iglesias. 

Inmerso en una gran soledad dos cosas le preocupaban más que su propia salud; el incierto destino de las misiones y sobre todo sus feligreses de Borneo, esclavos o libertos. 

En el año  1875,  gravemente enfermo deberá superar además la muerte de su hermano mayor, cura párroco del pueblo de Dingras. Aparte de los lazos familiares era un gran aliado en la lucha por la supervivencia de las misiones, a las que ayudaba con continuos donativos. Enfermo y viviendo de la caridad, había quedado en la más estricta soledad y desamparo. 

EL INCIERTO DESTINO DE LAS MISIONES 
"(oo.) y cuando me retire de las misiones, por enfermedad u otras circunstancias y no pueda permanecer en ellas, siempre que se haya nombrado para esta misión un nuevo sustituto clerical y religioso que quiera cuidar de la conservación de ella y del manejo e inversión de mis mismos intereses." 

A medida que su quebrantaba salud empeoraba, aumentaba su preocupación por sus misiones en especial por el futuro o destino de sus cristianos filipinos, a los que había dedicado por completo su dinero y vida. Una de las realidades que más le atormentarán el resto de su vida será precisamente el hecho de que ningún sacerdote estuviera dispuesto a continuar su obra misionera que contra vientos y mareas, nunca mejor dicho, había logrado levantar. Con este noble fin exhorta a reyes, estados, autoridades y órdenes religiosas. 


y  es que también hay que comprender que las misiones católicas de Borneo no eran como se dice un tranquilo curato. Aparte de la actitud levantisca que presentaban los antiguos dueños de los cristianos liberados 

por la misión, influían los acontecimientos que estaban sucediendo en la cercana provincia de Tonkín, Indochina, en la que cristianos y religiosos estaban siendo objeto de una persecución. Varios dominicos habían sido juzgados, torturados y finalmente degollados, acusados de perturbar la paz con sus ideas religiosas. Precisamente para no olvidarla estaba el nombre de uno de los barcos pertenecientes a la misión: Mártires de Tonkín. 

Ante esta situación como es lógico las posibilidades de encontrar un misionero para las peligrosas misiones de Borneo era muy difícil, prácticamente imposible como posteriormente pudo comprobar. 

Por su parte, aunque reconoce la peligrosidad de las misiones de Borneo no piensa lo mismo de la de Labuan, cuya presencia inglesa la consideraba como una garantía y por lo tanto uno de los lugares más seguros para un misionero. Sin embargo, al estar la isla administrada por Inglaterra, también había que tener en cuenta la nacionalidad de los misioneros ya que el gobernador tenía la última palabra a la hora de conceder permiso de residencia; por supuesto no podían pertenecer a un país hostil. 

"Ahora lo que conviene por lo pronto es que VE escriba a Malta a ver si pueden proporcionar tres o cuatro buenos sacerdotes malteses para cubrir todas las misiones que tengo aquí abiertas y por el conducto de Cádiz el padre Burrueco se encargará de remitirles a Singapur o Manila. Tal vez se extrañe Vuestra Merced que pida 

malteses y no italianos o españoles pero por lo que he observado estas autoridades inglesas consideran que en esta isla de Labuan y en la capital de Borneo los sacerdotes misioneros deben ser súbditos británicos para que no nazcan envidias ni celos entre ingleses y españoles, los indígenas de la referida isla de Malta reúnen las 
 circunstancias de considerarse súbditos de ambas naciones a pesar de estar hoy día bajo el dominio y protección de Inglaterra." 

Durante más de cinco años esperó impacientemente las promesas de la Congregación de que en breve le enviarían un sustituto, así como la respuesta de los vicariatos de Hong Kong y Singapur, que no llegaban a reconocer la imposibilidad de encontrarlo. Como recogen sus cartas, la falta de recursos económicos influye considerablemente en el hecho de no en
contrar un sacerdote, ya que la situación de abandono que Roma mantenía con aquellas misiones era de dominio público y nadie se explicaba cómo podían sobrevivir sin recursos. 

Viendo que sus cartas seguían sin ser contestadas se embarca para Manila, dejando las misiones en manos de catequistas, hecho que no aprueba Roma como recoge la siguiente carta, contestación a la recibida de Roma: 

"Viéndome sólo en Labuan y Borneo ( .. . ) he venido a Manila no para pasearme sino para reclamar del Gobierno español los desembolsos que han hecho nuestras misiones en la redención de cautivos procedentes de las Islas filipinas y al mismo tiempo buscar colaboradores apostólicos que me ayuden. Ni lo uno ni lo otro he conseguido ya que ni el capitán general ha querido recibirme para no compensarme de los 50 cautivos liberados y trasladados a Filipinas por mi cuenta, ni el arzobispo quiere proporcionarme sacerdotes interinos". 

La situación de los misioneros regulares en Filipinas no tenía nada que ver con la suya ya que éstos contaban con el apoyo incondicional de Madrid. Aunque también es verdad que si sobrevivían era gracias a las propiedades que durante tres siglos habían ido acumulando. Las grandes fincas agrícolas y ganaderas se arrendaban a los filipinos en pequeñas parcelas a cambio de entregar parte de la cosecha. Como ocurría en este tipo de arrendamiento los problemas venían cuando se presentaban años consecutivos de malas cosechas. Gracias a este sistema de explotación el clero regular se encontraba con cierto desahogo económico, aunque con muchas tensiones y rivalidad entre las distintas órdenes presentes desde hacía siglos: agustinos, dominicos, jesuitas, franciscanos, etc. 


A mediados del siglo XIX las órdenes regulares contaban con más personal en Filipinas que en España, pero la extensión del territorio era tal que nunca eran suficientes. Las tensiones se agudizaron con el regreso de los jesuitas en  1859, que habían sido expulsados de España durante el Reinado de Carlos IlI. 

Las tensiones entre el clero regular, la mayoría procedente de España, a donde habían vuelto tras las pérdidas de las colonias americanas y el secular filipino desembocaron en los graves acontecimientos de Cavite en 1872,  que terminaron con la ejecución del padre Burgos, junto con los presbíteros filipinos, Jacinto Zamora y Mariano GÓmez. La injusta muerte de estos tres sacerdotes, uno de ellos con ochenta y tres años, sentenció en gran parte la presencia españ�la en Filipinas. El pueblo nunca perdonó la muerte de estos tres sacerdotes, así como tampoco el aún niño Rizal, quien a partir de entonces comenzó una lucha ideológica para que los filipinos tuvieran los mismos derechos que los españoles. 

Como consecuencia de los sucesos de Cavite quedaron muchos curatos vacantes que tuvieron que cubrirse con clero peninsular. También hay que tener en cuenta que el clero regular de Filipinas era muy receloso de sus curatos. En este contexto encajan los recelos y la actitud de los obispos de Filipinas, de no precisamente facilitar las cosas al prefecto apostólico de Labuan, que aunque español pertenecía a una congregación italiana cuyas relaciones no pasaban por uno de sus mejores momentos. 

Es interesante conocer su opinión acerca de lo ocurrido en Cavite: 
"En febrero de  1872  estalló en la ciudad de Cavite una revolución la cual pudo sofocar el gobierno después de dos días de combate 

muriendo muchos de las dos partes descubriéndose que la mayor parte del clero indígena y mestizo estaba implicado para hacer aquellas islas independientes. El gobierno mandó decapitar con la pena del garrote vil a los dos curas de la catedral y al párroco de pueblo de Baccor, pueblo situado entre Manila y Cavite y a otros muchos militares y civiles también implicados. Con el advenimiento al trono de Alfonso XII fueron todos indultados pero con la condición de no volver a las Islas Filipinas. Sin embargo solo los sacerdotes pobres y ancianos se quedaron desterrados en las islas Marianas aunque, en completa libertad; los pudientes se marcharon a Hong Kong y los abogados y comerciantes emigraron a Europa. Es muy necesario una gran reforma en el clero regular y secular de las Islas Filipinas si España no quiere perder aquél Archipiélago, hay que dar la responsabilidad que piden el clero indígena" . 

Consciente de la poca colaboración del Arzobispado de Manila se plantea la conveniencia de fundar un colegio para la formación de nuevos sacerdotes, subvencionado con sus recursos. Pero será posteriormente ante la falta de sucesión, cuando su idea se desarrolle y lo plantee a Roma como una urgente necesidad. 

"Hallándose estas misiones sin operarios apostólicos para poder llevar esta empresa religiosa adelante y estando sumamente desengañado por lo que he visto en otras misiones que conozco muy de cerca, he llegado a la conclusión de que ninguna de ellas 

puede seguir adelante cuando se componen de personas que no forman corporaciones puesto que cada una de ellas tiende a defender sus fines particulares y no miran por el general o común; para que estas misiones de Labuan y Borneo puedan ir adelante y perpetuarse después de mi fallecimiento o separación de ellas es necesario empezar a poner en ejecución siempre que lo permitan y apruebe vuestra eminencia y esa Congregación, mi pensamiento manifestado en mi exposición presentada a la misma el 15 de febrero de  1855,  sobre la formación de un colegio sacerdotal en esa ciudad centro del cristianismo para poder profesionar los confesionarios apostólicos que se necesitan para desempeñar la administración espiritual de las mismas". 


Como modelo a seguir propone el colegio de San Pantré delle Fratté (sic) y que se llamase "San Juan Evangelista de Labuan y Borneo". Para los primeros gastos del referido colegio ofreCÍa los fondos colocados a réditos que tenía depositados en Propaganda Fide. 

Esta carta, en la que todavía ilusionado expone su proyecto para la creación del colegio de sacerdotes, marca un antes y un después en las relaciones con Propaganda Fide. Está escrita en una fecha clave, ya que sus fondos se habían agotado en las construcciones de las iglesias, casas misiones, compra de barcos y sobre todo en comprar la libertad de muchos cristianos. A partir de dicha fecha, intentará hacerse con los fondos que había dejado bajo custodia de la Congregación, y las reclamaciones a Roma serán un tema monográfico. 

Viendo que su iniciativa de proyecto para la fundación de un colegio no terminaba de ver la luz, decide pagar los estudios a uno de los catequistas de las misiones, el filipino Santiago Evances Alaiyo. 

Durante los años de preparación el futuro misionero escribe muy a menudo a su patrocinador impaciente por ordenarse. Tras tres años de preparación es ordenado por monseñor Bauchó, vicario apostólico de la Malasia, el día 2 de febrero de 1866. 

Tras una corta espera en Singapur, embarca dispuesto a hacerse cargo de las misiones, mientras que el padre Cuarteroni buscaba recursos en Manila. Sin embargo, tras una corta permanencia, pide permiso para viajar a Manila con la excusa que tiene que imprimir una gramática en malayo, hundiendo por completo las expectativas que sobre este misionero había puesto el prefecto apostólico. 

"No quiere hacerse cargo de estas misiones sino pasar a Manila a visitar a su familia y amigos antes de quedarse en esta isla hasta mi vuelta . Conociendo yo lo que son las islas Filipinas desde  1830 me temo de que vaya y no regrese más pues sus familiares les harán mil proposiciones ventajosas para que se quede con ellos, como es natural lo mismo que trataron de convencerme a mi cuando el año 
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pasado estuve en Por consiguiente no puedo por ahora ir a esa Corte pontificia como deseaba a la inauguración del próximo Concilio para que no se queden estas misiones abandonadas." 
Como se temía, el nuevo misionero no volvería a las misiones a pesar de las muchas súplicas y reclamaciones no sólo de su patrocinador sino también a través de otras autoridades eclesiásticas, como los Vicarios Apostólicos de Singapur y Borneo. Más no ocurría lo mismo con las autoridades eclesiásticas de Filipinas que lejos de amonestar al desagradecido sacerdote le ofrecen un puesto como coadjutor. 

"El obispo de Camarines fray Francisco Gainza me ha escrito diciéndome que no espere más ver por estas misiones al P. Evances pues le había comunicado que no tenía intención más de volver a Labuan y mucho menos a las de Borneo." 

La conducta del recién ordenado misionero, era de insolidaridad para con el prefecto apostólico y en parte contribuyó a aumentar el déficit económico que venía arrastrando; estaba claro que tenía otros proyectos y desde luego en ellos, no entraban las misiones para las que se había formado. Hundido de nuevo por la inesperada reacción  d�1  padre Evances, escribe a su Congregación para que ésta llame al orden al il1subordinado misionero. 

En cuanto a la actitud del obispo de Filipinas, Gainza, no debe de sorprendernos ya que como venimos insistiendo las relaciones entre el clero regular y secular y entre las distintas órdenes religiosas estaban en permanentes conflictos surgidos por la competencia entre parroquias. 

Por otro lado, personalmente tampoco creía que el Gobierno español diera permiso a los misioneros de Filipinas para ir a evangelizar a otros puntos, teniendo necesidad de hacerlo en las mismas islas. 


En septiembre de  1875,  escribe a Roma exhortando a los Trinitarios, a cuya Orden pertenecía desde  1847,  para que abandonen la "cómoda vida comunitaria" y acudieran a donde realmente se les necesita realizando los apostolados propios para los que había nacido dicha orden: "la redención de cautivos cristianos". 

A  su modo de ver, estas órdenes religiosas eran las más apropiadas para tratar de civilizar a esta gran isla de Borneo y al archipiélago de Jaló, o al menos dar consuelo espiritual a los cientos de desgraciados cautivos cristianos del archipiélago filipino, sometidos bajo el yugo y la opresión del despotismo mahometano. 

"¿Dónde están esas órdenes de los redentores? Cuando salimos de esa capital, centro del catolicismo el 19 de octubre de 1855, dejamos en esa ciudad tres conventos de religiosos españoles y otros cuantos italianos. En el campo Vaccino había un convento de religiosos españoles de Nuestra Sra. de la Merced; otro en la Vía Condotti, otro de Trinitarios Calzados de la misma nación y en la Vía Appia otro de Trinitarios Descalzos, también españoles. Entre los tres reúnen a más de 50 sacerdotes y todos habían hecho de 4 votos solemnes, en presencia de Dios de la "Redención de cautivos cristianos." 

Algunas cartas que escribe en estado febril, en puro debate entre la vida y la muerte ponen de manifiesto una fuerza de espíritu inaudita y una bondad sobrecogedora. Puede que la mala experiencia de tantas cartas perdidas o sin contestar, le llevara a escribir como para sí mismo como si estuviera escribiendo un diario personal o sus últimas voluntades o memorias. y es que de lo que estaba bien seguro era que sus deseos o súplicas no iban a ser satisfechas. En unas fechas tan próximas a su muerte, la supervivencia de las misiones aún no estaba asegurada. 

El cambio de Gobierno en España de la República a la Restauración (1875-1902) le lleva a albergar nuevas esperanzas. 

Postrado en la cama sin prácticamente fuerzas para caminar, la escritura se convierte en el único medio de reclamación. En este estado escribe al nuevo gobernador poniéndole al corriente de sus nunca satisfechas peticiones en pro de los filipinos en Borneo. 

"Excmo. Señor: ( ... ) Nunca se me ha escuchado ... Yo tuve que implorar al gobierno español una subvención para tener con que vivir los días que me quedan por vivir, que creo que no sean muchos, para no acabar en un hospital o cama de inválido; una pequeña asignación a cambio de los más de 10.000 pesos que han desembolsado estas misiones en tan sólo liberar cautivos de las 

Islas filipinas de los moros. Hasta la fecha no he recibido ni un solo cuarto." 

En diciembre de 1875, cuando su estado de ánimo empezaba a tocar fondo, y enfermo e inmerso en el más absoluto abandono, recibiría una de las muy escasas buenas noticias; se podía decir uno de los mayores logros de su vida. Por fin, después de más de veinte años de súplicas, España reconocería a los cristianos de Borneo como "súbditos españoles", aunque claro está, sin concederles protección. Además, le concedían una subvención de 2500 pesos para el mantenimiento y gastos de las misiones, en virtud de sus "esfuerzos tan humanitarios y desinteresados". 

Si bien la asignación se había ya planteado como vimos en 1871, el gobernador general Izquierdo al parecer no la reclama, y es el nuevo gobernador José Malcampo, el que insiste ante la precariedad que estaba vi
viendo el prefecto apostólico. La confirmación llega a través de un oficio del gobernador general de Filipinas, con fecha del 11 de marzo de 1875. Asimismo se le indica, que dado su grave estado de salud, nombre a un representante en Manila para que pase a cobrar desde el día 1 de julio. 

Como él mismo reconoce, su salud mejoraba o empeoraba, en función de las buenas o malas noticias. Inmediatamente y dado el estado ruinoso en que se encontraba, escribe a su agente en Manila, Bartolomé Barreto, para que se presente a cobrar en los términos que decida aquel gobierno 

supenor. 

La noticia llegaba en un momento que coincidía con el cambio de gobernador de Labuan, un inglés que apoyaba abiertamente a su iglesia anglicana y abandonaba totalmente la católica. 

"Del gobierno inglés no se puede esperar nada ... El secretario de esta colonia es hijo de un pastor protestante ingles así como el hijo del ingeniero y es el que dice la función religiosa los domingos. Solo los obreros irlandeses, que trabajan en las minas de carbón son católicos aunque también hay presbiterianos y tienen otros cultos en sus iglesias. Estos cristianos de Borneo están mas necesitados que estos de Labua." 

El caso fue que dos años antes de su partida para Roma aún no se sabía con seguridad quién se iba a hacer cargo de las misiones. Por una parte Propaganda Fide, comienza un despliegue de negociaciones; por otro lado los dirigentes religiosos en Filipinas, se plantean, por primera vez, la posibilidad de que los regulares se hicieran cargo de ellas. No obstante Inglaterra se opondrá abiertamente a que misioneros de otros países llegaran a Borneo. 

Ante la falta de colaboración por parte del gobernador inglés de Labuan, desde Roma se le insta a escribir al rajá Charles Brooke, propietario del reino de Sarawak, para que considere la posibilidad de que los agustinos españoles se establecieran en Borneo. En muchas ocasiones había coincidido con este original personaje, especie de corsario territorial de la reina de Inglaterra. A menudo había visitado sus posesiones e incluso, una vez le pidió que atendiera a los católicos de su comunidad. En Sarawak 
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había un obispo anglicano con el título de obispo de Labuan y tenía a su cargo veinte misioneros que no estaban dispuestos a perder terreno en el aspecto religioso. 

La única ventaja de establecerse el territorio de Sarawak era por el hecho de que en dicho territorio no estaba permitida la esclavitud y el mismo mister Brooke, mantenía una lucha personal contra los piratas comerciantes de esclavos, a los que perseguía incansablemente, puede que en parte debido, a ciertos remordimientos de aquellos años durante los cuales ejerció la piratería. Aunque en este aspecto no tenía nada que ver mister Brooke con el cónsul oficial inglés de Labuan, quien hacía la vista gorda con los atropellos cometidos en el sultanato de Brunei contra los esclavos filipinos. 

La carta original dirigida por Cuarteroni al rajá de Sarawak, está escrita en inglés, con fecha de  1  de mayo de  1877  y su traducción es la siguiente: 

"Muy Sr. mío de mi mas alta consideración y respeto, deseando varios religiosos españoles católicos romanos de la Orden de San Agustín venir a evangelizar en la gran isla de Borneo y establecer misiones, desearía saber si Vuestra Alteza es gustoso de admitir alguno en el reino de Sarawak en donde considero tendrán mayor 

seguridad y libertad personal que en ningún otro punto de la isla de Borneo. Además en Vuestro Reino no hay esclavitud que es otra de las circunstancias favorables para poder establecer misiones. Espero de Vuestra Alteza una respuesta favorable por la cual recibirá merced. Queda Vuestra Alteza su atento capellán servidor. Carlos Cuarterón" . 

Como podemos ver la respuesta del rajá inglés no se hizo esperar (véase ilustración página siguiente). Con fecha del ocho del mismo mes le contesta muy diplomáticamente. No da una respuesta definitiva pero se vislumbra una rotunda negativa. La razón alegada era evitar los posibles enfrentamientos entre los misioneros anglicanos, religión oficial del gobierno, y los misioneros católicos. 

Los dirigentes eclesiásticos de Filipinas que en ningún momento mostraron el más mínimo interés por los problemas de las misiones de Labuan  

y Borneo, a partir de entonces comenzaron a estudiar la posibilidad de integrarla dentro de sus proyectos misioneros. 
"Hace tres días he recibido otra carta de otro agustino Antonio Amigo que coincidimos en un viaje desde Hong Kong a Europa en 1849 cuya carta trae fecha del 8 del mes pasado en donde me dice que el nuncio de su Santidad en Madrid se presentó a su comisario en la corte de España diciéndole que se hiciera cargo de estas 
 misiones e igualmente me pide noticias de ellas." 

Se acercaba el momento de su partida y no tenía una idea clara del destino de sus misiones. El incierto destino era patente. Ni la misma Congregación de Propaganda Fide, que como sabemos era la encargada de las misiones en todo el mundo, ni España, cuyo Patronato Real le daba amplias competencias en asuntos ecleiásticos, se manifiestan en la defensa de estas misiones. 

Es curioso que la inquietud generada por el futuro de las misiones se llevara a cabo en el transcurso de los años 1875-76. Desde estas fechas la correspondencia oficial entre Propaganda Fide y su dignatario eclesiástico de Labuan, brillan por su ausencia como podemos recoger en una de sus últimas cartas, escrita el 19 de abril de 1869: 

"La última carta que he recibido de VE lleva fecha de julio de 1876. Cada día veo más indispensable partir cuanto antes para Europa tanto para establecer mi salud, como para conferenciar con esa Congregación respecto a estas misiones". 

Totalmente al margen sobre el futuro de sus misiones, sigue ejerciendo su cargo a duras penas dado su grave estado de salud. Pero tras llegarle ciertos comentarios sobre el nombramiento de un sustituto inglés, sin habérsele consultado, escribe a Roma en 1876 en los siguientes términos: 

"En Roma he entregado el título de prefecto apostólico y en Roma quiero entregarlo si no está satisfecho de mis servicios y trabajos esa Congregación. Antes de dejar de ser prefecto apostólico quiero que se 
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Carta de contestación del rajá de Sarawak a monseñor Cuarteroni 
me oiga pues los sacrificios y privaciones de veinte años y un desembolso de más de 350.000 francos que me cuestan las expresadas misiones, no creo justo que se me recompense sustituyéndole a uno sin ningún motivo y que además me tenga que enterar por una carta del procurador general de los Agustinos de Manila". 

Después de estas fechas, solamente escribe a su Congregación en dos ocasiones. Una tras conocer la noticia del fallecimiento del papa Pío IX y la otra pidiendo audiencia al nuevo papa León XIII. 

"Grande ha sido nuestro sentimiento y dolor al llegar el correo de Europa con la noticia de la muerte del Santo Padre el inmortal Pio IX.  El recuerdo de haberme lavado y besado el pie derecho el jueves santo en el templo del Vaticano como discípulo en la persona de San Juan Evangelista en el año 1854 y después lavado las manos y dándome de comer en el mismo día en el Cenáculo. 

Esperamos que en la gloria sea más feliz que no lo ha sido en la tierra con tantos trabajos y persecuciones que ha tenido de sus enemigos. Suplico ( ... ) el VE, mi adhesión a la Santa Sede para que tenga conocimiento y noticia de esta lejana misión y de estos cristianos de Labuan y Borneo a los cuales esa Congregación los tiene enteramente olvidados." 

Cumpliendo las órdenes del arzobispo de Manila, logra levantarse para asistir a las honras fúnebres, con toda la pompa y solemnidad que requería el suceso. Según notifica al cardenal romano, al acto religioso asistieron todos los cristianos de Labuan y algunos de Borneo, demostrando su devoción y respeto a Su Santidad. El oficio había sido de vigilia, misa réquiem cantada y bendición al túmulo. 

Durante el año 1879, una idea se convirtió en obsesión, entrevistarse con el Pontífice romano para ponerle al corriente de todo lo que ocurría con las misiones de Borneo y Labuan e inmediatamente dirigirse a Cádiz, junto a sus hermanas y sobrinos. 

El 31 de marzo de este mismo año 1879, con gran dolor recibirá también una carta de Propaganda Fide, comunicándole la decisión tomada en la Congregación sobre quién iba a hacerse cargo de, nunca mejor dicho, sus queridas misiones: 

"Si en verdad hubiera llegado esa carta a mis manos, en la fecha que VE me indica, en la que me comunica que misioneros de Propaganda Fide ingleses vienen a hacerse cargo de esta Prefectura Apostólica, ya estaría yo en esa capital del Orbe Católico. La noche del 28  del corriente, he caído gravemente enfermo con un ataque de gota con el que me encuentro postrado en la cama permanentemente. Si mañana pudiera me marcharía para Singapur, pero el Gobernador inglés de esta Colonia no me lo permite. Besa la  27  de mayo de  1879". sagrada Purpura. Isla de Labuan 

Estaba todo decidido y dicho; no había marcha atrás; las misiones fundadas y subvencionadas por él durante veinticinco años pasaban también a dominio de los ingleses. Conocida la noticia extraoficialmente, lleno de ira 

su primera intención fue ir al ver al gobernador inglés, pero le fallaron las fuerzas. Le dolía sobre todo que nadie le hubiera puesto al tanto. 
Con toda frialdad y cálculo los ingleses habían conseguido lo que desde hacía tiempo estaban intentando: hacerse dueños de todo el norte continental de la isla de Borneo. El proceso de ocupación había sido tramado años atrás. 

Primero se hicieron con Sarawak, después Labuan y, finalmente, con todo el norte de Borneo, excepto el sultanato de Brunei cuyo territorio quedó menguado prácticamente a lo que es hoy. 

En el mes de mayo en uno de esos días que podía caminar, fue con dos de sus catequistas en el bote  Candelaria a la capital de Brunei para visitar y despedirse del sultán y príncipe heredero. De su larga conversación no queda constancia. Sólo saca la conclusión de que el sultán de Brunei, junto con España y sus misiones, eran víctimas de las apetencias territoriales de Inglaterra. 

En aquella ocasión también se despidió de sus feligreses a los que tranquilizó comunicándoles la buena actitud del sultán que le había prometido que cuidaría de ellos. 

Sólo le consolaba creer que seguramente era la voluntad de Dios; que pudiera que fuera un castigo por amar de esa forma a sus feligreses, misiones y a ese pueblo cuya bandera ya nunca iba a ser la española. 

 ÚLTIMA TRAVESÍA DE MONSEÑOR CUARTERONI LA 
La mañana del día  3  de septiembre de  1879,  en el puerto de Singapur el vapor  Francés,  ultimaba las tareas de embarque de mercancías antes de permitir embarcar al variopinto pasaje. 

El primero en subir la escala fue un envejecido sacerdote, un tanto estrafalario de largos cabellos recogidos a modo de cola por una especie de anea. Vestía una larga sotana, bastante descolorida que con dificultad se remangaba dejando ver sus viejas y gastadas sandalias. 

A  no ser por los distinguidos acompañantes podía tratarse de cualquier aventurero chiflado inglés, de esos que abundaban tanto; o incluso podía ser un corsario, de los muchos que aún seguían faenando por cuenta de la Gran Bretaña. 

Isla de Borneo, puerto de Kini Bahi, centro de los territorios cedidos por los sultanes de Jaló y Borneo a la British North Borneo Company 
En verdad había sido un corsario, pero un "Corsario de Dios", quien le había entregado una fortuna con un determinado fin, "liberar a los más oprimidos y necesitados". 

Le acompañaban el cónsul español de Singapur, varios sacerdotes y una docena de nativos. Se trataba de monseñor Carlos Cuarteroni, de sesenta y cuatro años de edad, dispuesto a emprender su siempre aplazado viaje a Roma, su última travesía, un viaje sin retorno. 

Ya desde 1869, se utilizaba una nueva ruta por el canal de Suez. A pesar de hacer varias escalas para repostar carbón en Colombo, Adén, Suez y Port Said, el vapor llegaría al puerto francés de Marsella en tan sólo cuarenta días. 

Había intentado marcharse en el vapor italiano India, cuya última escala sería Roma pero tuvo que desistir porque el buque no llevaba pasaje de segunda o tercera clase que era lo único que podía permitirse. 

Pese a su deteriorado estado de salud sentía cierta emoción y curiosidad ya que por primera vez iba a realizar un viaje a Europa en un buque de vapor vía canal de Suez. 

El anterior viaje, en 1855, lo había realizado bordeando el cabo de Buena Esperanza, cuya duración había rebasado los cinco meses de navegación. ReconoCÍa que con el sistema de vapor y la nueva ruta, los días se habían re
ducido considerablemente, lo que beneficiaba a los comerciantes y al pasaje, pero como marino de pura cepa seguía prefiriendo la navegación a vela. 
De todas formas sabía muy bien que su estado de salud era tan crítico que no hubiera soportado uno de aquellos antiguos viajes y por lo tanto hubiera perdido la oportunidad de entrevistarse con el Papa. 

Tras una corta escala de cuarenta y ocho horas en el puerto francés de 

Marsella, el pasaje en tránsito vuelve a embarcar con destino a Roma llegando a esta capital el día diez de octubre del mismo año de 1879. A los tres días de su llegada le fue concedida la audiencia con el nuevo papa León XIII. Lo que en privado habló con el Sumo Pontífice durante casi dos horas no lo podemos saber con certeza pero, es fácil imaginarlo. Tras poner al corriente al pontífice romano de todo lo que había ocurrido con las misiones, quería saber qué había pasado con su fortuna o qué quedaba de ella. 


Además conocemos algunos datos más por la carta enviada desde Roma a su sobrino Nicolás Femández Cuarteroni, médico cirujano quien siempre había estado pendiente de sus bienes y de su salud. 

A pesar de la larga y paciente audiencia concedida por el Papa, los dos temas que le llevaron a Roma parece ser que no se solucionaron, por lo menos a corto plazo como lo demuestra la carta de su sobrino Nicolás al prefecto apostólico de Propaganda Fide, cardenal Simeón, enviándole el dinero para el billete de vuelta a Cádiz, en diciembre de 1879: 

"Cádiz,  20  de diciembre de  1879  

Muy respetable Sr. Mío: 
Ignorando si al recibir esta carta se halle en esa capital mi tío el Prefecto Apostólico Carlos Cuarteroni, y necesitando llegue a sus manos la letra de  750  francos, que tengo la honra de incluir a su Santa Eminencia no he juzgado otro conducto más seguro que el me he permitido adoptar. 

En consecuencia rogando a Vuestra Eminencia se digne dispensarme esta molestia me atrevo también a suplicarle que si no se encontrara en esa capital el referido Don Carlos Cuarteroni se 

Fotografía de monseñor Carlos Cuarteroni, 
 ya en sus últimos años de vida 
digne de devolverme la expresada letra para cuyo efecto pongo al pie de la presente las señas de mi domicilio. 

La ocasión me proporciona el honor de ofrecer a su S. Eminencia la seguridad de mi profundo respeto y la consideración más distinguida. 

Fdo. Nicolás Fernández Cuarteroni" 
Varios autores coetáneos achacan su drástico deterioro de salud a las últimas penalidades; es mentalidad de la época pero sí que algo debieron de afectarle precipitando su muerte. 

En la misma ciudad de Roma, cayó gravemente enfermo como consecuencia de una afección cerebral, de la que nunca imaginaron que podía salir, llegándose le a administrar los últimos sacramentos. 

Sin embargo, su hora aún no había llegado y tras unos meses debatiéndose entre la vida y muerte, consigue una leve mejoría, que le permite emprender la que sí iba a ser su última travesía para llegar y morir 

en la ciudad que lo vio nacer y cuyos buenos recuerdos fueron sus fieles compañeros. 
Su alma viajera quería ver de nuevo aquél pequeño balcón de la avenida Ramón y Carranza número tres, que cuando niño le inspiró su vocación de marino. 

El siete de marzo llega a Cádiz en donde empeora aún más su salud tras presentársele una neumonía que precipitaría su muerte. Sereno por primera vez en muchos años; profundamente agradecido por vivir sus últimos instantes junto a los que nunca le defraudaron; arropado por sus hermanas, el doce de marzo de 1880, falleCÍa en la casa de su hermana en la calle Cristóbal Colón. Tenía sesenta y cuatro años. En esta ocasión, su estancia en Cádiz había sido la más corta de su vida, pero la más larga tras su muerte. 

Desaparecía, sin duda, uno de los misioneros más meritorios del siglo XIX,  el muy reverendo monseñor Carlos Cuarteroni Fernández. 

Como recoge la prensa de la ciudad, el sepelio fue multitudinario y el Cabildo municipal le concedió, además de una sepultura a propiedad, una placa conmemorativa que aún hoy se conserva, como se puede ver en la fotografía de la página siguiente. 

Tres días antes de morir testó a favor de su familia de Cádiz, nombrando como albacea a su sobrino Nicolás Fernández Cuarteroni y a su agente 

en Manila Bartolomé Antonio Barreta, natural de Manila, que dada su enfermedad delega en José Vicente de Velando, natural de Filipinas y casado con una de sus hermanas. 

No se sabe lo que había quedado realmente de su fortuna depositada en el banco de Propaganda Fide en Roma. El dato más revelador del testamento, eran los 375.000 reales, que quedaban a su favor en posesión de Propaganda Fide y que posteriormente su familia intentaría recuperar. De las indagaciones se encarga principalmente su sobrino Nicolás, muy querido en Cádiz. 

En cuanto a sus pertenencias en Labuan y Borneo quedó todo a cargo y en propiedad de los catequistas según su voluntad, aunque habría que saber realmente qué es lo que les permitieron quedarse los ingleses. 

Dentro y fuera de España su apostolado no sólo no ha sido reconocido sino todo lo contrario. La cultura inglesa de esta parte de Borneo ha bo
lit ESTA CASA AC'Ó 
 MONSEÑOR cÁRUs CUARTERO"' 

.  PREFECTO APOSTÓLICO 

DE LAS ISLAS DI LA •• 'UlI Y 80R.0. 
FALLECIDO EN ESTa. CIlJOAD EL 12 DE MAR'ZG 811880. 
EL ExCMo. AYUNTAMIENTO 

, AC81DO IN 'ESION ca.nRA'GA EL • DIA,  

.  

'It COtIM,t •• "'AICI  

Placa colocada por el Ayuntamiento de Cádiz en la casa donde nació monseñor Carlos Cuarteroni 
rrado, por ignorancia o deliberadamente, toda huella de monseñor Carlos Cuarteroni, como demuestra que ni siquiera aparece en las listas de las diócesis católicas. 

Para él no creo que fuese importante que los ingleses o mahometanos hayan borrado sus huellas, como tantas veces hicieron con las iglesias; seguramente tampoco que en Roma se siga considerando su obra como una aventura apostólica, cuando en verdad fue el "apóstol de Borneo". 

Creo que lo más interesante es: ¿qué podemos decir nosotros después de haber conocido la historia de su vida?  

Embarcaciones del sureste asiático dibujadas por Monleón. 
Museo Naval. Madrid  

DOCUMENTACIÓN MANUSCRITA  Y  BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA  

ARCHIVOS 
Este libro se basa en documentación manuscrita procedente de numerosos archivos españoles e italianos. De todos los visitados sólo voy a comentar aquellos que más documentos han aportado. Respecto al tipo de documento, destacar que la "correspondencia" constituye el más abundante. 

Esta biografía es fruto de un trabajo de investigación que ha durado seis años. No me he limitado simplemente a narrar los acontecimientos vividos, sino que he tratado de esclarecer el porqué de todo  10  que a  10  largo de su vida le sucede. 

Para la reconstrucción de sus sesenta y cuatro años de vida, en lo que respecta a documentación manuscrita, se pueden distinguir dos etapas. Una primera,  1816-1842,  que abarca sus primeros veintiséis años: infancia, época de estudiante, su formación de marino, así como la de piloto y comerciante de la carrera de Manila. 

La segunda etapa de su vida está comprendida entre los años 
La segunda etapa de su vida está comprendida entre los años 1880, es la etapa de misionero. Primero, como terciario de la Orden de Trinitarios y San Agustín y después como prefecto apostólico tras su ordenación sacerdotal. 

Para los primeros veintiséis años, han sido fundamentales los siguientes Archivos: 
- ARCHIVO PROVINCIAL DE CÁDlZ 

- ARCHIVO DIOCESANO DE CÁDlZ 

- ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE CÁDIZ 

- ARCHIVO GENERAL DE INDIAS 

- ARCHIVO GENERAL DE MARINA  (Ciudad Real) 

En el Archivo Diocesano, aparecen inscritos todos los momentos trascendentales de la familia Cuarteroni Fernández: nacimientos, bautismos, bodas y fallecimientos. 

En el Archivo Histórico Provincial de Cádiz se encuentran todos los documentos notariales de su familia, así también en la Escribanía de Marina existen algunos expedientes relacionados con sus primeros años como marino y comerciante. 

Así mismo, para la localización de los familiares ha sido fundamental la consulta de los padrones y actas capitulares del Archivo Histórico Municipal, donde también se encuentran las Guías de Cádiz muy útiles para la localización de domicilios o negocios familiares. 

Por último hay que citar el Parte Oficial de Vigía del Puerto de Cádiz, en los que se ha podido localizar los buques de los viajes realizados, entre Cádiz y Manila. 

Para esta etapa, además de los archivos expuestos hay que hacer referencia al Archivo General de Indias, de Sevilla, concretamente en las Secciones de Consulado y Arribadas. 

Para los capítulos relacionados con su formación de Marino hemos tenido que consultar el Archivo General de Marina del Viso del Marqués, en Ciudad Real. Completa esta primera etapa los Archivos Privados de la familia. 


El tipo de documento más consultado en la segunda etapa ha sido la correspondencia, citando a continuación los archivos de donde han sido extraída, en función de la aportación documental: 

- ARCHIVIO DELLA CONGREGAZIONE PER I EVANGELIZZAZIONE DEI POPOLI O DE PROPAGANDA FIDE  (Roma) 

- ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL  (Madrid) 

- ARCHIVO DEL MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES  (Madrid) 
 - ARCHIVO HISTÓRICO MILITAR  (Madrid) 

- ARCHIVIO SEGRETO VATICANO  (Ciudad del Vaticano) 

- ARCHIVO PRIVADO FAMILIAR  (Cádiz) 

Entre todos ellos considero que hay que destacar muy especialmente dos archivos: el de Propaganda Fide de Roma, y el Archivo Histórico Nacional de Madrid. 

En el primero, en la sección Letere S. C. Oceanian se han consultado 150 legajos en los que se han encontrado 390 cartas enumeradas, escritas durante los años 1852-1879. Como es habitual en los legajos aparecen mezclados toda la correspondencia con las misiones de Propaganda Fide en Malasia, Indonesia, Australia y Oceanía, lo que dilata considerablemente las horas de trabajo. 

En algunos casos llevan anexas las contestaciones de los cardenales destinatarios. En su mayor parte, están escritas en italiano, bastantes en español y algunas en inglés y francés, lo que ha dificultado considerablemente el trabajo. Como suele ocurrir en este tipo de documento, la información aparece totalmente fragmentada; lo que quiere decir que para conocer la evolución de un determinado tema hay que leer los cientos de cartas. 

Cada carta consta de entre cuatro y ocho folios y lleva anexa otra serie de documentación muy variada, manuscrita e impresa, muy rica en información, como mapas, fotografías, prensa, etc. 

También en dicho Archivo de Roma se encuentra depositada documentación sobre su ordenación sacerdotal, así como sobre el nombramiento como prefecto apostólico de las misiones. 

De los archivos españoles, cuya aportación ha sido mayor para la reconstrucción de la segunda etapa de su vida, 1842-1880, uno de los más prolíficos en documentación manuscrita es el Archivo Histórico Nacional. En la Sección de Ultramar, en Gobierno, están depositadas las numerosas cartas escritas a los distintos presidentes del Consejo de Ministros, Narváez, O"Donell, así como también una carta dirigida a la reina de España Isabel 11. 

Algunas de las cartas fueron remitidas desde el Gobierno General de Filipinas, pero también aparecen las dirigidas personalmente desde distintos puntos geográficos: Labuan, Singapur, Manila, 110 110 (Filipinas). 


Las fechas de las cartas oscilan desde el año 1858 hasta 1878. Algunas de ellas dieron lugar a la apertura de expedientes que, una y otra vez, eran remitidos desde Filipinas y devueltos por el Ministerio de Ultramar, a partir de su creación. 

El expediente más largo es el que se inicia a partir del año 1862 tras el que se crea una "Comisión" destinada a recopilar y analizar los derechos  

de España en Ultramar, incluyendo las islas de Borneo y Labuan, precisamente a raíz de sus cartas. En cuanto a la documentación privada de la familia, a través de la cual se ha podido conocer aspectos de su vida sobre los que los archivos nada decían, la mayor parte son cartas privadas, escritas por nuestro personaje o relacionadas con él. Así como también gran cantidad de facturas, fotografías y un importante número de libros y otros objetos que le pertenecieron, incluyendo otros muchos obsequios traídos por el propio Carlos Cuarteroni del extremo Oriente. 


Hemos de agradecer desde aquí, la gran gentileza a las familias de doña Mercedes Fernández y doña Rosario Sánchez-Cossío, por poner a mi disposición dichos fondos. 

DOCUMENTOS IMPRESOS  Y  BIBLIOGRAFÍA 
Los datos aportados por la prensa se reducen a dos periódicos locales, el Diario de Cádiz y el Comercio. En el primero cabe mencionar tres artículos, dos de ellos escritos por D. Pablo Antón Solé ("El misionero gaditano Carlos Cuarteroni", Cádiz 1964; y el otro por Bartolomé Lampar ("Señor Cuarteroni: marino aventurero pescador de perlas y obispo de Borneo"). Este último se trata de una entrevista a Augusto Comte quien, al 

parecer, tenía previsto escribir su biografía pero que por razones desconocidas no la lleva a cabo. 

Dentro de este apartado merece citar el artículo de La Ilustración Española y Americana, en el año posterior a su muerte en 1880, donde se localiza una fotografía y un pequeño resumen biográfico. 

Bastante más rico en información que los artÍCulos de periódicos y revistas, cuyos datos se repiten, son las descripciones de las diversas Guías de Cádiz, especialmente la Guía Rosety del año 1881. 


BIBLIOGRAFfA SELECCIONADA 
Para la elaboración de este libro se ha seleccionado una amplia bibliografía contextual del siglo  XIX,  cuya función principal ha sido esclarecer, en la medida de lo posible, las circunstancias políticas, sociales, económi
cas y religiosas en el extremo oriental del Pacífico, y que de una manera determinante afectaron notablemente a nuestro protagonista. 
Las obras consultadas pueden agruparse en dos tipos, obras de carácter general y temas específicos. En los primeros se han visto los clásicos manuales de Historia Universal e Historia de España, escritos por diversos autores en distintas épocas que me han servido como punto de partida. 

En lo referente a la bibliografía de temas específicos, es muy extensa dada la variedad de temas que de una forma u otra, inciden en nuestro personaje tales como, "expansión colonial en el Extremo Oriente", "política española en Ultramar", "Iglesia", "piratería y esclavitud", "comercio", etc. 

Concretamente los estudios del Pacífico, recientemente incorporado como tema de interés por los historiadores españoles, han sido un apoyo, aunque en caso específico de Borneo son casi inexistentes; cuando se aborda es de forma secundaria. Entre ellos cabe destacar el trabajo de Luis Togores Sánchez en su obra El extremo Oriente en la política exterior de España (1830-1885), que pone al descubierto la escasa representación de España a nivel diplomática y militar. 


Sobre Borneo, ha sido fundamental los conocimientos del propio Cuarteroni en sus diversos escritos, muy especialmente su única obra impresa y publicada en Roma en 1855,  donde recoge sus viajes de exploración por Borneo e islas circundantes durante los años  1846-1849,  aunque también incluye datos de fechas anteriores. Esta obra fue el proyecto presentado a Propaganda Fide para la creación de las nuevas misiones en la colonia inglesa de Labuan y Borneo. Se presenta escrita en italiano. 

Se trata de una obra de gran riqueza descriptiva que proporciona numerosos datos sobre el mosaico de pueblos que habitan Borneo. No se limita a narrar sus propias experiencias y conocimientos, sino que contrasta la información de otros exploradores coetáneos, sobre todo ingleses e italianos, y, por supuesto, de españoles y algunos amigos personales como el doctor Belcher. Sus escritos serán fuentes de escritores como José Montero Vida\. 

En el tema de la piratería ha sido esclarecedor este último autor tanto en su obra La Historia de Filipinas como Historia de la piratería malayomahometana en Mindanao, Joló y Borneo, Madrid,  1888. 

Montero Vidal fue coetáneo y amigo personal de Cuarteroni, quien le proporciona gran parte de la información sobre lo que concierne a la pira 

te ría en la isla de Borneo. Es uno de los pocos autores que hablan sobre su vida y valoran su obra misionera. 
El tema de la Iglesia se ha tenido en cuenta en varios manuales clásicos como la Historia de la Iglesia en Filipinas, de Lucio Gutiérrez, y otros trabajos más modestos pero de gran interés. 

A continuación ofrezco esta pequeña lista de los trabajos que más han aclarado las circunstancias vividas por el protagonista de este trabajo de investigación. 

- BERNÁLDEZ,  Emilio, Reseña histórica de la guerra al sur de Filipinas, Madrid, 1857. 

- BUSTOS RODRÍGUEZ,  Manuel, Los siglos decisivos, Madrid, 1990 (volumen 11 de la Historia de Cádiz de Sílex ediciones). 

- BORDEJÉ  y  MORENcos,  Federico F, Crónica de la Marina Española en el siglo XIX, vol. 2, Madrid, 1994. 

- CASTRO, Adolfo de, Historia de Cádiz y su provincia, Cádiz, 1858. 

- CEREZO MARTÍNEZ, Ricardo, "La influencia de la geopolítica del Pacífico", Jornadas Nacionales de Historia Militares, Cátedra del general Castaño, dedicado al lejano Oriente español: Filipinas siglo XIX, Sevilla, 1997. 

- ESCOSURA,  Patricio de la, Memoria sobre Filipinas y Joló, redactada en 1863-64, Madrid, 1882. 

- HOURANI,  Albert, La Historia de los árabes, Barcelona, 2003. 

- Montero Vidal, José, El archipiélago filipino y las islas Marianas, Carolinas y Palaos: su historia, geografía y estadística, Madrid, 1886. 

- LOIRE GRISLLAINE,  Siglos de equivocación entre españoles y moros en el lejano Oriente, Sevilla, 1997. 

- PAZOS  y  VELA-HIDALGO,  Pío A., Joló. Relatos histórico-militares, Burgos, 1879. 

- MOLINA MEMIJE, Antonio, Historia de Filipinas, Madrid, 1984. 

- GUTIÉRREZ,  Lucio, Historia de la Iglesia en Filipinas (/565-1900), 
Madrid, 1992. 

- SOLÍS,  Ramón, El Cádiz de las Cortes, Madrid, 1987. 

- TOGORES SÁNCHEZ,  Luis, Extremo Oriente en la política exterior de 
España, Madrid, 1997. 
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